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Por el Ilmo. Sr. D. Guillermo de REYNA - Director General de Enseñanza Laboral
Cuando el 19 de junio de 1960, se llevaba a
efecto por el Excmo. Sr. Ministro de Educaciem
Nacional, la inauguración de los nuevos pabe-
llones del edificio de la Escuela de Eibar y se
entregaban con tal motivo, en un acto memora-
ble, los Diplomas de la primera promoción de
Oficiales Industriales con efectos académicos de
su salida del Centro, se coronaba una ambicio-
sa etapa, tras la cual era lógico pensar, se man-
tendría estabilizado por un cierto período de
tiempo, el juvenil desarrollo de nuestra vetera-
na Escuela. Remozados y ampliados sus locales;
incrementadas sus instalaciones y dotación de
maquinaria; triplicada, cuando menos, su capa-
cidad de alumnos; sistematizadas sus enseñan-
zzas y regulada su inserción en el ordenamiento
docente general; saneadas por Ultimo, su situa-
ción administrativa y económica, parecía habría
de atenuarse su ritmo de expansión, para hacer
una pausa en su vertiginoso crecimiento. Afortu-
nadamente no ha sido así. En estos dos últimos
años, la Escuela de Maestría Industrial de Eibar,
ha extendido sus enseñanzas a la rama eléctri-
ca, incorporando a sus estudios las nuevas espe-
cialidades de instalador-montador p bobinador.
Simultáneamente, ha proyectado sus tareas ha-
cia un grado superior, con el establecimiento de
la Maestría en la rama del Metal, grado a la
vez profesional y académico, de cuyo importan-
te papel en el futuro crecimiento industrial de
nuestra patria, tenemos una fundada esperan-
za. Finalmente, ha desarrollado con más profun-
didad sus raíces, mediante la implantación del
Grado de Iniciación Profesional, para el cual
cuenta con aulas y talleres independientes de
nueva construcción y bien dotados del material
y utillaje precisos, para la buena marcha de
las tareas escolares.
Llegamos así a un año especialmente signi-
ficativo en la Formación Profesional Española,
en el cual se celebran juntos, el cincuentenario
de las dos Escuelas más antiguas y prestigiosas
de España, y la arribada al mundo de la indus-
tria y de todo el trabajo nacional, de la prime-
ra promoción de Maestros Industriales, que lo-
gra sus títulos con arreglo a una sistemática ho-
mogénea para todos los Centros de la Nación.
Hace cincuenta años que iniciaron modesta-
mente su vida, la Escuela de Armería de Eibar
y la Escuela de Trabajo de Barcelona. Durante
cerca de cuarenta años, ambos Centros fueron
los adelantados de la Formación Profesional Es-
pañola y prácticamente los únicos que aporta-
ron a la industria nacional, una mano de obre
altamente cualificada y capaz por tanto de mar-
car su impronta, en el campo industrial y eco-
nómico. Hoy sabemos no se debe al azar, la
coincidencia de que las dos zonas de nuest ,-o
país, que han logrado un índice de industriali-
zación más elevado y a la vez más acusada per-
fección manufacturera, sean precisamente,
aquellas en que la acción de ambas Escuelas ha
dejado su rastro. Pero su influjo no se limitaba
tan sólo a las comarcas que las rodeaban y a.3i
es sabido, que al frente de numerosas Empresas
de nuestro país; en sus mandos intermedios; ea
sus más calificados puestos de trabajo, ostentan
lugar de honor y de vanguardia, muchos anti-
guos alumnos de las dos veteranas Escuelas.
Si ello ha sido así en el pasado, con cuanta
más razón podemos esperar confiados, los fru-
tos que nos reserva el porvenir. Nos encontra-
mos hoy con una masa de Centros de En wiian-
zas Profesionales, tanto oficiales como privados:
de los Sindicatos o de la Iglesia; Universidades
Laborales y Escuelas sostenidas por divers,os Mi-
nisterios, que reunidas todas en un solo "az co-
mún, permiten obtener un rendimiento en el
número y calidad de los alumnos, que hace
muy pocos años no hubiera podido siquiera ima-
ginarse. No olvidemos, que si la Escuela de El-
bar en los últimos 6 años, ha crecido en una pro-
porción cuando menos cinco veces mayor, al
desarrollo logrado en los cuarenta y cuatro años
de su anterior existencia, ta/ crecimiento, aun-
que destacado y notable, no ha sido sin embar-
go único en nuestro país. Paralelamente a ella,
centenares de Escuelas han crecido también en
análoga proporción y eficacia, por todos los ám-
bitos de la vida nacional y ahora comenzamos
a recoger los primeros frutos. Sin embargo, de
poco hubiera servido la ampliación de los edi-
ficios e instalaciones, o la adquisición de mobi-
liario o maquinaria, si a la vez no nos hubiéra-
mos impuesto, la total reforma de nuestra es-
tructura docente en el ámbito profesional. El
esfuerzo ha sido penoso y difícil. Ha exigido de
todos una serie de sacrificios y renuncias, muy
superiores a las que norma/mente impone el
más agotador trabajo cotidiano. Hemos quema-
do en el empeño nuestros mejores entusiasmos,
pero por fin pisamos suelo firme, sobre el cual
podemos contemplar ya nuevas y más amplias
perspectivas, para la mejor formación profesio-
nal de nuestro pueblo. Tengo a la vista los dos
libros blancos, que el Gobierno británico pre-
sentó a principios del año 1961 al Parlamento,
paro la reorganización de la Enseñanza Técni-
ca Media en Inglaterra, Gales y Escocia, respec-
tivamente, así como el Decreto 59-57 y la Orden
59-45 de 7 de enero de 1959, que modifican los
estudios de Enseñanza Media Franceses, a los
cuales se incorporan asimismo los de la Ense-
ñanza Profesional, estableciéndose las condi-
ciones y pruebas necesarias, para obtener el
Grado de Oficial Técnico, al cual, con fines de
equivalencia de estudios, se equipara al Bachi-
llerato Elemental, en forma análoga a la esta-
blecida entre nosotros. Tales documentos, nos
confirman que el camino emprendido hace cua-
tro años, al establecer los planes de estudio vi-
gentes, no estaba equivocado. No es ocasión de
establecer comparaciones ni de señalar proce-
dencias, pero sí de constatar con confianza, que
nuestras tareas se encuentran en la misma línea
de orientación, que la seguida en la actualidad
por países de nivel cultural y tradición indus-
trial, muy superiores a las nuestras.
En resumen, al término de estos primeros
cincuenta años de su vida, la Escuela de Eibar
y con ella toda la Formación Profesional Espa-
ñola, cuenta ya con la base necesaria, para
afrontar el logro de metas más ambiciosas. Dis-
pone para ello de unos planes de estudio, ade-
cuados a las necesidades presentes y servicios
con medios materiales que, si bien son todavía
insuficientes, permiten no obstante cumplir con
sacrificio, pero con decoro, nuestros mínimos ob-
jetivos actuales.
Claro es, que debemos revisarnos y rectifi-
carnos sin descanso; perfeccionar nuestros mé-
todos; modificar muchos de nuestros sitemas y
reforzar constantemente el armazón con que
contamos. De esta forma, asentados sobre nues-
tra propia realidad, que sabemos modesta, pero
sólida y firme, nos disponemos para más am-
plios avances. Están ya ultimados los planes de
nuestro inmediato desarrollo, durante los doce
años próximos. Al término de ellos, se hace pre-
ciso lograr la escolarización de un millón de
alumnos, dentro del marco de las enseñanzas
profesionales. Bien sabemos que «el esfuerzo
de una generación sola, poco puede. Nunca ha
bastado, ni para construir una nación, ni para
construir una cultura», pero no obstante hemos
de acometer ambas tareas, con entrega total y
terca disciplina, porque de nosotros, de nuestro
amor, depende en primer término, el que Espa-
ña vuelva a poder cumplir su universal destino.
SALUDO
POR EL EXCMO. Sr D. MANUEL VALENCIA REMON GOBERNADOR CIVIL DE GUIPUZCOA
Como Gobernador Civil, Presidente de la Junta de Formación
Profesional de Guipúzcoa, quiero expresar mi calurosa feli-
citación a la escuela de Precisión y Armería de Eibar en el
L Aniversario de su nacimiento, gozoso también de compro-
bar su salud y talante actuales.
En punto de vanguardia de la formación profesional espa-
ñola desde 1912, su ejemplo es aleccionador en muchos aspec-
tos el que más, tal vez, el de su enraizaimiento en la concien-
cia eibarresa en fecunda simbiosis de orgullos, estímulos
y ayudas recíprocas en forma de maquinaria para sus
talleres y de generaciones preparadas que signen el crecimiento
industrial de Eibar como la piel al cuerpo. . .
Por eso, en sus Bodas de Oro, al filo de una España renaci-
da que con prisa de ganar tiempo perdido cuenta hoy con
más de 400 centros de formación profesional, me solidarizo
con el legitimo orgullo eibarrés, ante el surco fecundo abierto
por la Escuela hace ahora medio siglo.. .
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SI\TESIS DE UNA EPOCA
Por D. Secundino Loidi
Presidente de la Asociación de Antiguos Alumnos
de la E. .4. de Eibar
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Con el firme propósito de desligarme de cargo que implican sujeción y compromisos (experien-
cia y saturación durante seis arios consecutivos), creí oportuno, al menos por una temporada. no
acudir ni tan siquiera a las Asambleas ordinarias en las que invariablemente, se producen nuevos
nombramientos. No era presunción por mi parte, sino que ante mi estado de ánimo, ya canso de ta n .
to trabajo extraordinario, trataba de anular o soslayar en lo posible cualquier compromiso que pu-
diera ligarme a una nueva empresa.
Mas he aquí que, por una circunstancia fortuita, me entero de mi nombramiento como Presiden-
te de la Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela de Armería. Era lo que menos esperaba y
quizá lo único que no podía eludir, porque realmente, cuanto soy, lo debo a nuestra querida Escuela
Mis antiguos compañeros de «fatigas», de los cuales me habla despedido hacía tan solo unos meses, con
intención de «descansar», me felicitaban e intentaban animarme con frases de consuelo y aliento,
hablándome sobre el corto y fácil trabajo que me deparaba el nuevo carg.o
Poco tiempo tardé en percatarme de cuán alejados estábamos de la verdad cuantos así pensá-
bamos. El espíritu de iniciativa encomiable de mis compañeros de Directiva, junto a la gran reve-
lación que para mí supuso el dinamismo y buen enfoque de los asuntos de la Escuela por parte del
compañero de promoción y actual Director don José Ormaechea, bien pronto encauzaron la la-
bor a desarrollar por las distintas comisiones; labor, valga la redundancia, que se ha llevado a
cabo con completo éxito: publicación bimestral del Boletín de la Asociación, con mejoras bien sen-
sibles tanto en el aspecto litográfico com en colaboraciones valiosas; aumento del número de aso-
ciados, mediante campañas basadas en cartas circulares y contactos personales; conferencias a car-
go de eruditos profesores en los campos de la técnica, economía y sociología; acondicionamiento del
nuevo local de la Asociación, sin que desmereciera en su ornato del resto de las dependencias de
la Escuela y, como último fin, para colaborar , "icazmente a las solemnidades del Cincuentenario
del Centro, el ofrecer la presente Revista Extraordinaria, cuya composición tantos y tan prolonga-
dos esfuerzos ha supuesto a la Asociación y otros colaboradores. Los preliminares en la prepara-
ción de la Revista, llevaron todos grabado el signo de un constante luchar contra el tiempo, contra
las naturales dificultades derivadas del intenso ajetreo que comprendían la consecución de adhesio-
nes, articulistas, fotografías, etc.
Poco a poco, gracias a la férrea voluntad y espíritu de sacrificio de cuantos llevaron a buen
fin las gestiones señaladas, se ha obtenido el presente «Libro», pues como tal puede catalogarse.
Mi profundo reconocimiento, en nombre de la Junta Directiva y personal, a los abnegados corn
pañeros cuyos nombre no cito por no herir una modestia que siempre ha presidido su trabajo, ami-
gos que con un esfuerzo titánico, han hecho factible este magnífico volumen; asimismo, a los in.
dustriales y Entidades provinciales e incluso nacionales, las cuales han prestado su adhesión in-
condicional y sincera, plasmada y perpetuada especialmente en tantas dedicatorias que ofrecen la
realidad majestuosa y difícilmente superable de un acendrado afecto a nuestra Escuela de Arme-
ría en su Cincuentenario; a los autores, en fin, tanto nacionales como extranjeros, que con su des-
interés digno de la más rendida admiración, han impregnado la Revista con el sello personal de su
indiscutible talla literaria, enfocando asimismo los problemas y situaciones actuales de importan-
cia innegable con una visión exacta de los mismos, en prueba de un conocimiento hondo de cada
uno de ellos.
No todo nuestro trabajo se ha reducido a lo anteriormente expuesto. Desde las primeras reunio-
nes acordamos que nuestros actos al frente de la Asociación, fuesen guiados por el sentido que se
desprende del artículo 2." de nuestro Reglamento, que transcribo a continuación: «Esta Organiza-
ción tiene como finalidad estrechar los lazos de amistad entre los antiguos alumnos para la defensa
de los intereses de la Escuela y su obra, y perfeccionamiento de la formación profesional».
Consecuentes con la práctica de esta norma, nos reunimos con los miembros que presiden la
Asociación Propulsora de Enseñanza, la cual había anunciado sus proyectos de crear en Eibar un
Instituto de Enseñanza Profesional; pero mientras no exista en Eibar otro organismo superior que
abarque toda la enseñanza, es normal y conveniente que nos mantengamos en contacto quienes
laboramos por ella, para evitar en lo posible malos entendidos y posibles fricciones.
Prosiguiendo con esa finalidad de la Asociación de Antiguos Alumnos, encaminada al perfec-
cionamiento de la formación profesional, estimamos de gran necesidad el logro de una Sección de
:Iniciación Profesional. Veíamos apenados, que a pesar de poseer el mejor Centro de Formación Pro-
fesional de España, carecíamos, en contraste con otros pueblos, de una Escuela preparatoria para el
mismo. No creiamos acertado ni compensatorio el esfuerzo económico de enseriar el Bachillerato
Elemental para un ingreso automático en la Escuela, ni tampoco que a los 14 arios y una vez dentro
de ella, perdiesen los alumnos meses enteros aprendiendo a dominar con destreza la lima, las pri-
meras letras y láminas de dibujo. Para conseguir nuestro propósito, solicitamos a la Junta Local
de Formación 'Profesional Industrial iniciase las pertinentes gestiones para construir dicha Sec-
ción, en tanto se edificara en Eibar una Escuela con carácter oficial y definitivo, que comprendiese
dichos estudios. Con el apoyo de la expresada Junta y la anuencia de la Dirección General de En-
señanza Laboral, puoimos llevar a feliz término las obras y total acondicionamiento de la Sección
en el breve plazo de 4 meses, pudiendo así inaugurar la nueva planta el día 8 de febrero del pre-
sente ario, con asistencia del Director Gneeral de E. Laboral, Gobernador Civil de Guipúzcoa, Pre-
sidente de la Excma. Diputación, Secretario General de la Junta Central de F. P. I., donantes, etc.
Nuestro agradecimiento se hace hoy patente hacia los generosos donantes que financiaron las
obras, así como a la Dirección General de Enseñanza Laboral, la cual, estimando con una clara visión
la necesidad que cubría esta Obra, se ha hecho cargo de su mantenimiento.
Hasta aquí la síntesis de nuestra época de dos arios que está finalizando. Mirando retrospecti-
vamente, parece que hemos realizado algo, pero la verdad tangible es que apenas hemos comenza-
do. Eibar y su zona tiene grandes problemas en materia de enseñanza. Contamos con algunos lo-
cales concedidos por los Organismos Superiores como parte integrante de la Enseñanza Primaria;
otros se han solicitado y su tramitación va por buen camino por ejemplo, el Instituto de 2.a En-
señanza y la Escuela de Peritos Industriales o Escuela-Piloto de Automatización; otras posibles rea-
lizaciones se hallan en proyecto, como una Escuela de Formación Profesional Acelerada que nutri-
ría la industria de ese personal especializado del que tan necesitada se encuentra.
Para llevar a efecto todo este complejo y vasto programa, que dígase lo que se diga, es impres-
cindible si queremos sobrevivir, son necesarios un gran esfuerzo y unión de ideas, dejando a un
lado, si lo hecho hasta ahora puede perjudicarse o no. Vivimos en una época en que no caben las
indecisiones porque el tiempo apremia como nunca. A mi modesto entender, el Ayuntamiento de
Eibar, con una visión exacta de conjunto, debe llevar a cabo sus planes, atendiendo a las necesidades
del pueblo, valiéndose de las ayudas y colaboraciones que estime convenientes.
Como epílogo al presente trabajo, no me resta sino desear fervientemente a quienes prosigan
rigiendo los destinos de la Asociación de Antiguos Alumnos, que sepan en todo momento unificar
sus criterios y trabajo ante la trascendente responsabilidad que sobre ellcs recae, máxime cuando.
como en el presente, la Escuela de Armería ha alcanzado un prestigio que abarca no solo al terri-
torio nacional, sino a lugares emplazados en varios continentes.
Ellos serán los encargados de fomentar la vinculación de todos los exalumnos con el Centro, en
la certeza de que con su dinamismo y entusiasmo, cumplirán un deber de gratitud y abrirán hori-
zontes de grandeza permanente para la gloriosa Escuela de Armería de Eibar.
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Impresiones en torno a una Institución 
Por D. Javier Eguren Larrafiaga,
Presidente de la Junta Local de F. P. I. de Eibar
Una de las mejores satisfacciones entre las muchas que he venido recibiendo a lo largo de mi
presidencia de la Junta Local de Formación Profesional Industrial de Eibar, la constituye sin duda.
ésta de colaborar en una revista tan hondamente vinculada a la Escuela Especial de Mecánica de
Precisión y de Armería, máxime cuando la presente edición es un libro que compendia cincuenta
arios desbordantes de gloria, cimentados en una constante y férrea lucha en pro de la más depurada
formación de casi 2 000 oficiales y maestros industriales.
Cuando el ario 1958 por imperativo de mi cargo, comencé a sentir como propios los problemas de la
Escuela de Armería, me persuadí de que los denodados esfuerzos que habían ido sucediéndose a
través de los arios por mantener la Escuela en un nivel adecuado a su prestigio, encontrarían al fin ,
en el umbral del Cincuentenario, una recompensa sobradamente merecida.
En efecto ; aquella esperanza ha rebasado hoy, con una pujanza sorprendente, todos los límites
de una excepcional realidad.
Vienen a mi ni , rnoria las complejas dificultades que se plantearon a la Junta Local de Forma-
ción Profesional e Lidustrial hace varios arios a fin de completar las obras de ampliación del Cen-
tre, la extraordinaria vitalidad y entusiasmo con que se fueron orillando los diversos problemas y,
en fin, una memorable fecha: 19 de junio de 1960, día en que se fundieron en estrecho abrazo dos
grandes representaciones: Estado e Industria, para inaugurar conjuntamente, en una solidaridad de
intereses comunes, la nueva Escuela de Armería.
Y digo «intereses comunes», porque no en vano este nuestro Centro enlaza con su labor fecunda
de formación, tanto al Ministerio de Educación Nacional, mediante la entrega de un óptimo núme-
ro de excelentes oficiales y maestros industriales, como a las industrias y entidades, no sólo de Ei-
bar sino de las provincias limítrofes, volcadas en un apoyo generoso a tan grandiosa obra, persuadi-
das ante la concluyente realidad de numerosos contingentes de empresas regentadas por exalumnos
de este Centro, admiradas del espíritu que se desprende de la Escuela de Armería; espíritu de tra-
bajo sin tregua, de continuos deseos de perfeccionamiento; reconocidos, en suma, a la inapreciable
labor de educación técnica y humana que desde hace cinco décadas viene desarrollando con una
efectividad realmente pasmosa.
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En el discurso que pronuncié el 19 de junio d 1960, efemérides histórica por antonomasia, ex-
presaba mi absoluta confianza en que por nuestrasobras, todos nuestros amigos y bienhechores, públi-
cos y privados, sentirían la satisfacción de haber regado con su esplendidez un terreno agradecido
y propenso a la fertilidad.
Transcurridos dos arios, observo, con la intima satisfacción que se desprende de un deber cum-
plido, que en este caso se acerca a toda una sociedad ansiosa de recibir generaciones de jóvenes for -
madas para el trabajo, observo, repito, que aquella nuestra prevista fertiildad se convierte hoy en
un auténtico presente rico en realidades, plasmadas en esos 495 alumnos que cursan oficialía y
Maestría Industrial, junto a los 65 que viven las primicias de su formación profesional en las nuevas
aulas de Iniciación.
Juzgo un inexcusable deber citar en estos momentos a mis compañeros de Junta. Todos ellos con
un probado afecto a la Escuela de Armería, han vivido y viven en toda la amplitud de la palabra
sus avatares y con un sentido exacto y positivo, coadyuvan decisivamente a la realización de cuan-
tos proyectos de mejoramiento de instalaciones y medios de trabajo se juzgan precisos para los alum
nos, mediante su apoyo pleno y decidido a las necesidades del Centro. A ellos se debe en gran parte
la actual magnificencia que reviste la Escuela de Armeria de Eibar. Justo es que en una conme-
moración tan significativa como la actual, se les tribute desde estas líneas el más encendido elogio,
en premio a sus desvelos al frente de la Junta rectora del Centro, tanto en los momentos difíciles
como en los gloriosos.
Junto a ellos, el Claustro de Profesores de la Escuela, conjunto de verdaderos artífices del hom-
bre, que en aras de una disciplina y sacrificio reales y constructivos, forman la base más efectiva
de los futuros industriales, técnicos, encargados y obreros especializados, en estrecha unión con la
labor inestimable de su Director.
La actual Escuela de Armería con sus magníficas aulas de clases teóricas, con sus talleres do-
tados de modernísima maquinaria, con sus restante: dependencias instaladas conforme a las exigencias
del actual modernismo, completa momentáneamente las necesidades que afectan a sus 565 alumnos.
No obstante haber dado un gran paso con la creación de una nueva Sección: Iniciación Profesio-
nal, es para nosotros un motivo de preocupación el preveer con una seguridad cierta, que en los pró-
ximos arios el número de aspirantes a ingreso en la Escuela de Armería se verá incrementado de
tal suerte que de no adoptarse urgentemente medidas en orden a aumento de profesorado y de ele-
mentos precisos para su normal formación, nos veremos en la insoslayable precisión de rechazar a
un núcleo bastante numeroso de muchachos.
En este aspecto y ateniéndonos a la más extricta verdad, no dudaremos en contribuir con nues-
tro esfuerzo a la solución satisfactoria del problema que en un próximo futuro se agudizará sensi-
blemente. Junto a nosotros, contamos con la colaboración efectiva de la Dirección General de Ense-
ñanza Laboral, que si siempre nos presta su total ayuda, tampoco se mostrará remisa en la oca-
sión que he planteado.
Como la mejor conclusión de este breve trabajo, no puedo menos de congratularme, como Pre-
sidente de la Junta Local de Formación Profesional. Industrial de Eibar, de que este Cincuentenario
de la Escuela de Armería haya coincidido de modo tan fortuito y feliz, con mi presencia en el in-
terior de esta maravillosa Institución que únicamente despierta en nosotros un orgullo y acendrado
afecto hacia su historia y hacia los hombres que han dedicado su desinteresado trabajo y tesón a con-
vertirla en una joya que al cabo de 50 arios se yergue majestuosa, apoyada en un prestigio incues-
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En el afán y en el hacer
Por D. JOSE ORIVIAECHEA ARREGUI
Director de la Escuela de Armería 
44-A-A14.41r--- o,     
Mirada restrospectiva.
Ario 1911. En una tarde calurosa del mes de
julio, un hombre de recia contextura y faccio-
nes nobles, que denotan vivacidad de espíritu
poco común en persona ya entrada en arios, ha-
bla con energía y convicción a un grupo selec-
to de industriales de Eibar.
De sus frases lapidarias, entresaco la siguien-
te, que resume en síntesis un pensamiento: «AL-
GO IMPORTANTE EMPIEZA A DESARRO-
LLARSE EN ESTOS MOMENTOS PARA El-
BAR. CUANDO ESTA ESCUELA DE ARME-
RIA SEA UN HECHO Y EL APRENDIZAJE
MANUAL SE UNA AL CIENTIFICO, ENTON-
CES EIBAR DARA UN GRAN PASO EN SU
INDUSTRIA, PUES RECOGERA LA INTELI-
GENCIA Y CULTURA DE SUS OBREROS».
Este hombre, de gran corazón y preclara in-
teligencia, que con singular intuición previó el
futuro de nuestra capacidad para un desenvol-
vimiento racional y creciente de la producción
local, al abrigo de crisis y retrocesos, fue don
Fermín Calbetón.
Aquel «Algo importante» se ha convertido,
a través de cincuenta arios de ilusiones y afa-
nes, de sueños y realidades, en la espléndida
madurez de hoy de esta ESCUELA DE ARME-
RIA, donde se han dado cita la inteligencia y
cultura del obrero eibarrés, para aunar en sus
hijos la destreza manual con las más modernas
concepciones técnicas y forjar los artífices es-
pecializados, de los que tanto necesitan la in-
dustria local y nacional.
La Escuela de Armería alcanza sus Bodas de
Oro entre el entusiasmo de todos los eibarreses.
que ven en ella la condensación de sus anhelos
y aspiraciones y la segura esperanza de un por-
venir mejor.
Con viva emoción, que no puedo ocultar, cá-
beme señalar en el presente trabajo, siquiera
someramente, las diversas circunstancias, im-
presiones y realizaciones, que han encauzado mi
labor al frente del Centro durante estos tres úl-
timos arios:
Curso 1959-60.
Es un hecho evidente y conocido el que
nuestra Escuela experimentó durante este cur-
so una ingente y radical transformación, refle-
jada no solamente en sus ampliaciones, insta-
laciones y reformas, sino también en la reorga-
nización del régimen interno.
1.—Prosecución tenaz y desarrollo rápido de
las obras de ampliación, hasta conseguir su
remate final con la inauguración de las
mismas por el Excmo. Sr. Ministro de Edu-
cación Nacional.
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Sin ahondar en el detalle minucioso de las
realizaciones consumadas a lo largo de este ejer-
cicio, me limitaré a resaltar las más descollan-
tes por su transcendencia para el futuro del
Centro:
1 (bis).—IMPLANTACION. EN EL CURSO DE
LAS OBRAS, DE DIVERSAS INSTALA-
CIONES Y MEJORAS, que detallo a con-
tinuación:
2.-1VIontaje parcial de la nuemet sala construi-
da y habilitada para Maestría con maqui-
naria obtenida a través de una labor cerca
de las Empresas y Organismos.
3 —Disposición de la segunda planta del edifi-
cio antiguo, previo cubrimiento del piso
con una solera de hormigón y reacondicio-
namiento completo del local, completándolo
con nuevos tornos.
4.—Reorganización de la Sala de Fresa, com-
pletándola con nuevas fresadoras.
5.—Colocación de nuevos bancos de ajuste en
las Salas de Torno, Fresa y Maestría, así
como estrados de aulas, armarios y estan-
terías de perfil, ranurado, para completar
el mobiliario de varias dependencias (Ofi-
cina Técnica, Almacén, Biblioteca, etc.).
6.—Habilitación total del Aula Magna de la
Escuela, con capacidad para 500 personas
7.—Estudio e instalación parcial de los Labo-
ratorios de Física y Química.
8.—Presentación de proyectos y presupuestos
solicitando la implantación de la Rama
Eléctrica en sus especialidades de instala-
dor-montador y bobinador.
9.—Asimismo, la construcción de una caseta
de transformación, de 150 KVA a 1.200 V;
línea de transporte de energía eléctrica sub-
terránea en alta tensión, instalación de do-
ble línea de energía para fuerza y alum-
brado en B T., con su cuadro general de
distribución y batería de condensadores.
10.—Reconstrucción total del Museo y montaje
de la Exposición Permanente.
El compendio de los siete últimos apartados
se refleja en la cantidad de 3.982.016,50 pesetas ,
obtenidas del Departamento de Educación Na-
cional en calidad de concesiones extraordina-
rias.
En lo que concierne al régimen interno, se
implantaron las siguientes modificaciones: el
cuadro horario de clases quedó establecido en
43 horas semanales para el régimen diurno y
18 horas para el nocturno. El plan de ejercicios
prácticos experimentó asimismo una sensible
alteración, al programar los trabajos de taller
en sus respectivas especialidades. Se impuso un
riguroso control de faltas lo que trajo como con-
secuencia el que solamente un índice mínimo de
alumnos (10 %) experimentará la pérdida de
curso.
La intensa actividad desplegada durante es-
te curso, entrañaba la prosecución de una la-
bor, que a partir de la fundación de la Escuela
había ido tejiendo el lienzo donde se perpetua-
ron con trazo indeleble, los avatares de una vi-
da esencialmente entroncada en la virtud del
trabajo, ese lema que de siempre ha constituido
la vivencia de grandeza en que se asienta hoy
la Escuela de Armería.
Una fecha inolvidable.
19 de junio de 1960.
Iba exponiendo ante los presentes las vici-
situdes acaecida§ durante el curso 1959-1960.
Una indefinible sensación embargaba mi pensa-
miento, pues veía ante mí un espectáculo que
bien podía calificarse de único en la vida de
la Escuela.
Aquella identificación plena, real, de las per-
sonalidades, donantes, padres de alumnos, con
grandes hechos conseguidos en el Centro, signi-
ficaba algo más íntimo. más afectivo, que cuan-
tas palabras se dijeran.
El fervor entusiasta, de cálido afecto hacia la
Escuela, que se sentía entre los oyentes del Aula
Magna, trascendía a un hondo y sumamente ex-
presivo acercamiento a los problemos del Cen-
tra. Sinceramente, no puedo menos de señalar
con gruesos caracteres aquel acto académico de
imperecedero recuerdo.
Ciclo 1961-1962.
Continuando el camino trazado de dar base
firme a los proyectos y realidades iniciadas el
curso anterior, podemos mostrar el fecundo tra-
bajo efectuado durante este período, con la im-
plantación de la Rama Eléctrica, reforma de los
Laboratorios de Física y Química, la casi total
culimnación en la tarea de dotar con las más
modernas máquinas la Sala de Maestría, insta-
lación completa del Gimnasio, reorganización y
montaje del Museo-Exposición. continuación de
la Campaña de Donativos y finalmente, la cons-
trucción de las aulas para Iniciación Profesional,
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Resultaría prolijo enumerar en esta ocasión
los múltiples detalles que han concurrido en la
consecución de los presentes hechos. No obstan-
te, juzgo imprescindible resaltar por su impor-
tancia los logros más destacados.
a) Taller de Eelectricidad.
La Rama Eléctrica fue implantada en el
Centro por O.M. de fecha 29 de octubre de 1960
Actualmente se cursan las especialidades de
instalador-montador y bobinador con un total de
39 alumnos. Por las inquietudes observadas entre
los aprendices, podemos asegurar una gran
afluencia de alumnos en estas especialidades du-
rante los próximos cursos. La amplia Sala desti-
nada a Taller Eléctrico, se halla ciotacta con su-
ficientes mesas de trabajo y aparatos de control
y medida, así como de material para el normal
y práctico aprendizaje de la Rama Eléctrica por
los actuales alumnos.
Casi la totalidad del mismo proviene de con-
cesiones ministeriales del Departamento de
Educación Nacional, que ha subvencionado su
adquisición con 1.386.953,20 pesetas.
El conjunto restante, se ha obtenido median-
te donativos, de varias industrias. No cabe duda
de que el proyecto, hecho ya realidad, de am-
pliar los estudios de la Escuela con tan funda-
mental enseñanza, reporta desde el presente la
seguridad de un futuro en el que la preparación
de nuestros Maestros Electricistas se haga notar
de una manera bien sensible en la industria.
Indudablemente hemos conseguido coordinar
con pleno éxito un anhelo tan fervientemente
deseado y no puedo por menos de expresar mi
profunda satisfacción por el logro realizado, ya
que hemos contribuido a abrir un nuevo sendero
esperanzador.
b) Laboratorios de Física y Química.
Dos fueron las metas que nos propusimos al-
canzar al iniciarse las gestiones para montar es-
tos laboratorios: la primera, desarrollar prácti-
camente los problemas planteados en las clases
teóricas; la segunda, fomentar más aun los lazos
con la industria, realizando los análisis, ensayos
de materiales, etcétera, que aquélla solicite.
Ambos objetivos se están logrando, pues en
un corto espacio de tiempo, el número de ensayos
y análisis que se han realizado, asciende a la ci-
fra de 1.100.
c) Sala de Maestría.
En numerosas reuniones de la Junta Local
de Formación Profesional Industrial, se discu-
tió sobre la necesidad de mejorar la calidad de
acabado en los ejercicios de Maestría, por ser
ésta, /a calidad, la que produce una elevación
en el nivel de la industria.
Consecuentes con ello, y a medida de las dis-
ponibilidades .que la Camparía de Donativos ha
hecho posible, se ha ido dotando esta Sala con
moderna maquinaria, entre las que destaca la
punteadora «Deckel», afiladora ((Jones & Ship-
man», torno destalonador «Holbrook», torno
«Amutio - Cazeneuve», rectificadora «Churchilb,
mandrmadora «Sacem», fresadora «Oerlikon BC.
3.000», etc., entre un total de 15 máquinas y ha-
llándose próximos a importar, un torno revólver
«Vard» y una planeadora.
El alcance de estos elementos de trabajo ha
hecho posible que se realice normalmente un
amplio programa de ejercicios de Taller en los
cursos de Maestría, adquiriendo el alumno más
conocimientos, mayor responsabilidad y, sobre
todo, una satisfacción, al disponer de estas má-
quinas en su perfeccionamiento.
d) Gimnasio.
A través de los últimos cursos se acentuaba
la necesidad de dotar el nuevo local destinado
a gimnasio con los elemntos necesarios para los
ajercicios de Educación Física
Con la implantación del Preaprendizaje en
Febrero último, se abordó este problema. Gracias
a las gestiones efectuadas cerca de la Delegación
Nacional de Educación Física y Deportes, se ob-
tuvo una subvención extraordinaria de dicho Or-
ganismo, lo que ha permitido inaugurar el local
el día 14 de mayo y hacer que el Centro dispon-
ga de un magnifi2o gimnasio, donde los jóvenes
puedan desarro'iar sus ejercicios físicos gim-
náticos con co nodidad, adquiriendo asimismo,
la preparación atlética necesaria.
e) Museo-Ea:posición.
Cincuenta arios de existencia de la Escuela
de Armería exigían un libro de Oro viviente y
simpre abierto a los ojos de todos, en el que se
recogiese su gloriosa evolución histórica.
Siguiendo tan alto y didáctico objetivo, con
tenacidad y sacrificio, hemos ido reorganizando
y mejorando nuestra Sala de Museo-Exposición.
Historia gráfica de promociones de alumnos,
fotogramas históricos de visitantes que han pres-
tigiado la Escuela, actos solemnes de entrega de
donaivos y puesta en marcha de maquinaria do-
nada. Vitrinas con los trabajos más sobresalien-
tes realizados en el transcurso de los arios de la
Ecuela, la actualidad de los ejercicios en , los
distintos cursos y cuadros de láminas de dibu-
jo, que se desarrollan en Oficialía y Maestría.
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Finalmente, la espléndida realidad del Museo
de Armas, enriquecido recientemente merced a
la restauración de las que ya se disponían, recu-
peración de una colección de 44 unidades y ad-
quisición de nuevos modelos generosamente do-
nados.
Por las paredes y vitrinas de nuestra Sala de
Museo-Exposición hemos hecho deslizar los cin-
cuenta arios de existencia de nuestro Centro,
realizando una obra histórica.
Considero un deber de gratitud destacar en
el. conjunto de este cuadro expositivo la desin-
teresada labor prestada con atinado acierto por
la Comisión de antiguos armeros en las reorgani-
zación del Museo de Armas.
f) Campaña de Donativos.
Han transcurrido dos aflOS y medio desde su
iniciación.
Noventa y una Empresas y Organismos pri-
vados o públicos, se encuadran en el Libro de
Oro de benefactores de nuestro Centro, forman-
do una aureola gloriosa en torno a una Institu-
ción, que en cincuenta arios ha creado con prue-
bas irrefutables un clima de afecto, que hoy ha
hecho factible esta identificación con los proble-
mas y necesidades de la Escuela.
Desde septiembre de 1959 hasta el presente.
se ha obtenido una cifra que sobrepasa los seis
millones de pesetas en maquinaria y cantidades
en efectivo. Su alcance testimonia con creces la
adhesión de la industria y entidades a las que
se ha solicitado una ayuda generosa, dirigida a
convertir la Escuela de Armería en un Centro
en el que se afirma con sólidas bases el porve-
nir de esas generaciones de jóvenes, que ario tras
ario efectuarán su aprendizaje en sus aulas y ta-
lleres.
El. prolongado esfuerzo que supone este acer-
camiento de la Industria a la Escuela, nos ofre-
ce la mejor compensación: nuestro trabajo es
considerado y apreciado en unos límites de ple-
na ponderación; las empresas se han integrado
en la vida de la Escuela, no regateando su apo-
yo incondicional y generoso.
Una vez más, rindo a todos los bienhehcores
mi más cálido homenaje de admiración y reco-
nocimiento, por su apoyo efectivo a muchas de
nuestras aspiraciones, que componen hoy las
grandes realidades que la Escuela de Armería
encierra en sus distintas dependencias.
g) Iniciación Profesional.
Labor de bien pensar y pronto realizar.
Francamente, quien vive de cerca los proble-
mas de la enseñanza, difícilmente conocerá y
comprenderá cómo se alcanza una meta cual se
ha logrado en el caso presente.
Me maravilla el pensar cómo ha sido posible
que esta idea, convertida en proyecto, se haya
conseguido en el corto espacio de tiempo de seis
meses.
El secreto se centra en la identificación ab-
soluta y ferviente colaboración por parte de la
Junta Local de F.P.I. y Asociación de Antiguos
Alumnos.
No es una meta lograda la implantación en
nuestro Centro de dos cursos de Preaprendizaje.
El objetivo de la Escuela aspira a alcanzar fi-
nes de más amplio y elevado nivel.
Mas era totalmente necesario el conseguir que
la juventud eibarresa, aspirante a la Formación
Profesional, recibiera una preparación previa,
la más idónea y menos sacrificada.
Este logro es preciso consolidarlo.
Para ello, el pueblo de Eibar, debe realizar
un esfuerzo, a fin de que en un futuro próximo.
disponga de un Centro con capacidad y medios
suficientes para desarrollar las enseñanzas del
Preaprendizaje, con carácter definitivo.
Profesorado y personal.
A lo largo ed cincuenta arios de vida del Cen-
tro, numerosos han sido los Profesores y miem-
bros del personal que han prestado sus servicios
en nuestra Escuela.
Muchos han consagrado lo mejor de sus vidas
a la gran obra de la Formación Profesional;
otros muchos, han sido requeridos por la indus-
tria en condiciones muy ventajosas.
De su abnegada labor son fiel reflejo las ge-
neraciones de verdaderos oficiales y maestros
que han ido graduándose en el Centro en el cur-
so de su existencia, y que hoy ostentan con or-
gullo el nombre de la Escuela de Armería.
Entre ellos hay numerosos capitanes, creado-
res de un sin fin de industrias, muchos en Eibar
y otros, por todo el ámbito nacional.
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S on ellos, los Profesores, los pilares funda-
men tales de la Escuela, sobre los que descansa
todo el peso de la preparación de los alumnos.
Eno :me responsabilidad, ya que se erigen en ar-
tífic es del triunfo o fracaso de estos jóvenes en
su ida.
Ardua y dura es su profesión, y no permite el
menor descuido, ya que su misión no empieza al
comienzo de la clase ni acaba al final de la mis-
ma, pues aparte de la atención que dispensa a
clases y talleres, existe el continuo y necesario
afán de superación, con el fin de poder estar a
tono con el avance de las enseñanzas y de la
industria.
Debo mencionar también la serie de proble-
mas no de tipo educativo esencialmente, sino
más bien, de carácter humano. No negaré, sino
al contrario, reconozco que a pesar de la gran
labor realizada por el Profesorado de este Cen-
tro, pudo y puede la Escuela de Armería llevar a
cabo empresas más elevadas, mas es necesario
que la estrechez económica por la que siempre
ha pasado, sea resuelta definitivamente.
Titulación de Perito Industrial.
Número de horas medio, 23.
Haber mensual, 2.637,78 pesetas.
Durante los meses de julio, agosto y septiem-
bre, pagas de Navidad y 13 de Julio, a razón de
1.8820,— pesetas.
Total anual, 32 840,02 pesetas
Haberes en la Industria de un Perito Indus-
trial:
Estudio realizado a base de 10 Peritos Indus-
triales (exalumnos) de la localidad con un coe-
ficiente medio de ingresos normales.
Haber medio mensual, 8.089,70 pesetas.
Horario medio, 42.
Total anual, 113.255,59 pesetas.
En el período 1960-1962, según hago notar en
el apartado «Campaña de Donativos», se ha re- , 	 Maestros de la Escuela en los talleres de Fre-
cibi lo una gran ayuda de la industria y entida- 	 sa, Torno, Ajuste. Forja-Chapistería y Electri-
des, para dotar la Escuela de muchos medios de 	 cidad:
formación absolutamente necesarios.
Mas es precisa una continuidad y estabilidad
en la cooperación de las empresas con el Centro
por las siguientes razones:
1 ." Es necesario un profesorado competente
y p erfectamente adaptado a su labor, con un
sent imiento de seguridad y bienestar, a fin de
que pueda consagrarse únicamente al servicio
de 1 a Escuela.
2. Dado el número de grados de enseñanza:
Preaprendizaje, Oficialía y Maestría, divididos
todos los cursos de estos grados en dos grupos
diurnos y uno nocturno, se hace imperioso que
una gran parte del Profesorado tenga una dedi-
cación exclusiva al Centro.
3.n Por las razones expuestas y para una con-
tinuidad del Profesorado y personal, es absolu-
tamente obligatorio un suplemento de haberes,
cuya necesidad se ve claramente reflejada en el
siguiente estudio comparativo:
HABERES OFICIALES
Titulación mínima de Maestro Industrial.
Número de horas medio, 42,5.
Haber mensual, 3.128,88 pesetas.
Durante los meses de julio, agosto y septiem-
bre, pagas de Navidad y 18 de Julio, a razón de
2.730 pesetas.
Total anual, 41.809,92 peestas.
Haberes en la industria de un Maestro Indus-
trial:
Estudio realizado a base de 10 Maestros In-
dustriales (exalumnos) de la localidad, que ocu-
pan en la industria cargos equiparables al de
Maestro Industrial de Taller en la Escuela.
Haber medio mensual, 7.420 pesetas.
Horario medio, 48.
Total anual, 103.880 pesetas.
Profesores titulares de Dibujo, Matemáticas.
	 La muda elocuencia de los números es clara
Tecnología y Ciencias: 	 y patente.
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Ante la evidencia concluyente de este estu-
dio, sobra todo comentario, por lo que recalco
una vez más, que la Industria, en su condición de
empleo de la juventud formada en este Centro,
tiene un importante papel que cumplir en esta
misión
Ella como primera beneficiada, debe partici-
par en la responsabilidad de asegurar la Forma-
ción Profesional, apoyando económicamente a
la Escuela e interviniendo en sus enseñanzas con
su personal titulado. A la larga, ella resulta la
más gananciosa, y todas sus erogaciones suma-
mente rentables.
Recuerdo.
Mi pensamiento evoca en estos momentos la
memoria de unos hombres que, erigidos en rec-
tores de la Escuela, supieron dedicarle el fruto
de su competencia indudable y ampliamente re-
conocida, su tesón en el trabajo y fe en el por-
venir de nuestro Centro.
El prestigio que actualmente circunda a esta
Institución, se cimentó en el curso de cinco dé-
cadas, merced a una reiterada entrega de estos
hombres al servicio de la misma.
Don José Carnicero, don Julián Echeverría.
don Cándido Astaburuaga, don Jesús Aracama,
don Juan de Urizar y don José Antonio Beltrán
de Heredia. junto a todos sus colaboradores, ja-
lonan la trayectoria ascendente de nuestra Es-
cuela, con la evidencia de un espíritu de afecto
entrañable hacia ella, patentizado en la forja de
hombres y en la búsqueda y puesta en práctica
de importantes y beneficiosas mejoras.
Vaya para ellos el mejor de nuestros recuer-
dos en este solemne Cincuentenario de la Escue-
la de Armería, que tanto debe a su labor a lo
largo de los arios en que dirigieron los destinos
del Centro.
Gratitud.
Hasta aquí, he venido exponiendo las prin-
cipales consecuciones obtenidas en el periodo
1959-1962.
Pero este trabajo quedaría para mí inconclu-
so, si no hiciese constar el hecho fundamental
que ha posibilitado la culminación de estas rea-
lizaciones: la intima colaboración y calurosa
asistencia a lo largo de mi gestión, del Ministe-
rio de Educación Nacional, Junta Local de F.P.I.,
Asociación de A. Alumnos. Profesorado y perso-
nal del Centro.
Para todos, mi gratitud honda y sincera. No
hallo palabras para expresar y medir todo lo que
mi corazón siente hacia ellos, pero cuantos me
conocen, sabrán disculpar mi parquedad.
Gracias al Excmo. Sr. Ministro de Educación
Nacional, don Jesús Rubio, quien con su magní-
fico equipo de colaboradores, ha transformado
sustancialmente el panorama de la Enseñanza
Laboral en España, en cuyo trabajo ha sido per-
fectamente secundado por el Director General
don Guillermo de Reyna y sus más directos ayu-
dantes, distinguiendo a este veterano Centro con
singular dilección.
Gracias a los distinguidos compañeros de la
Junta Local y Junta Directiva de la Asociación
de A. Alumnos, que con sus Presidentes don Ja-
vier Eguren y don Secundino Loidi, formando
un campacto frente. han batallado animosamen-
te junto a nosotros, apoyando todas las iniciati-
vas y actividades, sin desdeñar los detalles mí-
nimos, en anonimato ejemplar, buscando siem-
pre la gloria y prosperidad de la Escuela.
Gracias a todos los Profesores y personal del
Centro , mis íntimos colaboradores en la marcha
ascendente de la Institución y cuya mayor satis-
facción, al formar los hombres del mañana, es
el deber cumplido de su sagrada misión.
Gracias a todos, desde lo más íntimo de mi
corazón.
Epilogo.
Llego al final del presente artículo con ánimo
sereno y tranquila conciencia.
Esta mirada retrospectiva robustece el espí-
ritu y le empuja a mayores conquistas.
Cifras y fechas, esquemas comparativos, me-
joras, innovaciones, culminación de proyectos.
sugestiones y anhelos, memoriales y recuerdos,
rubrican paso a paso mi administración y son un
exponente, escueto y fiel, de mi gestión al fren-
te de la Escuela de Armería en los tres últimos
arios.
No temo entregarme al juicio de los lectores.
Espero, con lo hecho, no haber defraudado la
confianza de los que pusieron en mis manos las
riendas del Centro.
Aquel «algo importante», que como una pre-
ciosa semilla depositara bajo los castaños de Ola-
rreaga en las voluntades de sus acompañantes
eibarreses don Fermín Calbetón, y que. cuan-
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do fuera un HECHO, cimentaría sólidamente el
porvenir inseguro y fluctuante de la industria
amera, reviste y entraña tal magnitud y tras-
cendencia, en el despliegue de sus actividades
formativas y docentes de hoy, rebasando amplia-
mente con sus magníficas instalaciones todos los
cálculos previstos, que sin el es imposible con-
cebir la exuberancia y prestigio de la florecien-
te producción local.
Nuestra Escuela constituye un punto de mira
en el potente resurgir de la Form ación Frofesio-
al de España.
Coincidiendo con las Bodas de Oro de su fun--
ación, sale a la palestra la primera promoción
e Maestros Industriales, formados bajo el nue-
o plan de estudios.
Son muchachos excelentes, jóvenes completos,
concienzudamente preparados en sus especiali-
dades, tras cinco años de disciplinados esfuerzos.
y ansiosos de tomar parte en las nobles batallas
del trabajo y la paz.
Pero no basta con lo hecho. Hay que consoli-
dar las metas alcanzadas, mejorar y completar
detalles, extender nuestras actividades a tenor
de las exigencias de la diversificación y cualifi-
cación más acabada de la industria, tender siem-
pre, sin pausas ni fatigas, hacia una constante
superación y perfección.
Yo quisiera transfundir al ánimo de todos mis
colaboradores el acuciamiento e inquietud que
bulle en mi interior. Lo conseguido en tan poco
tiempo, es garantía de éxito. Querer es poder. Y
la victoria sonríe a los tenaces.
V(/(











les Máquinas - Herramientas
resadoras de ciclos automáticos
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• roscacioras de ciclos automáticos
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• rectificadoras universales
• rectificadoras de interiores de ciclos automáticos
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Por D. GUILLERMO VAZQUEZ 
Secretario General de la Junta Central de F.P.I.
La Escuela Especial de Mecánica de Precisión y de Armería de Eibar cumple ya 50 arios. Tie-
ne una vida larga y una notable historia, aunque sea contemporánea, pues en el campo de la For-
mación Profesional se adelanta en doce arios al Estatuto de Formación Profesional de 1928, rompien-
do la antigua estructura de unas enseñanzas. Se cumplen estos cincuenta arios cuando finaliza el pri-
mer semestre de 1962, cuando el hombre trabajador hace un examen de la obra realizada durante
el medio ario y una confesión, sin pretenderlo, de todo cuanto le resta hasta que termine; y digo el
hombre trabajador, porque el otro no tiene quehacer alguno, y por lo tanto, ni pasado ni futuro.
Se cumplen también ahora, en el mes de junio, los veinte arios que he desempeñado el oficio
de Secretario en diversos Organos y Corporaciones. Pero de todo este trasegar de secretarías he de pro-
clamar que la ejercida con más gusto, pese a los inevitables disgustos, ha sido y es la que desempe-
ño. Conocía al incorporarme, hace ya cinco arios, que su práctica suponía el implicarme en una ta-
rea que no trataba de corregir y mejorar un estado de cosas, de situaciones producidas a lo largo
de los años, desde 1928, a causa de un declinar suave y constante, en los estudios de carácter profe-
sional; se trataba de establecer un nuevo armazón sobre el que construir, después, otro nuevo orden,
cuyo principal objetivo era conseguir algo mejor para que desearan incrustarse dentro de la vida so-
cial del noble campo del trabajo; de dar el rango debido a un estudio que había desempeñado
siempre el papel de cenicienta en el ordenamiento docente en el país; de conseguir que quien salga
de estas aulas profesionales no se sienta cohibido y, con la cultura que implicaron los arios académi-
cog, disponga del instrumento que le permita el diálogo con cualquiera, en su inevitable vida de re-
lación, en el café, en la calle, en todos y en cualquier sitio. Objetivo cumplido —así lo creo sincera-
mente— cuando ya se han enclavado las enseñanzas profesionales en la serie de estudios de grado
medio, en el nivel que les corresponde, con un permiso de movimientos horizontales para otras de
igual rango y categoría y otro de movimientos verticales para alcanzar metas superiores; objetivo
cumplido, repito, pese a las oposiciones que para alcanzarlo se presentaron.
Estos graduados disponen, pues, de una vida más llena, más espiritual, cuyo contenido represen-
ta las posibilidades apuntadas.
Pero tú, estudiante de Formación Profesional, has de tener cuidado para no descuidar el ejer-
cicio de esas facultades que la Escuela te ha dado, que no agote una de las facultades a las restan-
tes, es decir, que haya entre ellas el debido equilibrio, la armonía exigida para que todo marche bien;
aue tomando el ejemplo del vaivén de las máquinas —el torno, la fresadora, la limadora, la sierra—,
las cuales no obstante su movimiento, se centran siempre sobre una misma base, tengas los pies en
el suelo; no puedes subirte en globo y desde arriba ver las cosas, porque éstas quedan casi siempre de-
formadas y solamente se las aprecia el contorno. Que la Escuela, ademas de tu educación, consigue tu
formación, te enseña a mandar y a obedecer, a una disciplina, y mandar y obedecer es una de las
consecuencias más importantes de tu vida, por ser ambas facultades las de ejercicio continuo en tu
profesión, en tu oficio; y obedece con alegría, animado por ideas superiores que no te hagan cansa-
do el trabajo que has escogido y para el que Dios, en definitiva, te ha puesto; que por ello has de te-
ner entusiasmo en la tarea, y, como dijo Eugenio D'Ors. estar satisfecho por la labor bien hecna; que
en definitiva todo ello te dará un rango social con el cual podrás penetrar en el fondo espiritual y
material de la nación e incorporarte totalmente a ella; que cuando actúes, no te limites a derrum-
bar, porque esta acción ha de complementarse y debe ser reacción; sobre aquello que tengas que tirar
has de construir otra cosa y, por último, que este uniforme que ahora llevas, o mejor dicho llevais
—estudiantes y profesores— no sea sólo el hábito que cubre tu cuerpo —que te distingue solamente
en pertenecer como un objeto a la Escuela— sino el ropaje de todo lo que la Escuela te ha dado y
tú lo llevas dentro.
Quizás huelgue decir todo ello para esta Escuela Especial de Mecánica de Precisión y de Ar-
mería de Eibar, en donde me consta no son precisas estas consideraciones, pero sin embargo he pre-
ferido, a modo de recordatorio, recoger estos principios en lugar de aquellas otras consecuencias ma-
sivas o estadísticas que normalmente habrán sido abordadas por otros colaboradores de la Formación
Profesional..
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claves de la elevación del hombre
Por el Excmo. Sr. D. ,TOSE MARTA DEL MORAL
Delegado Nacional de Prensa. Propaganda y Radio del Movimiento
En la línea del esfuerzo laborioso y de la perfección técnica, capaces de alcanzar la meta de la
«obra bien hecha» que ensalzó tan bellamente Eugenio D'Ors, Eibar es un nombre significativo.
Eibar es un auténtico ejemplo de moral de trabajo y convivencia laboral que todos los españoles
conocemos y, muy especialmente, quienes hemos tenido la fortuna de compartir el clima y afanes
de su comarca industrial y de sus centros, como la Escuela de Armería, que ahora celebra su cin-
cuenta aniversario y que constituye un punto de referencia insoslayable en la tradición de nuestro
mundo del trabajo.
Los centros de Formación Profesional, como éste que cumple su fructífero medio siglo, herma-
nan, en la potenciación del factor humano que impulsa la producción, los fines de elevación material
y moral de la comunidad. A través de ellos, el arte de saber hacer bien las cosas, cobra su plena
dimensión cultural, al hacer, a la vez, mejores a los hombres que las fabrican y a la sociedad en
que estos hombres desarrollan su vida. Son la más palmaria demostración de la falsedad de la di-
visión entre lo utilitario y lo bello, que concibe al trabajo como tarea sórdidamente material y
mecanicista y de lo cultural como divagación ociosa y desprendida de contactos con la realidad
cotidiana.
El trabajo es una manifestación cultural de primer orden y la cultura el único camino para
conseguir una auténtica elevación del tono y calidad del esfuerzo productor de los hombres. Por
ello, la formación profesional es la base de un doble desarrollo social y económico, coincidente en
el objetivo conjunto de la elevación del nivel de vida de una sociedad. Esta elevación debe ser un
crecimiento armónico de la disponibilidad de bienes materiales, conseguido por la perfección de téc-
nicas y especializaciones productoras de riqueza, y de la potencialidad humana, la calidad moral y
capacidad de coordinación y convivencia, de quienes, por ser capaces de una dedicación difícil lo son,
también, de una ciudadanía ejemplar.
Esta elevación es fruto del esfuerzo superador y animoso de unos hombres capaces de vencer
en la batalla del trabajo y en la batalla de la vida. El determinismo geográfico, indolente teoría de
otras épocas, que creía condicionada la distribución de la riqueza al azar de los dones de la natu-
raleza, tiene aquí su réplica. Los factores humanos, estimulados por la cultura en su doble impulso
de progreso laboral y promoción social, son capaces, por sí mismos, de crear ámbitos de riqueza y
de elevación convivencia], como fruto de una acción noble, voluntariosa e inteligente.
Esta es la gran lección de Eibar y de su Escuela de Armería, al doblar ésta el cabo del medio
siglo de existencia. Es la lección de una realidad valiosa, que responde a una experiencia universal
en la utilización de mecanismos de formación técnica capaces de promover el crecimiento moral y
material de una sociedad, abriendo, a la vez, cauces para la igualdad de oportunidades entre todos
aquellos que ofrecen su capacidad y destreza a una empresa común. El máximo rendimiento y la ma-
yor calidad de la obra del hombre se unen aquí, con la mayor apertura de posibilidades vitales para
el hombre mismo. Cultura y bienestar, riqueza y trabajo, son referencias paralelas en la armonía del
desarrollo humano.
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La enseñanza y la preparación
en el desarro lo económico
Por D. ENRIQUE RUIZ GARCIA
PRIMER CAMBIO: MENTAL
Los grandes cambios producidos por la ciencia y la técnica se traducen físicamente en objetos
o bienes. Sin embargo, donde realmente se producen las transformaciones fundamentales es en la
mente, en las ideas y en la estructura social. Es en esta triple dimensión donde debe situarse y me-
dirse, por tanto, la gran evolución contemporánea.
LA. VELOCIDAD
El hombre, que en 1860 tardaba seis horas en recorrer sesenta kilómetros en un coche de caba-
llos, habrá dejado acaso, algunos descendientes que, quizá con su mismo nom.bre y sus mismos ape-
llidos, están embarcándose en el aeropuerto francés de Orly o en el aeródromo internacional de
Barajas para recorrer, en el mismo espacio de tiempo, los siete mil kilómetros de una travesía aérea
a través del Atlántico.
Y ese hombre, ese monsieur Dupont o ese señor Pérez de España, hacen la travesía del Atlán-
tico en, los super-jet que vuelan sin la menor vibración a diez mil metros de altura, pero sabiendo
ya que a ciento veinte kilómetros sobre sus cabezas, las aeronaves rusas y americanas han trans-
portado a los seres humanos, colocados en la órbita de la Tierra, a la impresionante velocidad de
28.000 kilómetros por hora.
DESARROLLO Y TRANSFORMACION
Podría decirse, en este punto, que el desarrollo científico y técnico ha transformado casi total-
mente muchas cosas, pero sobremanera las condiciones de trabajo y la estructura profesional de, la,
sociedad. También las costumbres y el empleo del ocio, De igual forma se han modificado las rela-
ciones entre los hombres y las relaciones políticas entre las naciones.
A. veces, por imperativo vital, se pierde de vista ese gigantesco progreso, pero los madrileños
se dieron por satisfechos y felices cuando conocieron la noticia de la terrible Noche de San Barto-
lome de París, eh 1572, con el asesinato o la matanza de tres o cuatro mil personas, a los tres días
y tres noches de haber ocurrido el tumulto, Se hablaba ya de un correo establecido. Cuando el ca-
ballista llegó a Madrid se celebró su triunfo jubilosamente aunque la noticia fuera, por supuesto.
impresionante.
EL MUNDO DE LAS PALOMAS MENSAJERAS
Ese mundo parece remoto, pero no hay que olvidar que los creadores de la famosa Agencia
Reuter todavía en 1837 tenían como puente de comunicación un servicio de palomas mensajeras en-
tre París y Boulogne. Estas eran el instrumento que servía para comunicar al «The Times» los últi-
mos precios en Bolsa.
Para mayor seguridad los encargados de la Agencia tuvieron que hacer una gran inversión en
la compra de palomas, Llegaron a tener varios miles de parejas y para mayor seguridad, cuando
salían de Bruselas camino de París con los últimos datos sobre los valores y las últimas nuevas
obre las especulaciones, el mismo mensaje era transportado por tres palomas. Naturalmente, el telé-
grafo, al extender su radio de acción, terminó con el sistema.
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COMPLEJIDAD DE LOS OFICIOS
Lo que era evidente es que la nueva civilización (que iba a traer aparejada consigo la Revo-
lución industrial) hacía más complejos los oficios y obligaba al hombre, lo quisiera o no, a acumular
más saber, más conocimientos generales, más inteligencia y, por encima de ello, algo más impor-
tante y que sigue siendo fundamental en el día de hoy: un espíritu más amplio y más crítico.
ES IMPOSIBLE LA MAE,GINACION
En el momento presente es imposible situarse, tanto el individuo como la sociedad, al margen
de la velocidad fulminante de la noticia, de la comunicación y de la reforma técnica. Por otra parte.
esta velocidad en el desarrollo científico aumenta por momentos y obliga a preparar la mente y el
cuerpo, así como las estructuras sociales, para una mayor flexibilidad. Los cuerpos industriales rígi-
dos, rutinarios, incapaces de imaginación, perecen, como los animales prehistóricos, de su propia
muerte: la incapacidad de evolución, la incapacidad industrial para la reconversión.
LA RE VOLUCION CIENTIFICA
Pensemos, como muy bien ha dicho el gran ingeniero francés Louis Armand, que el grado y di-
mensión de esa transformación es patente desde todos los ángulos. En 1830, la velocidad máxima
era de 20 kilómetros nor hora y hoy hemos entrado en la Edad del Sputnik. El microscopio que en
el ario 1700 aumentaba el volumen aproximadamente doscientas veces, ha llegado hoy a la cifra im-
presionante de un aumento de 300.000.
Pero Louis Armand proporciona, además, los grados de ese desarrollo advirtiendo que entre el
descubrimiento del efecto termo-iónico y la venta de la primera lámpara, pasaron 35 arios, pero sólo
10 entre el descubrimiento del neutrón y la fabricación de la primera pila atómica.
Sin embargo, nada más que hubo una pausa de cinco arios entre la visión del átomo y la pri-
mera bomba atómica. Y solamente tres, a su vez, entre la purificación de los semiconductores a la
venta del primer transistor de germanium.
LA PREPARACION DE LOS HOMBRES
¿Por qué? Porque el hombre ha multiplicado sus saberes y- las sociedades progresistas han des-
cubierto, rápidamente, que la clave del desarrollo consistía en la preparación de los hombres. La
ciencia y la técnica modernas no son el ejercicio ignorado y anónimo de unos seres excepcionales
—que siguen siendo imprescindibles—, sino la tarea de vastos equipos trabajando en común. La
técnica contemporánea no es otra cosa que la nación entera convertida en centro de trabajo. Ello
no evita los conflictos dialécticos, pero presupone que hay intereses comunes que no pueden alterarse
a capricho.
FORMACION FRENTE A RUTINA
Las sociedades inmovilistas que aspiran a conservar sus viejas estructuras feudales no encuen-
tran el medio che dinamizar sus energías en un mundo como el actual que está caracterizado, antes
que nada, por la capacidad para el desarrollo. Ahora, frente a las estructuras inmóviles, aferradas
siempre a los mismos principios, y a las mismas leyes, ha surgido un mundo de estructuras en mo-
vimiento. Por tanto, la enseñanza como rutina y al margen de un medio social dinámico que esté
dotado, psicológica, política y socialmente de nuevas necesidades, es un error gravísimo.
EL HOMBRE: LA INVERSION MAS RENTABLE
En todos los meridianos ocurre lo mismo. Ya no se trata sólo de saber, sino de prever y anti-
cipar. Por eso es necesario lo que anteriormente decíamos: un espíritu más amplio y más crítico para
juzgar y analizar. Así, por ejemplo, las grandes empresas dedican una parte de sus inversiones a
algo que parecería absurdo hace veinte arios o, incluso hoy, a gran parte de los inmovilistas de nues-
tros días: la preparación de los hombres. Es el hombre, la mejora del hombre, la inversión más ren-
table de un pueblo que quiere desarrollar sus posibilidades.
LA INVERSION DEL FUTURO
Basta considerar, en este episodio de las inversiones de cara al futuro, que la Empresa norteame-
ricana «Bel Telephonne» emplea nada menos que trescientos ingenieros para anticipar el porvenir.
Su única función consiste en imaginar lo que ocurrirá en el próximo decenio en el campo concreto
de las comunicaciones telefónicas. Cada idea, cada proyecto, son examinados minuciosamente en los
centros de investigación, con objeto de programar los trabajos. Claro está que este método es enor-
memente costoso, pero sin llegar a esas cifras masivas, tampoco es posible eludir ese hecho de que
renovarse o morir, ha pasado a ser, hoy, un axioma vital.
A ESCALA DE LA NACION
Si esto sucede en una Compañía o en una industria, mucho más tiene que ocurrir en un país y
en el pueblo que constituye la base esencial de aquel. Y ello así, porque la economía no la consti-
tuyen los Bancos ni el dinero, sino los hombres que producen y los hombres que consumen. Tal como
ellos sean, tal como el Estado y la Sociedad les prepare, será la imagen sociológica, espiritual. polí-
tica y económica del país. No cabe engañarse con respecto a ello.
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UNA GRAN MUDANZA
En el mundo de nuestros días la técnica y la ciencia han revolucionado, como a simple y lumi-
nosa ojeada se ve, las sociedades. Lo que está ocurriendo en el Congo, se escucha, en el mismo ins-
tante, en el pequeño transistor que el transeunte lleva en la mano. Muchas veces, no tiene otra cosa
que entrar en un café o en su casa, para verlo también, directamente, en las pantallas de televisión.
Esa gran mudanza obliga a un comportamiento social y político nuevo. Es sabida la gran anéc-
dota de que, en uno de los levantamientos del Ejército francés en Argelia, los oficiales hablaban
a la gente desde los balcones del Gobierno Militar, mientras que De Gaulle, lo hacía a su vez, desde
París. Muchos de los miles de personas que llena ban la plaza —el Forum— llevaban pequeños tran-
sistores y oían al tiempo, las dos versiones de los hechos. El resultado final es que se fueron para
sus casas Esta famosa anécdota acaso sea insuficiente —lo comprendo—, pero posee indudable fuer-
za demostrativa.
Lo indudable es que no se puede permanecer sordos y al margen de cuanto ocurre defendién-
dose de la necesidad de los cambios detrás del pueril pretexto que todos hemos oído, de que el pro-
greso contemporáneo es materialista. Quienes esgrimen estas ideas, olvidan que en el hombre actual,
germinan también, valiosas y espléndidas ideas de justicia y equilibrio que han sido olvidadas y
eludidas por los mismos que se oponen a los justos cambios de la época.
DE UNA GUERRA A OTRA
Por otra parte ese salto es inevitable. Los hombres que entraron en la segunda guerra mundial
con la técnica, los instrumentos y las ideas de la primera revolución industrial, salieron de ella
—sin darse cuenta—, en 1945, llevando de la mano, la cegadora y terrible luz de la segunda Revo-
lución Industrial simbolizada, dramáticamente, en la bomba atómica.
Esta, la primera bomba atómica, fue capaz de liberar e n una fracción de segundos, más ener-
gía que la proporcionada y desencadenada, a lo largo de seis arios de guerra, por las bombas arro-
jadas por todas las flotas aéreas. Ahora es preciso ordenar y construir sobre esas inmensas fuerzas.
Ellas pueden proporcionar a la Humanidad fuentes fenomenales de potencia. Y no sólo potencia en
el sentido físico y negativo, sino en la más ancha exploración positiva de los hechos, puesto que
el mundo no es hoy el universo de unos «pocos», sino el complejo espacio natural de tres mil millo-
nes de seres humanos, de los cuales la mitad, cuando menos, necesitan ser ayudados y encamina-
dos hacia nuevas perspectivas.
Para hacer lo posible hay que partir de un punto central: la preparación de los hombres. Inver-
tir en ellos para dotaries de mayores conocimientos es multiplicar las posibilidades porque, por ese
medio, mucho más fácil será cambiar lo que está as no sólo arcaicas, sino algo más grave: ideas mu-
de los siglos, traspasando de mano a mano, técnicmal, todo lo que funciona rutinariamente a través
cho más viejas y superadas que impiden «arranques» enérgicos.
LA IN VERSION TECNOLOGICA
Para comprenderlo sólo es menester tener en cuenta que Norteamérica, que invirtió solamente
cuarenta millones de dólares en 1936 en ayuda a la ciencia y la tecnología elevó esa suma a la enor-
me cifra de 9.600 millones de dólares en 1961. Es decir, bastante más que la renta nacional espa-
hola, pese a que ésta represente el trabajo de treinta millones y medio de españoles durante un ario
entero. Es de añadir, que la industria privada Y el Estado americano, colaboran al unísono, con sus
respectivas participaciones en esa Empresa de la preparación humana. La Industria sabe o debe sa-
ber que su progreso depende ya a ciencia cierta del progreso y saber de los hombres.
UNA FASCINANTE OPERACION
Esta misma fascinante operación se está produciendo en el mundo entero. El éxito científico de
los rusos no obedece a otro secreto que a éste: haber dedicado un enorme porcentaje de su presu-
puesto a la educación técnica y universitaria. Actualmente, y en estos momentos, casi tres millones
de graduados universitarios soviéticos se han incorporado a la industria. Es evidente que todos estos
datos revelan, en un sentido objetivo, cambios sociales muy grandes, que son los que presionan ac-
tualmente, sobre las viejas estructuras políticas. Todo el proceso de desestalinización, no se efectúa,
pues, al margen de esa situación nueva: la presencia de una enorme masa universitaria y técnica.
SOLO UNA PARTE DE LA HISTORIA
lino de los más importantes industriales norteamericanos, ha definido el problema de una forma
muy aguda y con estas palabras: «Los dólares invertidos en la ciencia y en la tecnología cuentan
y explican solamente una pequeña parte de la historia. Si se pudieran medir, de igual suerte, las
modificaciones sociales, culturales y mentales que el mundo ha sufrido en estos arios, las diferen-
cias entre 1936 y 1961, serian, aún, más profundas».
Es cierto que existe siempre un retraso entre las ideas y los hechos. Todo el mundo conoce las
incomprensiones con que se han recibido, a través del tiempo, las nuevas invenciones. Cuando el
25 de septiembre de 1707 los marineros de Münden vieron entrar en el río Weser el primer barco
de vapor del genial e infortunado Denis Papin, la inmediata reacción de los bateleros fue destruir
al instante, la máquina que venía a hacerles la competencia.
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Antes había ocurrido con el telar mecánico. La lección que tiene que extraerse tiene qiie ser,
sin embargo, importante: que las ideas, como las nuevas técnicas, hacen irrupción sobre las viejas
estructuras económicas, pi ovocando la conmoción de sus cimientos. Por ello mismo, las nuevas téc-
nicas tienen que adaptarse rápidamente a la revolución que ellas mismas desencadenan. El hombre
tiene que clarificar y prever —en el área industrial— la reconversión. De todas formas, la recon-
versión es un constante espíritu de flexibilidad, inteligencia y previsión.
Acaso no era posible realizarla en el siglo XVIII, cuando la destrucción de la máquina por unos
ignorantes, significaba el final de arios de trabajos —acaso de un hombre solo— y quizá, la extin-
ción del capital. Ahora e::isten al revés, la velocidad necesaria de adaptación y la concentración y
planificación de los medios de desarrollo. El invento del avión, por ejemplo, no es un hecho aislado,
una curiosidad, sino un instrumento mecánico, que se ha convertido a un ritmo impresionante, en
un medio de locomoción de masas enteras. Sólo a través del Atlántico, en un ario, vuelan dos millo-
nes de personas.
UN MUNDO INTERCOMUNICADO
El mundo está comuni:ado constantemente entre sí. La configuración del nacionalismo ha tenido
que dejar paso a relacionus más estrechas como el Mercado Común o asociaciones intercontinenta-
les. Las estructuras levantadas sobre viejos y arcaicos supuesttos están en contradicción con su tiem-
po y, además, en pugna CO.1 las necesidades del día de hoy. Actualmente, ya no es posible decir,
sin rubor, las cosas que se decían de los ingleses y los franceses hace veinte arios. El aislamiento ha
terminado. El hombre conoe mejor a sus semejantes y a los pueblos vecinos.
Sin embargo, a finales de siglo, casi antes de ayer, solamente un francés por cada diez mil, salía
de su país. En 1960, al rev(is, uno de cada cuatro franceses ha pasado sus vacaciones en otro país, o
viajado fuera de sus fronteras por razones de negocios.
• SUBDESARROLLO, IGUAL A SUBPREPARACION
Para dominar y controlar estos hechos nuevos, se necesita, indudablemente, una sociedad más
preparada y mejor capacitada. Se podía decir, en síntesis, que en la actualidad un pueblo subdesa-
rrollado es siempre un publo subpreparado. Tan Paralelas discurren esas dos concepciones, que pue-
den identificarse y mantenerse ante los ojos como una misma manera de llamar a las cosas.
Si esto ocurre a nivel de los pueblos, entendidos éstos en su magnitud total, algo semejante
ocurre a los hombres entendidos individualmente. La revolución técnica implica que el hombre debe
tener unos conocimientos o unos saberes cualificados, porque, en caso contrario, no encontrará sitio
adecuado. Las emigraciones al azar, sostenidas sobre su propio impulso vital y su lúcido y mágico
sentido de la aventura, han terminado por no tener sentido, porque allí donde llega el emigrante,
se le pregunta: «¿Qué sabe hacer?», «¿Cuáles son sus calificaciones?».
Un examen a las Oficinas de desempleo francesas demuestra ese tremendo problema: la mayor
parte de los parados no pm_ den emplearse por falta de preparación, mientras que, en esa misma Of
cina, las fábricas hacen ap Aación, casi angustiosa, a nuevos trabajadores cualificados.
LA EDUCACION DE CARA A UNA REVOLUCION TECNICA
La responsabilidad de los Estados en esta hora es muy grande, porque tienen que programar la
educación de cara a una gran revolución técnica y científica que, por la presión de sus enormes
fuerzas, desequilibra unas ( structuras sociales que durante siglos habían subsistido cómodamente,
pese a tener, o vivir instaladas en ellas, millones de analfabetos y millones de hombres que apenas
consumían otra cosa que el simple alimento para subsistir. Esa época se cierra y se termina. Ahora
no es posible dejar al margen del progreso al porcentaje mayor de la sociedad. Al revés, su inser-
ción es indispensable. Su mejora, su progreso y su inclusión en el área del consumo, constituye no
sólo la garantía de la paz social justa, sino la posibilidad de un desarrollo a escala nacional. Es pre-
ciso proceder, pues, a vastos movimientos de integración social que nacen y se modelan fundamen-
talmente, en la escuela y en la enseñanza.
EJEMPLOS AGRARIOS EN EUROPA
En Europa existen pequeños países, como Suiza, Bélgica, Dinamarca u Holanda, que han llega-
do técnicamente, a grandes transformaciones que tienen como resultado un alto nivel de vida. ¿Cuál
es su secreto?
DINAMARCA
Si nos asomarnos a la altamente racionalizada agricultura de Dinamarca —un pequeño país con
poco más de cuatro millones y medio de habitantes—, rápidamente sorprenderemos la causa: la pre-
paración de los agricultores. Uno de cada tres pasa por la Escuela Superior entre los 18 y los 23
arios. Cuando regresan a sus casas, están aptos para las reformas, dispuestos enérgicamente para
cumplir un compromiso social. ¿Por qué hablo de un compromiso social? Porque el saber no es un
fuero de privilegio para rehuir el compromiso social, siho un medio, precisamente, para efectuar los




En Holanda, que apenas si dispone de 33.000 km. cuadrados y de once millones y medio de ha-
bitantes, se ha llegado a un nivel de vida semejante al de Alemania. Su agricultura, casi toda in-
dustrializada, permite unos rendimientos por hectárea, enormes. ¿Por qué? Porque tiene un experto
en agricultura por cada doscientos veinte campesinos y aspira a llegar a uno por cada cien. El re-
sultado inmediato es que la vaca holandesa produce 4.000 litros frente a los 2.500 de Francia y a los
1.300 que se obtienen en España.
EN TORNO A UN TOPICO
Se dice, y muy a menudo, que el nivel material no representa necesariamente, un nivel ético o
moral de la existencia y es cierto. Pero es preciso añadir, no obstante, que es muy difícil el pro-
greso económico de un país sin crear situaciones de justicia colectiva, si n pagar mejor a los obreros
y sin redistribuir mejor la renta. Mucha de la gente que habla de la «perfección ética», de socieda-
des poco desarrolladas, olvida que dialoga sobre pueblos silenciosos incapacitados las más de las ve-
ces, para una posibilidad de promoción social justa y, en gran número de casos, impulsos suficien-
tes para afirmar su propia existencia.
NI FALSIFICAR NI EXAGERAR
Por ellos es necesario no falsificar ni exagerar los hechos. La serenidad y el equilibrio son in-
dispensables para colocar el problema ante la juventud como una gran cuestión de conciencia. La
Edad nuclear encierra, evidentemente, un gran riesgo, porque se concretiza su aparición en la bom-
ba atómica. Pero esta segunda Revolución Industrial, posee fuerzas y energías inmensas que pue-
den ponerse, útilmente, al servicio de las necesidades de los hombres y sobre todo, en la lucha para
rescatar de su miseria a los 1.500 millones de seres humanos que componen el área de los pueblos
subdesarrollados.
PREVISION INTELIGENTE
La revolución técnica y científica que se desarrolla ante nuestros ojos no puede limitarse a un
conflicto entre la posición arcaica del orden por el orden y la posición dinámica del progreso por el
progreso, sino la previsión inteligente y amplia de la evolución de la sociedad y la mejora del hombre.
No olvidemos que el hombre ha llegado al avión observando primero, pacientemente, el vuelo
de los pájaros Cuando se lee el libro de Alfonso Pénault, un hombre del siglo XIX, se comprende
muy bien toda esta etapa. El ilustre Pénault insistía página a página: «Las alas tieneh una deter-
minada forma, un cierto perfil, una cierta inclinación para ascender y detenerse». En ese libro be-
bieron, después, los creadores de los primeros pianeadores. Así hasta que el avión de los hermanos
Wright, ya un avión mecánico, recorrió en 17 de septiembre de 1903, sus primeros 36 metros de lon-
gitud a tres metros del suelo. La previsión inteligente arranca siempre de la observación real de los
hechos y de la creencia de que el hombre no es un instrumento ni una máquina. En ese doble su-
puesto, debe de apoyarse la evolución pedagógica para no «robotizar» al ser humano.
LA PRESION DEL MUNDO
Esta es una época —nadie debe eludirlo con un tópico—. en la que presionan los hechos materia-
les, pero también una etapa de la historia en la que se dilata el espíritu de creación del hombre
entre los hombres. Para estar a punto se necesita. pues, una preparación a fondo y una libertad in-
telectual y política suficiente que posibilite el desarrollo, sin olvidar que esa función del saber no
es un privilegio que se recibe para uno mismo, sino una fórmula que hace posibles las reformas,
justas y equilibradas, pero inevitables si tenemos en cuenta nuestra circunstancia. Tales son los gran-
des dilemas que se desprenden de estas horas graves que tienen a la vez, la bomba atómica como
elemento de destrucción y el átomo a su vez, como gigantesco motor de recambio científico y técnico.
Todo está próximo y cercano. Incluso Orvile Wright que murió en 1948, llevándose con él los
recuerdos de la primera edad del avión, vio nacer la Edad Atómica. De la misma forma el cons-
tructor del famoso biplano G-3, René Caudron, todavía vivió lo bastante para ver surcar los espacios
el primer Sputnik el 4 de octubre de 1957, fecha en que dio comienzo, como otro pilar del arco, la
Edad del Espacio.
Una época, pues, de juventudes que tienen que estar preparadas. La revolución técnica exige, sin
duda, la reforma democrática de la enseñanza. La cultura es el instrumento vital de nuestro tiem-
po. Sin conocimientos no se puede ser otra cosa que un parado. De ahí la responsabilidad política
del Estado moderno y la responsabilidad de la Sociedad actual ante tal problema, porque la impre-
paración deja a un país, psicológicamente hablando, en una dimensión de paro a escala nacional
Paro que representa una crisis muy grave ante el crecimiento y el desarrollo.
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La formation profesionnelle
industrielle en France
For el Profesor M. L. Couffignal
Inspector General de la Instrucción Pública
de Francia
e„.
La formation professionnelle industrielle en France reste, comme les autres formes d'enseigne-
ment technique: enseignement comercial, enseignement hotelier, enseignement des métiers fémi-
nins enseignement des métiers d'art etc., fidele A l'esprit et aux méthodes formulées il y a quelques
années par Monsieur le Directeur General Buisson:
«L'enseignement technique doit s'efforcer d'être toujours prét a répondre aux sollicitations de
l'économie et, en méme temps. participer au mouvement general vers la connaissance, qui constitue
l'un des objectifs essentiels de la jeunesse actuelle. Ce double souci est inscrit dans les programm
es de tous les établissements de l'Enseignement Technique.
»La preparation d'un métier est essentiellement le but de l'Enseignement technique qui est d'a
bord pratique, disposant d'ateliers et de bureaux A c6té des salles de classes, de techniciens et d'in-
genieurs mélés aux professeurs de lettres et de sciences. II conduit ses éléves au seuil de leur acti-
vité professionnelle, les haussant progressivement vers leur condition d'ouvriers, d'employes, d'inge-
nieurs, dans un cadre qui est celui de la vie. II atteint vraiment son but par delA les différents
barrages que constituent les examens lorsqu'il donne aux éléves qui le quittent, par la possesion
dun métier, une vie pleine, utile, digne. Voilá d'abord se raison d'être.
»Mais, la tecnique ayant eu sa part, qui est la permiere, apparait aussi la volonte d'imprégner
les esprits des principes qui sont a la base de toute education.
»Dans une certaihe mesure, les enseignements généraux s'incorporent aux travaux pratiques,
d'autant plus facile qu'A notre époque tout renouveau dans la production nait de la science et se
développe par l'organisation rationnelle. Une education professionnelle s'élabore A partir de l'étude
raisonnée des moyens d'agir et de l'examen critique des résultats de l'action. Ainsi justifiée par la
théorie, la pratique s'éclaire, vit, s'ouvre au progrés.
Et l'Enseignement technique, en ce milieu du siècle qui veut étre celui de l'éducation pour tous,
évoque les grandes problémes en presence de la réalité d.'ou ils ont été extraits.
A ceux de ses éléves qui sont peu disposes A se mouvoir dans Fabstrait, le reel donne la pos-
sibilité de se hausser vers des idées générales dans un cadre materiel oft s'exercent toutes les intel-
ligences.
»11 a ainsi une culture par la preparation A la vie professionnelle.
Ii n'est pas, pour les éléves de l'Enseignement technique, une attirance vers le rendement, une
preoccupation de la rentabilité qui soient exclusives de l'espérance, du réve, de la fantaisie ou de la
fiction communes A tous les enfants.
Comme d.'autres éléves, us frequentent les bibliothéques, ils chantent dans des chorales, ils par-
ticipent A des travaux d'art...».
L'enseignement ainsi décrit est dispense A prés de 500.000 éléves, dans des établisesments de tou-
tes les specialités et de tous les niveaux:
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—Colléges d'enseignement technique, qui forment des ouvriers qualifies,
—Lycées techniques, qui forment des agents techniques, des techniciens, des tecniciens supérieurs,
et préparent a l'entrée dans les écoles d'ingenieurs,
—Ecoles d'ingenieurs, qui forment des ingénieurs de plusieurs types: Ingénieurs de fabrication,
dans les Ecoles de Saint-Etienne, Brest, Metz et Le Havre; ingénieurs théoriciens, a l'Ecole Centrale
des Arts et Manufactures et a l'Ecole Centrale Lyonnaise; ingénieurs complets, dans les Ecoles d'In-
génieurs Arts et Métiers et les Ecoles assimilées.
A ces établissements, tous gérés par l'Etat, s'ajoutent:
—des Ecoles de Métiers, analogues aux Lycées techniques, qui sont gérées en commun par l'Etat et
u groupement professionnel;
—des Etablissentents dormant une formation prrincipaiement théorique, soit au niveau d'Ingé-
nieurs; Instituts nationaux des sciences appliquées, Ecoles nationales supérieures d'ingenieurs, Ecoles
d'ingénieurs dites «Grandes Ecoles», soit: au niveau de Techniciens;
—des Ecoles privées, la piupart contrólées par l'Etat, qui clonnent un enseignement technique de
tous les niveaux et de toutes les orientations;
—des Ecoles d'Ingénieurs spécialisées, ouvertes a des ingénieurs déj à diplómés d'une autre Ecole et,
complementairement, a des auditeurs non ingénieurs, telles: L'Ecole supérieure de Fonderie, l'Eco-
le supérieure des Moteurs, l'Institut supérieur des IViatériaux, - l'Institut supérieur du Béton de Mar-
seille, les Sections speciales de nombreuses Ecoles, notamment l'Ecole supérieure d'Electricite, etc.
Enfin:
—un Enseignement de promotion pro fessionnelle, destine a des jeunes ou des adultes déjà dans
la profession pour les aider a s'élever dans la hiéiarchie des diplómes ou des fotnctions intérieures
l'entreprise, est dispense par les Lycées techniques et des Centres specialises, notamment dans la
reconversion des adultes a un nouveau métier, par le Conservatoire des Arts et Métiers et ses Centres
associés, et par certaines Facultés des Sciences.
—un Enseignement par correspondance est diffuse par le Centre national d'enseignement par cor-
respondance et par des Ecoles privées, généralement non contrólées par l'Etat, a des jeunes et des
adultes a qui le lieu oú s'exercera leur métier ou bien leur état physique ne permettent pas de suivre
des cours de promotion prof essionnelle.
Quelques données statistiques préciseront l'importance et la variété des enseignements. Elles sont
limitées a. la formation prof essionnelle industrielle.
L'effectif des Colleges d'enseignement technique (formation d'ouvriers qualifies) est de 150.000
éléves, celui des Lycées techniques (formation des cadres moyens) de 100.000 éléves environ. lis se re-
partissent entre 500 Colleges d'enseignement technique et 200 Lycées techniques.
L'enseignement privé a un effectif de 70.000 éléves au niveau des Colleges d'enseignement tech-
nique et de 30.000 éléves au niveau des Lycées techniques.
Les cours de promotion professionnelle (formation d'éléves exergant normalement un métier, corn-
me apprentis cu a un niveau plus élevé) groupent, dans les établissements d'Etat, municipaux
un effectif de plus de 3.000 éléves.
Les Ecoles d'Ingenieurs des spécialités de la mécanique, de l'électricité et des travaux publics ont
un affectif de plus de 3.000 éléves.
La plupart des Etablissements ont moms de 1.000 éléves. Cependant un assez grand nombre de
Lycées techniques ont un tres gros effectif: le Lycée technique de Strasbourg atteint 1.700 éléves de
cours a. plein temps et pres de 3.000 éléves de promotion professionnelle.
Enfin, ii faut citer á part:
—le Conservatoire National des Arts et Métiers, qui, en cent cinquante ans d'existence, a atteint
plus de 25.000 inscriptions annuelles á Paris et de 13.000 dans les Centres associes, répartis dans 26 villes,
—et le Centre national d'enseignement par correspondance, qui, en quinze ans, a atteint 10.000
inscriptions annuelles pour l'enseignement industriel, sur 40.000 inscriptions au total.
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La variété se marque a la multiulicité des espéces de diplomes délivrés: plus de 100 certificats
d'aptitude professionnelle (ouvrier qualifié), 15 brevets d'agent technique, 10 brevets de technicien.
Par contre, runité de l'enseignement apparait dans les horaires et les programmes. Dans toutes
les écoles de plein exercice le temps des éléves se partage a peu prés également entre rétude de
matiéres dites de «culture générale»: francais, mathématiques, physique et chimie, sciences nature-
lles, histoire, géographie, et l'étude des matiéres de formation professionnelle: dessin de construction,
technologie, laboratoire et atelier. Les matiéres de culture générale sont les memes dans toutes les
spécialités. De plus, elles sont enseignées a partir des etres familiers aux éléves et non á partir de
l'abstraction. De la sorte, renseignement reste domine par le souci de la formation professionnelle.
Dans les Centres d'apprentissage a temps partiel et les enseignements de promotion prof ession-
nelle les etudes portent sur des matiéres de culture générale á raison dune journée par semaine
environ.
L'enseignement est ainsi donne dans un méme esprit quelle que suit la specialisation des élé-
ves Comment sont formes les maitres qui dispensent cet enseignement?
Jusqu'á ces derniéres années leur recrutement se faisait sur deux sources: d'une part l'Ecole
Normale supérieure de l'Enseignement technique et les Ecoles Normales Nationales d'enseignement
professionnelle, et d'autre part la Profession.
La profession fournit les maitres d'enseignement pratique, atelier et laboratoire. Jis sont recrutes
par concours et doivent avoir exercé pendat cinq ans dans un atelier ou un laboratoire industriel.
Jis font un stage de formation pédagogique, dans une Ecole normale nationale d'enseignement pro-
fessionnelle ou a l'Ecole normale supérieure de l'Enseignement technique.
Les professeurs d'enseignement general destines aux Colleges d'enseignement technique sont for-
mes en un an dans les Ecoles normales nationales d'enseignement professionnel; ceux qui sont des-
tines aux Lycées techniques sont formes en trois ans á l'Ecole normale supérieure de l'enseignement
technique.
Le concours d'entrés dans cette derniére kale est d'un niveau élevé, ainsi que l'enseignement
cionné a l'Ecole méme: taus les éléves obtiennent la Licence es sciences ou es lettres, et nombre
d'entre eux peuvent aborder avec succés les concours universitaires les plus difficiles, notamment
l'Agrégation.
L'expansion industrielle et la poussée démographique recentes ant conduit a une mutiplication
rapide des établissements de formation professionnelle: d'autres sources de personnel ont dû étre re-
cherchées. Actuellement la source la plus abondante pour les matiéres d'enseignement general, est
constituée par des licenciés es sciences ou es lettres qui, aprés un concours, font un stage péclagogi-
que d'une année dans un Lycée technique, sous la direction de professeurs expérimentés.
Ainsi le recrutement du personnel s'adapte au mieux á revolution de la formation professionnelle.
C'est, en effet, un autre caractére de l'Enseignement technique de devoir s'adapter constamment
á la vie industrielle. Cette adaptation se fait par des moyens tres divers tres souples, comme il con-
vient entre elements en evolution rapide:
—Les Industries de /a region oú se trouve un Etablissement sont représentées dans le Conseil de
perfectionnement de l'Etablissement et consultées sur les modifications nécessaires pour tenir les
enseignements donnes á jour de revolution de l'industrie regionale.
—Des Commissions nationa les pro fessionnelles étudient les programmes-types des diverses matié-
res enseignées.
—Un Conseil Supérieur de la Formation Prof essionnelle precise les lignes générales de l'action
de l'Etat en matiére de formation Professionnelle.
—Par ailleurs, des Conseillers de l'Enseignerient technique, repartis dans tout le pays et pris dans
toutes les professions, participent aux examens et sont consultés par les Chefs d'établissements, les
Recteurs des Universités et le Ministre de l'Education nationale.
—Enfin, l'usage solidement établit que les Chefs d'établissements restent en contact personnel
étroit avec la Profession et cette liaison directe n'est pas la mains efficace.
Ainsi, les Etablissements d'enseignement technique constituent un corps homogéne, capable de
fournir á l'Industrie un personnel de qualité aux divers niveaux de qualification et dans les diverses
specialités, et de s'adapter rapidement aux progres de la Science et de la Technique et au déve-
loppement de la Vie économique et sociale.
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Die aus- und Weiterbildng in
den berufen der maschinen-
und metallindustrie in der
Schweiz
La formación y prosecución
de estudios en los oficios de
de la industria metálica y de
maquinaria en Suiza
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EINLEITUNG ['ND HISTORISCHER
litiCKBLICK
Die Arbeitskraft ist in einem rohstoffarmen
Land wie die Schweiz der wichtigste Produk-
tionsfaktor. Die schweizerische Quatialtsproduk-
tion setzt geschulte Arbeitskreifte voraus, wes-
halb der beruflichen Ausbildung auf allen Stw-
jen grste Bedeutung beigemessen wird. Das
allgemeine Schulwesen und die berufliche Aus-
bildung im besondern weisen denn auch einen
ho hen Stand auf. Die ausserordentlich zahlrei-
cher in der Schweiz bestehenden Bildungsgele-
genheiten tra gen wesentlich zum beruf lichen
Aufstieg des einzelnen bei. Die Schweizer sind
im allgemeinen emn sehr bildungsfreudiges Volk,
und die Zahl der Berufsleute, die sich neben
ihrer Tagesarbeit noch in Abendkursen, iiber das
Wochenende oder in besondern Kursen an Fach-
schulen weiterbilden, ist sehr gross. Im Jahre
1959 haben Bund, Kantone und Gemeinden für
Erziehung und Bildung ins gesamt 929 Millionen
Franken aufgewendet, die Attsgaben fiir die Ge-
biiude nicht eingerechnet.
Um den Sinn der in der Schweiz getroffenen
Massnahmen fiir die beruflich Aus— und Weiter-
bildung besser zu verstehen, muss man beach-
ten, dass unser Land emn f6derativer Staat ist.
Jeder der 22 Kantone, welche die Schweiz bit-
den, hat eme eigene V erfassung und eigene Ge-
setze. Er geniesst demzufolge weitgehende Selb-
stiindigkeit im Rahmen der Bundesverfassung.
So fern
 es die nationa/en Interessen esfordern
oder wenn es sich darum handelt, die wirtschaft-
lichen interessen des ganzen Landes zu wahren,
erleisst die schtveizerische Eidgenossenschaft so-
genannte «Bundesgesetze», deren Vollzug zum




En un país pobre de materias primas, como
Suiza, la mano de obra resulta el factor de pro-
ducción más importante. La producción de ca-
lidad suiza antepone y requiere una mano de
obra instruida, por cuya razón se atribuye la
máxima importancia a la instrucción profesio-
nal en todos sus grados. Por esta razón, la en-
señanza pública y la profesional presentan, ge-
neralmente, un alto grado de instrucción. El
extraordinario gran número de posibilidades de
ejercitantes en Suiza contribuye en gran parte
a la elevación profesional individual.
Los suizos, en líneas genéricas, son gentes
muy dadas a instruirse y el número de sus pro-
ductores, que amplían la gama de conocimien-
tos fuera de su trabajo habitual diario en los
cursos nocturnos, finales de semana o a través
de cursos especiales en escuelas técnicas profe-
sionales, es muy alto y crece continuamente. El
ario 1959 la Confederación, Cantones y Comuni-
dades han invertido para la educación e ins-
trucción un total de 929 millones de francos. sin
incluir gastos destinados a edificios.
Para comrender de una manera más exacta
el sentido de las disposiciones llevadas a cabo en
Suiza para el estudio y desarrollo de las profe-
siones, hay que tener en cuenta que nuestro país
es un Estado Confederativo. Cada uno de los
22 Cantones que forman Suiza, tiene su propia
Constitución y sus propias Leyes. Por lo tanto,
disfruta cada uno de amplia independencia den-
tro de la Constitución conf ederal. Cuando los
intereses nacionales lo requieren o si se trata
de respetar los intereses económicos de todo el
país, la Confederación Helvética decreta las lla-
madas «Leyes confederadas», cuya ejucución o
cumplimiento es encomendado en su mayoría,
a las Autoridades cantonales.
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Das berufliche Bildungswesen machte in un-
serem Land zu Beginn des 19. Jahrhunderts eme
tiefgreif ende Wandlung durch. Die Ziinfte, die
seit dem Mitte/a/ter die Berufslehre und die
Meisterprilfung in den handwerklichen Berufen
eingehend geregelt ha/ten, wurden infolge der
Einfiihrung der Gewerbefreiheit aufgehoben.
Der Berufsbildung wurde vorübergehend nur
noch geringe Beachtung geschenkt, doch nah-
men sich gegen 1880 vor allem der Schweizeri-
sche Getverbeverband und andere Berufsverbiin-
de derselben wieder planintissig an. Aber auch
die in Entwicklung begriffene Industrie erkann-
te rechtzeitig die Bedeutung der beruf lichen
Ausbildung. Die Firma Gebr. Sulzer in Winter-
thur erCiffnete bese its 1870 eme Lehrwerkstdtte
für Schlosser, welcher 1874 eme weitere
Giesser und 1905
 eme solche fiir Dreher ange-
gliedert wurde. Diesem initiativen Vorgehen
folgten bald andere Firmen der Maschinen-
und Metallindustrie. In diese Zeit fdllt auch die
Errichtung der ersten bffentlichen Lehrwerk-
stiitten für Berufe der Metallbearbeitung durch
Kantone oder Gemeinden. Es zeigte sick aber
immer mehr, dass die Anstrengun
 gen der Be-
rufsverbdnde und Firmen allein nicht gentigten,
weshalb sick der Bund und die Kantone in ver-
mehrtem Masse der beruf lichen Ausbildung an-
nehmen müssten. Der Bund richtet bereits seit
1884 Beitrdge zur Fbrderung der gewerb lichen
und industrie/len Berufsbildung aus. Gegen En-
de des 19. Jahrhunderts entstanden die ersten
kantona/en Lehrlingsgesetze, die vor allem dem
Schutz der Lehrlinge dienten. Da jedoch die
Kantone je leinger je weniger in sick geschlos-
sene Wirtschaftsgebiete darstellten, ergab sich
die Notwendigkeit, die berufliche Ausbildung
von Bundeswe gen einheitlich zu regeln. Auf
Grund der ihm gemdss der Bundesverfassung
zustehenden Kompetenz erliess der Bund am 26
Juni 1930 das
BUNDESGESETZ VBER DIE BERUFLICHE
AUSBILDUNG,
das die Ausbildung in den Berufen des Hand-
werks, der Industrie, des Verkehrs, des Handels
und verwandter Wirtschaftszweige regelt. Die-
ses Gesetz trat am 1. Januar 1933 in Kraft und
ordnet vor allem die Berufslehre. Wer eme sol-
che antreten will, muss aus der Schulpflicht ent-
lassen sein und das 15. Altersjahr vol/endet ha-
ben. Das Lehrverhd/tnis ist durchleinen schrift-
lichen Vest rag ztvischen den Lehrvertragspar-
teien zu regeln, welcher der Genehmigung durch
die zusaindige kantona/e Amtsstelle bedarf. Nur
derjenige Betriebsinhaber darf Lehrlinge anneh-
men, des dafür Gewdhr bietet, dass sie ohne
sittliche und gesundheitliche Gefiihrdung in sei-
nem Betrieb fachgemdss ausgebildet werden
Das Lehrverhdltnis steht unter der Aufsicht des
Kantons. Die Ausbildung in den einzelnen Be-
El sistema de formación e instrucción profe-
sional sufrió en nuestro país, a principios del
siglo, un cambio muy profundo. Los gremios,
que desde la Edad Media habían reglamentado
en todos sus pormenores el aprendizaje profe-
sional y el examen para la carta o título de
maestro en algún arte u oficio, fueron anulados
por causa de la instauración de la libertad in-
dustrial.
A la instrucción profesional se le prestó po-
ca atención por algún tiempo, pero no obstante.
hacia 1880, las Asociaciones gremiales y profe.
sionales suizas, se ocuparon nueva y metódica
mente de ello. También la industria, aún eri
desarrollo, reconoció a tiempo la importancia d€:
la enseñanza profesional. La Casa «Hermanos
Sulzer» en Winterthur, abrió ya en el ario 1870
un taller de aprendizaje para ajustadores, al
que siguió en 1874 otro para fundición y en
1905 otro para torneros. A esta inciativa siguie-
ron rápidamente otras de la industria de ma-
quinaria y del metal.
En este tiempo se produce también por los
Cantones o Comunidades la institución de las
primeras escuelas oficiales de aprendizaje para
las profesiones de trabajos metálicos. Pero se
vio rápidamente y con claridad, que el esfuer-
zo de los gremios profesionales no bastaba, por
cuyo motivo, la Confederación y Cantones tu-
vieron que ocuparse más profundamente de la
instrucción profesional.
La Confederación concede ya desde 1884.
cantidades para la aceleración o impulso de la
instrucción profesional e industrial. Hacia fina-
les del siglo XIX fueron promulgadas las pri-
meras Leyes Cantonales para los aprendices,
leyes que sobre todo sirvieron y buscaron la
protección de los aprendices. Pero como los
Cantones tardaron en formar jurisdicciones eco-
nómicas unidas, se vio la necesidad de regla-
mentar la instrucción profesional por la Confe-
deración. Por derecho y competencia de la dis-
posición confederal, la Confederación decrete
el 26 de junio de 1930, la Ley Confederal, re-
ferente a la enseñanza e instrucción profesional,
que reglamenta la enseñanza e instrucción de
las profesiones de la mecánica, fabril, transpor-
te, comercio y de las restantes ramas similares
de la economía. Esta Ley entró en vigor el pri-
mero de enero de 1933 y regula sobre todo la
enseñanza durante el aprendizaje El que quie-
re emprender o entrar en calidad de aprendiz
en un oficio, tiene que haber cumplido con la
obligación escolar y tener 15 arios. El aprendi-
zaje tiene que reglamentarse mediante un con-
trato escrito entre las dos partes contratantes.
necesitando además el permiso de la oficina
cantonal competente. Unicamente podrá admi-
tir y emplear aprendices el dueño de un taller
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rufen wird durch Reglemente geordnet, welche
das Eidgen6ssische Volkswirtschaftsdepartement
nach Anheirung der zusteindigen Berufsverbeinde
und der Kantone erldsst. Diese Reglemente ord-
nen die Berufsbezeichnung, die Dauer der Leh-
re. die Anforderungen an den Lehrbe.trieb, die
Zahl der Lehrlinge, die emn Betrieb gleichzeitig
ausbilden darf, das Lehrprogramm und die Lehr-
abschlussprüfung. Bis Ende 1961 wurden 238
Beruf e in dieser Weise regle'nientiert. Ende des-
selben jahres betrug der Gesamtbestand der
Lehrvertreige 119450, wovon 38950 auf die Be-
rufe der Maschinen— und Metallindustrie entfie-
len. Gemessen an der gescheitzten Zahl der
Schulentlassenen traten im Jahr 1961 nur noch
ungefdhr 15 % der Knaben unmitte/bar in den
Arbeitsprozess el weihrend alle andern entwe-
der eme Berufslehre begannen oder eme hiihere
Schule besuchten. Das Gesetz ordnet ferner ein-
gehend die Pflichten des Lehrlings und des Be-
triebsinhabers. Es verpflichtet den Lehrling,
weihrend der ganzen Dauer der Lehre die Be-
rufsschule nach Massgabe des fiir semen Beruf
geltenden Lehrplans zu besuchen. Der beruf
che Unterricht, der pro Woche wdhrend emes
ganzen oder zwei halben Tagen erteilt wird, bil-
det einen Bestandteil der Lehre und ergdnzt die
praktische Ausbildung im Betrieb. Als Pflicht-
fticher gelten in der Hegel Berufskunde, Fach-
zeichnen, Rechnen, Muttersprache, Buchführung
and Stoats— and Wirtschaftskunde. Der Bund
erleisst fiir die einzelnen Berufe Normallehrpld-
ne. Alle Lehrlinge sind verpflichtet, am Ende
der Lehrzeit die Lehrabschlusspriifung abzule-
gen. Wer diese bestanden hat, erheat das eidge-
niissische Fdhigkeitszeugnis, das semen Inhaber
berechtigt, sich als gelernten Berufsangehdrigen
(e. B. gelernter Mechaniker) zu bezeichnen.
Das Bundesgesetz über die berufliche Ausbil-
dung ist auf die typisch schweizerische Regelung
der Berufslehre im Betrieb, kombiniert mit dem
berufsbegleitenden Unterricht an der Gewerbe-
schule, ausgerichtet. Ungefeihr 95 %  alter Lehr-
tinge werden auf diese Weise ausgebildet, wdh-
rend die restlichen 5 % ihre Ausbildung in 6f-
fentlichen Lehrwerkstátten oder in werkeigenen
Schulen grosser Firmen der Maschinen— und
Metallindustrie erhalten wie z.B. in der Brown--
Boyen
 A. G. in Baden, deren Werkschule 1961
iiber 700 Lehrlinge zeihlte. In diesen Schulen
wird den Lehrlingen sowohl die praktische Aus-
bildung im Beruf als auch der Unterricht in den
berufs— und den gescheiftskundlichen Fdchern
vermittelt. Fiir die Lehrwerksteitten und die
Werkschulen findet das Berufsbildungsgesetz
ebenfalls Anwendung, und die Lehrverhentnisse
unterstehen in gleicher Weise der Aufsicht der
kantonalen Beh6rde. Bund und Kanton richten
ouch an diese Schulen Beitrtige aus.
o fábrica, que ofrece la seguridad de que sean
enseriados e instruidos en sus talleres o fábricas,
sin correr peligros de carácter moral ni sani-
tario. El contrato de aprendizaje se halla bajo
la inspección del Cantón El aprendizaje en las
diferentes profesiones está regulado mediante
Reglamentos que decreta la Confederación Hel-
vética del Departamento de Economía política.
tras escuchar a las Asociaciones profesionales
y Cantones. Estos reglamentos regulan la deno-
minación profesional, el tiempo de duración del
aprendizaje, las exigencias al taller o fábrica,
el número de aprendices que podrá admitir y
enseriar al mismo tiempo un taller, el programa
de enseñanza y el examen final del aprendizaje.
Hasta fines del ario 1961 han sido reglamentadas
de esta manera 238 profesiones. Al final del mis-
mo ario el total de contratos de aprendices as-
cendió a 119 450, de los que 38.950 pertenecían
a las profesiones de la industria del metal y
maquinaria.
Comparándolo con el número estimado de
los que habían salido de las escuelas, en 1961
solamente un 15 % de los alumnos había esco-
gido el proceso de trabajo manual, mientras
que el resto inició el aprendizaje de una ense-
ñanza profesional o eligió la escuela superior.
Aparte de lo precedentemente expuesto, la
Ley regula las obligaciones del aprendiz, así co-
mo las del dueño del taller. Obliga al aprendiz
a acudir durante el ciclo de su aprendizaje a la
escuela profesional perteneciente al oficio es-
cogido. La enseñanza profesional que se recibe
durante la semana en uno o dos medios días,
forma una parte del aprendizaje y completa la
enseñanza práctica del taller. Como estudios
obligatorios se hallan generalmente los conoci
mientos profesionales, dibujo técnico, cálculo,
idioma patrio, contabilidad y ciencias político-
económicas.
La Confederación establece para cada pro-
fesión unos planes de estudio normalizados. To-
dos los aprendices se hallan constreñidos obli-
gatoriamente a realizar el examen final del
aprendizaje El que apruebe, recibe el certifica-
do de aptitud que le otorga derecho a denomi-
narse perteneciente al oficio aprendido, por
ejemplo, mecánico, etc.
La Ley confederal referente al aprendizaje
profesional está basada y regulada por disposi-
ciones de enseñanza típicamente suizas, combi-
nadas con la instrucción profesional comple-
mentaria de las Escuelas de dicho ramo. Apro-
ximadamente el 95 % de todos los alumnos es
instruido sobre esta base, mientras el 5 % res-
tante recibe su formación en las escuelas-ta-
lleres profesionales oficiales o en las escuelas
propias de las grandes empresas de la industria
mecánica y de maquinaria, como por ejemplo
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Tinter Berticksichtigung dieser für alle Beru-
fe gültigen Regelung ist fiir die
A US— UND WEITERBILDUNG IN DEN BE-
RUFEN DER MASCHINEN— UND METALLIN-
DUSTRIE
auf folgende Sonderheiten hinzuweisen.
a) AUSBILDUNG.
Diese Berufsgruppe ziihlt gegenwdrtig 51 Be-
rufe, für welche der Bund Ausbildungsregle-
mente erlassen hat . Von diesen Berufen weisen
die Mechaniker, die Elektromonteure, die Ma-
schinenschlosser, die Automechaniker, die Bau-
schlosser, die Elektromechaniker, die Feinmecha-
niker und die tverkzeugmacher die meisten Lehr-
finge auf. Allein bei den Mechanikern betrug
der Gesamtbestand der Lehrverhdltnisse, Ende
1961, 7900. Die Lehrverhdltnisse in dieser Be-
rufsgruppe haben in den letzten Jahren saindig
zugenommen, was vor allem der guten Beschdf-
tigungslage der Unternehmen in diesem Sektor.
aber auch der Vorliebe der Jugend fiir die Be-
ruf e der Metallbearbeitung zuzuschreiben ist.
1/Vahrend im Jahr 1945 die Gesamtzahl der Lehr-
verhdltnisse in dieser Berufsgruppe 19083 aus-
machte, war sie 1961 bereits auf 38'950 ange-
stiegen.
Die Lehre in den Berufen der Maschinen-
und Metallindustrie dauert in der Regel 4 Jahre.
O bschon die zunehmende Spezialisierung ein-
zeine Betriebe dazu veranlasst. spezielle und
verhdltnismdssig eng begrenzte Tdtigkeiten als
Lehrberufe vorzuschlagen, sind die Berufsver-
bdnde und die verantwortlichen Beh6rden hin-
sichtlich der Anerkennung neuer Lehrberufe im
allgemeinen zurückhaltend, denn emn Lehrberuf
soil cine umfassende Grundausbildung erm6gli-
chen und nicht bloss in einer kurzen An/ernung
bestehen. Dies geschieht auch im Interesse einer
vielseitigen Verwendbarkeit der gelernten Be-
ruf siente.
Für die praktische Ausbildung sind die er-
wdhnten Reglemente massgebend.  Sic gelten so-
wohl fiir den Lehrbetrieb wie für die Lehrwerk-
stiitte und die Werkschule einer Firma. Der Be-
triebsinhaber bztv. die Lehrwerkstdtte hat da-
fiir zu sor gen, dass der Lehrling in alien unent-
behrlichen Arbeiten des Berufes fachgemdss aus-
gebildet wird. Diese umfassen vor allem die ver-
schiedenen praktischen Arbeiten und die Be-
rufskenntnisse. Was den beruf lichen Unterricht
betrifft, so verteilen sich die gemdss dem Nor-
mallehrplan für die Berufe des Maschinen-
untd Apparatebaus in den vier Lehrjahren ins-
gesamt zu erteilenden 1280 Stunden wie folgt:
en la «Brown Boyen i A. G.» en Baden, cuya es-
cuela-taller preparó en 1961 más de 700 apren-
dices, lo mismo en lo que se refiere a la ins-
trucción práctica, como a la teórica profesional
y a, las otras asignaturas de tipo comercial.
También las escuelas-talleres y las propias
de las empresas están obligadas a formar con
arreglo a la Ley de instrucción profesional, ha-
llándose el aprendizaje en idéntica forma, bajo
la inspección de las Autoridades cantonales.
También estas escuelas reciben cantidades sub-
vencionales de la Confederación y Cantón.
A tenor con la prescrita Reglamentación. te-
nemos que remitirnos, en lo que atañe al desa-
rrollo de la enseñanza y aprendizaje profesio-
nal, a las siguientes particularidades:
a) FORMACION
Este grupo profesional cuenta en la actuali-
dad con 51 profesiones, para las cuales la Con-
federación ha establecido el oportuno Regla-
mento. De ellas, quienes mayor número de
aprendices tienen, componen los siguientes ofi-
cios: mecánicos, montadores eléctricos, ajusta-
dores de máquinas, mecánicos de automóvil,
ajustadores de construcción, mecánicos electri-
cistas, mecánicos de precisión y herramientas.
Solamente en el oficio de mecánicos, al final
de 1961, se elevó el total de contratos de apren-
dizaje, al número de 7 900. Los contratos de
aprendizaje en este grupo profesional han sido
continuamente en aumento en los últimos arios,
lo que hay que atribiur a la buena situación de
las empresas y perspectivas de ocupación en es-
te sector, pero también a la preferencia de la
juventud por las profesiones de la mecanización
metálica. En tanto que en este grupo el número
total de contratos de aprendizaje el ario 1945
era de 19 083, el ario 1961 este número se elevó
a 38.950.
El aprendizaje en las profesiones de la in-
dustria metálica y de maquinaria, tiene en ge-
neral una duración de 4 arios, aunque la espe-
cialización en algunas de las empresas aumen-
ta constantemente, obligándoles a proponer una
relativa reducción en el número de aspirantes,
a lo que las Asociaciones Profesionales y Auto-
ridades se muestran reservadas respecto al re-
conocimiento de las nuevas profesiones surgi-
das, ya que el aprendizaje debe ofrecer la posi-
bilidad de adquirir una amplia formación básica.
que no ha de consistir en cursos abreviados.
Esto se efectúa tendiendo al interés de una am-
plia y variada actividad de los profesionales.
Para la formación y aprendizaje prácticos,
los Reglamentos a que he aludido antes, son de-
cisivos. Su valor y aplicación son iguales para




Material, Werkzeug und Fachkunde. 320
160
IViuttersprache und Korrespondenz. 120
Buchfiihrung 80
Staats— und Wirtschaftskunde 80
Total Stunden 1.280
Die obligatorische Lehrabschlussprüfung  soil
jeststellen, ob der Prüfling die zur Ausilbung
seines Berufes ribtigen Fertigkeiten und Kennt-
nisse besitzt. Sie zerfdllt in zwei Teile, ndm-
lich in die Prüfung in den berufskundlichen Fd-
chern (praktische Arbeiten, Berufskenntnisse und
Fachzeichen) und in die Priifung in den geschdfts-
kundlichen Fdchern (Rechnen, Buchfiirhung,
Muttersprache, Staats und Wirtschaftskunde). Die
Priljung in den beruf lichen Fdchern dauert fiir
den Beruf des Mechanikers 3 1/2 Tage. Die Prii-
jung in den praktischen Arbeiten dauert inge-
samt 24 Stunden und besteht in allgemeinen Me-
. chanikerarbeiten (ca. 14 Stunden und Maschi-
nenarbeiten (Dreharbeiten ca. 6 Stunden und
Frds— oder Hobelarbeiten ca. 4 Stunden). Die
Priijung in den Berufskenntnissen (Material-
kenntnisse, Werkzeuge, Werkzeugmaschinen und
Vorrichtungen sowie allgemeine Fachkenntnisse)
dauert 2 Stunden. Im Fachzeichnen hat der Lehr-
ling eme werkstattgerechte Skizze emes einfa-
chen Werkstückes mit den erforder/ichen An-
sichten,
Schnitten und Massangaben anzufertigen oder
Details aus Zusammenstellun gen auszuziehen und
einjache Rissergdnzungen a/s Skizzen zu zeich-
nen. Die Arbeiten werden von speziell geschul-
ten Experten nach den im Reglement festgeleg-
ten Kriterien und Noten bewertet.
b) WEITERBILDIING
Die gewerb lichen Berufsschulen sowie die
Lehrwerkstdtten und Fachschulen veranstalten
regelmdssig Weiterbildungskurse fiir Personen,
die bereits eme berufliche Ausbildung erhalten
haben und diese ergdnzen wollen. Mittels derar-
tigen Kursen k6nnen sich die Arbeiter und An-
oestellten in neue Arbeitstechniken und Arbeits-
verfahren einfiihren lassen oder sich auf die
IVieisterprüfung vorbereiten. Zahlreiche Kurse
werden abends oder am Samstag durchgefiihrt.
Daneben gibt es für einzelne Berufe Fachschu-
len, die im Tagesunterricht wdhrend mehrerer
Semester eme umfassende theoretische und prak-
tische W eiterbildung im Beruf vermitte/n. So
besteht z. B. in Basel die Schweizerische Schlos-
serjachschule, die in einem dreisemestrigen Lehr-
gang gelernte Schlosser zum Meister bzw. Be-
triebsleiter weiterbildet.
talleres y escuelas profesionales propias de em-
presas. El Director o dueño de la industria o
escuela-taller, ha de velar por que el aprendiz
sea instruido práctica y técnicamente en toda
la gama de trabajos relativos a su profesión.
En lo que concierne a clases, éstas se reparten
según el plan de estudios normal establecido
para las profesiones de la construcción de má-
quinas y aparatos, durante los cuatro arios de
aprendizaje y con un total de 1.280 horas. Dicho
plan es el siguiente:
Dibujo técnico 440
Física profesional ... 80
Tecnicismo profesional, material y
herramental ... 320
Cálculo 160
Idioma y correspondencia ... 120
Contabilidad 	 ... 80
Economología
	 y 	 política
	 ... 80
Total 	 horas 	 ... 1.280
El examen final obligatorio sirve para cono-
cer si el examinado posee los conocimientos
precisos para poder ejercer dignamente su pro-
fesión. El examen se divide en dos partes: a) co-
nocimientos profesionales (trabajos prácticos, co-
nocimientos teóricos y dibujo); b) conocimientos
comerciales (cálculo, contabilidad, idioma, po-
lítica y economología). El examen para el ofi-
cio de mecánico, tiene una duraión de tres días
y medio. El de trabajos prácticas, 24 horas, com-
poniéndose generalmente de trabajos mecánicos
(14 horas), de máquinas (6 horas de torno y 4
de fresado o cepillo).
El examen de conocimientos profesionales
(tecnología del material, herramental, máquinas-
herramientas y utillaje), dura 2 horas.
En dibujo, tiene que croquizar una pieza sen-
cilla de trabajo con todas las medidas acotadas,
vistas y las distintas secciones o detalles, preci-
sas y tomadas del conjunto con unos simples
croquis adicionales completos y aptos para su
entrega al taller. Los trabajos serán examinados
y juzgados especialmente por técnicos expertos,
según los criterios y notas fijados en el Regla-
mento.
B) PROSECUCION O DESARROLLO EN LA
FORMACION.
Las escuelas profesionales, al igual que los
talleres de aprendizaje y escuelas técnicas, ins-
tituyen con regularidad cursos de perfecciona-
miento para adutlos, que ya han recibido una
formación profesional y quieren completarla.
Mediante tales cursos, los productores o emplea-
dos, podrán introducirse y familiarizarse con las
nuevas técnicas y métodos de trabajo, o bien
prepararse para el examen de maestro. Se dan
numerosos cursos nocturnos; además existen es-
cuelas técnicas para algunas profesiones aisla-
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in fo/genden Berufen der Maschinen— und
Metallindustrie besteht die Müglichkeit, das eid-
genOssische Meisterdiplom zu erwerben: Mecha-
niker, Automechaniker, Fahr— und Motorrad-
mechaniker, Installateure (Gas und Wasser),
Elektromonteure, Radioel2ktriker, Bauspengler
and Bauschlosser.
Durch die Meisterprüfung soil festgestellt
werden, ob der Bewerber die zur selbsteindigen
Berufsausilbung notwendigen Fdhigkeiten und
Kenntnisse besitzt. Das Eundesgesetz iiber die
berufliche Ausbildung hat die Durchfiihrung der
IVI eisterpriif
 ungen den Bcruf sv erb linden über-
tragen. Die Prüfungen werden jedoch von Or-
ganen des Bundes beau fsichtigt. Die Reglemen-
te für die Prü
 fungen in den einzelnen Berufen
müsen zudem vom Eidgendssischen Volkswirt-
schafts-departement genehmigt werden.
Von Gesetzes we
 gen wird zur Prüfung zuge-
lassen, wer in vol/en Ehren und Rechten steht,
das Fühigkeitszeugnis der Lehrabschlusspriifung
in einem einschlügigen Beruf besitzt und seit
dem Abschluss der Lehre mindestens 3 Jahre im
Beruf tdtig war.
Die vom Schweizerischen Mechanikermeis-
ter-Verband durchgefiihrte Meisterprüfung für
Mechaniker und Elktromechaniker dauert sechs
Tage. In den berufskundlichen Fdchern wird
geprüft in: Praktische Arbeiten, Berufskenntnis-
se, Fachzeichnen und Preisberechnen, wdhrend
sich der Elektromechaniker noch zustitzlich iiber
Kenntnisse in E/ektrotechnik und Schemazeich-
nen ausweisen muss. Die geschdftskundlichen
Fácher umfassen Buchhaltung, Geschdftsführung
und Rechtskunde. Die Prilfung in den praktischen
Arbeiten dauert ca. 18 Stunden und erstreckt sich
auf Schraubstockarbeiten (ca. 4 Stunden), Arbei-
ten an Werkzeugmaschinen (ca. 11 Stunden) und
Spezialarbeiten, wie Schmieden, Hdrten und
Schdrien von Werkzeu
 gen, Schweissen und Hart-
leiten (ca. 3 Stunden). In den Berufskenntnis-
sen wird schriftlich und mündlich wdhrend ca.
4 Stunden geprilft. Die Priifung im Fachzeichnen
(Herstellen von Werkstattskizzen nach Modell
oder Perspktive, Herausziehen von Details, Kons-
truktion von Vorrichtun gen nach speziellen An-
gaben) dauert ca. 12 Stunden, das Preisberechnen
ca. 4 Stunden. Wer die Priifung mit Erfolg be-
standen hat, erhd/t das Meisterdiplom, welches be-
zeugt, dass sein Inhaber sich an der Meisterprii-
fung iiber die zur selbsteindigen Berufsausiibung
notwendigen Fdhigkeiten und Kenntnisse ausge-
wiesen hat. Es soil ihn gegeniiber Behórden und
Kundschaft als Meister empfehlen und es gilt
ferner als Ausweis, dasss emn Inhaber in der La-
ge ist die Verantwortung für
 eme fachgemdsse
Ausbildung von Lehrlingen zu iibernehmen Der
inhaber des Diploms ist berechtigt, sich als «Me-
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das, que facilitan y enserian en clases diurnas.
durante varios cursos, una amplia prosecución
en la formación teórica y práctica. Por ejem-
plo, en Basilea, la escuela técnica de Suiza para
mecánica: Mecánicos, mecánicos de automóvil, de
tres meses, capacita para el puesto de maestro
o Jefe de taller.
Existe la posibilidad de poder alcanzar el
diploma de maestro de la Confederación Helvé-
tica en las siguientes profesiones de la industria
mecánica: Mecánicos mecánicos de automóvil, de
motocicletas, de bicicletas, instaladores (de gas
o agua), montadores eléctricos, radio-electricis-
tas, hojalateros y ajustadores de la construcción.
Mediante el examen de carta de maestro, se
quiere saber si el aspirante posee la suficiente
aptitud para el ejercicio independiente de su
profesión. La Ley confederal referente a la for-
mación profesional, ha encomendado la ejecu-
ción de las pruebas calificadoras a las Asocia-
ciones Profesionales. Los Reglamentos para exá-
menes en profesiones individuales, deben ade-
más estar provistos del permiso del Departa-
mento de Economía Política.
Conforme a las disposiciones vigentes, se ad-
miten a examen a todas las personas que están
en posesión de sus derechos legales, aparte de
un certificado de aptitud, en el que se haga cons-
tar asimismo, que desde la finalización de su
aprendizaje ha practicado su profesión durante
al menos, 3 arios.
El examen para carta de maestro de mecá-
nicos y mecánicos electricistas, ejecutado por la
Asociación Suiza de Maestros-Mecánicos, tiene
una duración de seis días. En la asignatura de
conocimientos profesionales, las pruebas versan
sobre los siguientes temas: trabajos prácticos.
conocimiento de oficio, dibujo técnico, cálculo
de precios; el mecánico electricista es examina-
do, además de lo precedente, sobre electrónica
y dibujo de un esquema. Las clases o asignatu-
ras de conocimientos comerciales abarcan la con-
tabilidad, administración y jurídica.
La prueba relativa a trabajos prácticos dura
18 horas y comprende trabajos en tornillos de
banco (4 horas), en máquinas-herramientas (11
horas) y por último, en forja, temple y afilado
de herramientas, soldadura y soldadura dura con
estallo (3 horas).
En conocimientos profesionales, el examen es
escrito y oral (4 horas). En dibujo técnico (con-
fección de croquis aptos para taller, según mo-
delo o en perspectiva, desarrollar detalles, cons-
trucción de dispositivos según indicaciones es-
peciales) (12 horas); cálculo de precios (4 horas)
A quienes aprueben el examen, se les entrega
el diploma de maestro, lo cual indica que el po-
seedor del mismo ha demostrado en la prueba
chanikermeister» zu bezeichnen und diesen Tite/
6ffentlich zu führen. Der Titel ist gesetzlich ge-
chützt und darf nur von Personen verwendet
wera2n ; welche die Meisterprüfung abgelegt ha-
ben. Die Inhaber des Diploms werden zudem in
emn eiffentliches Register eingetragen. In den
letzten Jahren legten pro Jahr durchschnittlich
80 Mechaniker die Meisterprüfung ab, von denen
sich der weitaus grbsste Teil aus Betrieben der
Maschinenindustrie rekrutierte.
Linter den Einrichtungen, die der Weiterbil-
dung gelernter Beruf siente dienen, nehmen die
hdhern technischen Lehranstalten eme besonde-
re Stellung em. Diese Schulen tverden in der
Schweiz als «Technikum» bezeichnet. Sie ent-
sprechen in ihrem Unterrichtsplan und in den
Anforderungen den Ingenieurschulen in Deutsch-
land. Die schweizerischen hPhern technischen
Lehranstalten vermitteln durch Unterricht auf
wissenschaftlicher Grundlage und durch Labora-
toriums und Konstruktionsiibungen ihren Stu-
denten Kenntnisse und Fdhigkeiten zur fachge-
meissen Ausiibung von hPhern technischen Be-
rufen, die kein Hochschulstudium voraussetzen.
Das Studium dauert in der Regal drei Jahre. Der
Eintritt in eme hdhere technische Lehranstalt
wird von einer abgeschlossenen Berufslehre und
von einer Aufnahmeriifung abhdngig gemacht.
Das Pro gramm der Abteilung für Maschinen-
technik der gegenwdrtig acht kantonaten hdhern
technischen Lehranstalten umfasst eme Grund-
schulung in den Fdchern Mathematik, Geometric,
Physik, Chemie, Technologie, Mechanik, Festig-
keitslehre und Zeichnen. Im zweiten und drit-
ten Jahr wird die Grundausbildung abgeschlos-
sen und beginnt zusdtzlich die Fachausbildung.
Diese erstreckt sich auf Unterricht in Maschi-
nenelementen und dazugehdrige Konstruktions-
fibungen. F'erner
 warden die Fdcher Streimungs-
lehre, Thermodynamik, Wasser— und Wdrme-
kraftmaschinen mit Konstruktions— und Labo-
ratoriumsiibungen, Wdrmekraftanlage, Betriebs-
lehre, Werkzeugmaschinen und Vorrichtungs-
bau sowie Einfiihrung in die Elektrotechnik
vermittelt. Bei der Abteilung fiir Elektrotech-
nik ist die Grundschulung dieselbe wie in der
Maschinentechnik, weshalb im ersten Jahr in
den gleichen Fdchern unterrichtet wird. Im
zweiten und dritten Jahr wird eme Zusiitzliche
Fachausbildung in Electrizitdtslehre (Messtech-
nik). elektrische Maschinen und Gleichrichter,
elektrische Anlagen, Installations— und Lei-
tungsbau, Apparatebau, Regeltechnik, Einfüh-
rung in Hochfrequenz— und Fernmeldetechnik
sowie in das Gebiet der Elektronik vermittelt
Die einzelnen Fdcher
 warden durch Uebungen
in den Laboratorien und im Konstruktionssaal
ergdnzt,
de suficiencia la necesaria aptitud en conoci-
mientos e independencia para el ejercicio de su
profesión.
A] mismo tiempo, el título le sirve como do-
cumento de identidad ante las Autoridades y la
clientela, pues demuestra que su poseedor se
encuentra en situación legal y posee completa
responsabilidad para la formación y enseñanza
de aprendices. El señor que ha obtenido el di-
ploma tiene derecho a denominarse «Maestro
Mecánico», pudiendo llevar o exponer este tí-
tulo públicamente.
El título es protegido por la Ley y solamen-
te puede ser expuesto por las personas que ha-
yan aprobado el examen de maestro. En los úl-
timos arios, aprobaron por término medio, 80
mecánicos anualmente, de los que una gran par-
te, pertenecía a empresas de la industria me-
cánica.
Entre las instituciones que contribuyen a la
prosecución formativa de los profesionales, ocu-
pan puesto destacado las escuelas técnicas de
estudios superiores Estas escuelas se denominan
en Suiza «Técnicum». Corresponden en su plan
de estudios y exigencias, a las escuelas de in-
genieros de Alemania. Las escuelas técnicas su-
periores en Suiza facilitan a sus estudiantes, me
diante la enseñanza sobre una base científica
y ejercicios prácticos de laboratorio y construc-
ción, unos conocimientos y aptitudes suficientes
para actuar y practicar técnicamente en las al-
tas profesiones técnicas, que no requieren aún
los estudios universitarios. El estudio tiene ge-
neralmente una duración de tres arios. La admi-
sión en uno de estos Centros depende de la con-
clusión del aprendizaje profesional y de la apro-
bación del examen de ingreso.
El programa de la sección para la técnica de
maquinaria de las momentáneamente ocho es-
cuelas técnicas superiores cantonales, abarca una
escolaridad fundamental en las asignaturas de
matemáticas, geometría, física, química, tecno-
logía, mecánica, resistencias y dibujo. En el se-
gundo y tercer ario se concluye la instrucción
fundamental y comienza la instrucción técnica
adicional. En ésta se integran los estudios de
elementos de máquinas con sus correspondientes
prácticas de construcción. Además se enserian
los preceptos de las corrientes, termodinámica,
máquinas de fuerza hidráulica y de calor, con
prácticas de construcción y laboratorio, instala-
ciones de fuerza por el calor, precepto de explo-
tación, construcción de máquinas-herramientas y
sus dispositivos o utillaje, así como introducción
en la electrotécnica. En esta sección, la escolari-
dad fundamental es la misma que la de la téc-
nica de máquinas, por cuyo motivo en primer




1m Jahre 1961 waren an den schweizerischen
Techniken total 5955 Studierende eingeschrieben.
Es wurden 382 Dip:oms für Maschinentechnik
und 346 für Elektrotechnik abgegeben. Wer sei-
ne Studien an einer hiihern technischen Lehran-
stall mit Erfolg abgeschlossen hat, hat die Mii-
glichkeit, sich an der Eidgen6ssischen Techni-
schen Hochschule in Zürich in einem 8 —semes-
trigen Studium zum Maschinen— oder Elektro-
ingenieur weiterzubilden. Diese Schule mit Uni-
versitdtsrang steht an sich nur Personen mit ei-
nem Maturitdtsausweis of fen, doch kann sic auch
von Absolventen der hbhern technischen Lehr-
anstalten besucht werden, falls sie die Aufnah-
meprüfung bestehen keinnen.
Bern, im April 1962.
En segundo y tercer cursos, se agrega la for-
mación técnica adicional en la electricidad (téc-
nica de medición), máquinas eléctricas y recti-
ficadores de corriente, instalaciones eléctricas.
construcción de instalaciones y de líneas conduc-
toras, construcción de aparatos, técnica de in-
troducción en las altas frecuencias y la tecnolo-
gía y telegráfica en la rama de la electrónica.
Las asignaturas individuales se complementan
mediante los ejercicios prácticos en los labora-
torios y salas de construcción.
El ario 1961 había inscritos en las escuelas
técnicas suizas un total de 5.955 estudiantes. Se
concedieron 382 diplomas para la técnica de ma-
quinaria y 346 para la electrónica. El que ha con-
cluido sus estudios con éxito en una de las es-
cuelas técnicas superiores, tiene la posibilidad
de proseguir sus estudios en la Universidad Téc-
nica de la Confederación Helvética, en el curso
de 8 semestres, pudiendo llegar a ser ingeniero
de máquinas o electricista.
Esta escuela, con el rango de Universidad,
admite en realidad, solamente a personas con
certificado de maturidad, pero no obstante, tam-
bién podrá ser visitada por los alumnos de las
escuelas técnicas superiores, siempre que aprue-
ben el examen de ingreso.
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La era de la técnica.. La Escuela Espe-
cial de Mec(4nica de Precisión y de Arme-
ria de Eibar es ejemplo de una capaci-
dad creadora que como manantial ha ido
formando, en sus 50 años de vida, tecnicos
y obreros capacitados, pioneros en la crea-
ción de una extensa industria que con su
trabajo determina la economía y el pro -
gres° de nuestra ¿poca. Ahora en sus Bo-
das de Oro le felicitamos y deseamos que
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Z R AUSBILD NG DES INGENI
NAO-MUGES IN DER
BUNDESREPUBLIK DEUTSCHLA PARA LA FORMACION DE LOS\D
NUEVOS INGENIEROS EN LA
REPUBLICA FEDERAL DE ALEMA\IA
EUR
Prof. Dr. In g. C. STROOMBERGER 	 Por el Prof. Dr. Ing. CARL STROOM-
Technische Hochschule Darmstadt I 	 BERGER. Director de la Escuela Técnica
Superior de Darmstadt
1. Die zunehmende Bedeutung der Ingenieur-
Ausbildung.
in den Nachkriegsjahren wurden Fra gen  der
ingenieurausbilduno im technischen Schrifttum
der Bundesrepublik Deutschland sowie in den
Tageszeitungen, in Vortreigen und Diskussionen
wiederholt erCirtert, sie sind Gegenstand in den
Aufgabenbereichen einschleigiger Gremien, Kom-
missionen, Vereine und nicht zu/etzt auch der
zusteindigen staatlichen Stellen geworden. Das
mag zuneichst einmal überraschen, denn Deutsch-
land geheirt seit Jahrzehnten zu den am wei-
testen entwickelten industrieleindern der Erde
und ver fügt über emn technisches Schulwesen,
das in enger Anlehnung an die Industrie ent-
standen ist, und schon frühzeitig fiber die dent-
echen Grenzen hinaus bekannt und anerkannt
wurde. Schliesslich darf man wohl auch die
technischen Leistungen dieses Landes in ver-
gangenen Jahrzehnten bis in unsere Tage hinein
als einen Massstab für die Zweckmássigkeit und
die Qualiteit des technischen Ausbildungswesens
heranziehen.
Und doch müssen es sehr schwerwiegende
Tirsachen sein, welche die Diskussionen fiber
die Ausbildung der Ingenieure heraufbeschwc,
ren haben, denn es lasst sich nicht leugnen, dass
elle damit zusammenheingende Ereirterungen,
Vorschleige und Entschliessun gen von Sor gen
durchzo gen sind. Unverkennbar lassen sie das
Ziel nach Verbesserung und Vervollkommnung
des Bestehenden in Erscheinung treten.
Alle diese Auseinandersetzun gen mit den
Problemen der Ingenieurausbildung haben ihreü
unmittelbaren Anlass in einem Mangel an In-
genieuren, wie er seither noch nie aufgetreten
1. La creciente importancia de la formación del
ingeniero.
En los años de la postguerra se discutieron
repetidas veces los problemas de la formación
de los ingenieros en tratados y en discusiones
publicadas tanto en la literatura técnica de la
República Federal de Alemania como en los
diarios, y son objeto de estudio de importantes
gremios, comisiones, asociaciones, y no en últi-
mo lugar, de los departamentos estatales com-
petentes. En principio esto pudiera parecer sor-
prendente ya que Alemania pertenece desde ha-
ce muchos años a los países industriales más
desarrollados del mundo y dispone de una or-
ganización de enseñanza técnica, que se ha crea-
do en estrecha relación con la industria, y que
rápidamente fue conocida y reconocida fuera de
las fronteras alemanas. Finalmente podremos in-
dicar también las capacidades técnicas de este
país desde los últimos tiempos hasta nuestros
días como una medida para la idoneidad y ca-
lidad de los organismos de enseñanza técnica.
Sin embargo, debe haber motivos muy funda-
mentados para que se hayan provocado las dis-
cusiones sobre la formación de los ingenieros,
ya que es un hecho incontestable que todos los
debates, propuestas y decisiones relativas a la
misma han sido examinadas con minucioso de-
talle. Es evidente su tendencia hacia un mejo-
ramiento y perfección de lo ya establecido.
Todas estas polémicas en relación con el pro-
blema de la formación de los ingenieros tienen
su causa inmediata en la falta de ingenieros.
que no se había sentido nunca como ahora. En
primer lugar, y con respecto a las numerosas
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war. Zundchst, und für die breitere Offentlich-
keit lediglich zahlenmdssig in Erscheinung tre-
tend, bewirkt der damit zusammenhdngende
grosse Bedarf an Nachwuchskrdften, nicht nur
danach zu fragen, wie gross die Kapazitdten der
vorhandenen Ausbildungsstütten sind, sondern
gleichzeitig Gedanken darüber anzustellen, wie
die Art der Ausbildung aus der heutigen Sicht
zv beurteilen 1st. Das sind Fragen, die den Auf-
bau des technischen Schulwesens in seiner Ge-
samtheit, die Lehr= und Ausbildungspldne der
verschiedenen Schultypen angehen und bis zu
den Berufsbezeichnungen bzw. den Titeln und
Graden reichen, die den Absolventen zuerkannt
oder verliehen werden. Man darf nicht überse-
hen, dass die erwdAnten und weitere damit zu-
sammenheingende b'ragen in erster Linie mit
dem Blick nach den Anforderungen beurteilt
werden müssen, die an die heutigen und kiinf-
tigen Ingenieure zu stellen sind.
lind somit ergibt es sich, am Anfang dieser
kurzen Betrachtung, in welcher der Verfasser
22ber die MOglichkeiten und den Stand der Inge-
nieurausbildung in der Bundesrepublik Deutsch-
land berichten will, wenigstens den Versuch
zu machen, in einigen groben Strichen emn Bild
zu entwerf en von der Art und der Vielfalt der
Aufgaben und Tdtigkeiten, die in der Industrie
und in Behórden jenem Personenkreis zufallen,
den man unter den Sammelbezeichnungen In-
genieure und Techniker zusammenfasst.
Was die technische Entwick/ung namentlich
der ersten sechs Jahrzehnte unseres Jahrhun-
derts attszeichnet und sie von jener des neun-
zehnten Jahrhunderts wesentlich unterscheidet,
sind in erster Linie zwei Fakten: Die Bedeutung
des Naturwissenschaf ten für die Technik hat
ganz aussergewiihnlich stark zugenommen ja,
manche technischen Bereiche sind im Aufbau auf
sic überhaupt erst mdglich geworden. Man mag
daraus erkennen, wie sehr die heutige Technik
auf die Entdeckun gen und die Erkenntnisse der
Naturwissenschaften angewiesen ist. Die zweite
Tatsache, auf die es dem Verfasser in diesem
Zusammenhang ankommt, ist die gewaltige Brei-
tenausdehnung der gesamten Technik, die sich
in emes kaum übersehbaren Vielfalt, in einem
Ausmiinden in die verschiedensten Zweige,
einem Auseinanderiaufen dussert. Dies geschieht
bis in kleinste Gebiete hinein, die in gar keinem
sach lichen Zusammenhang mehr zu stehen brau-
chen. Überall aber liegen technische Probleme
nor, aus all diesen Zweigen erivdchst eme Fiille
von Aufgaben, die den Ingenieuren und Tech-
nikern in ihrer Gesamtheit zufallen. Bleiben
WiT in unserer Betrachtung dabei, den Berufs-
stand im Ganzen zu selien, so ergeben sich zwei
Forderungen, die wir an ihn zu stellen haben.
Wissen und Kiinnen des Ingenieurs schlechthin
publicaciones que aparecen solamente en forma
numérica, cabe preguntarse en relación con la
gran demanda de estudiantes, no sólo cuál es la
capacidad de los centros de enseñanza disponi-
ble, sino enjuiciar también los métodos de for-
mación desde un punto de vista actual. Estos
son problemas que abarcan desde la estructura
de la enseñanza técnica en su totalidad, los pla-
nes de enseñanza y formación de los distintos
tipos de escuelas y que alcanzan hasta la cali-
ficación profesional o a los títulos y grados, que
se reconocen o se otorgan a los titulares. No
debe pasar inadvertido que por los problemas
mencionados y otros relacionados con los mis-
mos deben ser solucionados, en primer lugar,
teniendo en consideración los requisitos que se
exigirán de los ingenieros presentes y futuros.
De ello se deduce, al principio de este corto
estudio, el tema que trataré sobre las posibili-
dades y la situación de la formación de los in-
genieros en la República Federal de Alemania,
intentando por lo menos trazar en unas pocas
líneas un cuadro del tipo y multiplicidad de las
misiones y actividades, que dentro de la indus-
tria y de las autoridades tienen asignados aque-
llos sectores que se designan bajo la denomina-
ción de ingenieros y técnicos. El desarrollo téc-
nico de los primeros decenios de nuestro siglo
se caracteriza primordialmente y se diferencia
fundamentalmente de aquellos del siglo XIX,
por dos hechos: Las ciencias naturales han ad-
quirido una importancia extraordinaria para la
técnica, y en realidad algunos sectores técnicos
están basados fundamentalmente sobre las mis-
mas. Ello demuestra lo interesada que está la
técnica actual en los descubrimientos y conoci-
mientos de las ciencias naturales. El segundo
hecho, a que me refiero, es la gran extensión
adquirida por la técnica en general, lo que se
manifiesta en un desmembramiento por medio
de una mutiplicidad incomensurable, y por me-
dio de unas ramificaciones a los más distintos
sectores. Este hecho se produce hasta en los
sectores más reducidos, que pueden gozar de una
total independencia. No obstante, en todas par-
tes se presentan problemas técnicos, y de todos
estos sectores se deducen funciones que caen
de lleno dentro de la misión de los ingenieros
y de los técnicos. Si en nuestro estudio nos li-
mitamos a considerar la profesión en conjunto,
resultan dos especificaciones que deben fijarse
a la misma. Es difícil que la sabiduría y el co-
nocimiento del ingeniero puedan profundizar en
las ciencias naturales; su aptitud y facultades
deberán abarcar un profundo conocimiento, in-
cluso de las especialidades. Además de la espe-
cificación de fundamentos y profundidad cien-
tíficas, existe también la tendencia a un mayor
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miissen bis tief in die Naturwissenschaften hi-
neinreichen, seine Eignung und Fdhigkeiten sol-
len einen weitgesteckten bis in Sonderheiten
gehenden Bereich umfassen. Neben der Forde-
rung nach wissenschaftlicher Fundierung und
Vertiefung steht also der Wunsch mach stets
breiter werdenden Einsatzm6glichkeiten, und
dementsprechend haben die M6glichkeiten zu
sein, die der Heranbildung der Nachwuchskrdfte
dienen.
2.0 Die Ausbildungsmiiglichkeiten fiir lngenieu-
re und Techniker.
In der Bundesrepublik Deutschland bestehen
liir die Ausbildung von Ingenieuren in erster
Linie staatliche und staatlich anerkannte Schu-
len. Es kommen dazu private Tages— und Abend-
schuten, insbesondere wenn man die Ausbil-
dung zu Technikern, also jenen Fachkrdften mit
in die Betrachtung einbeziehen will, die in den
Betrieben im allgenzeinen zwischen Ingenieur
und Facharbeiter eingesetzt sind. Von solchen
Ausbildungsmbglichkeiten bis zu den Techni-
schen Hochschulen wird die gesamte Materie bis
in die grdsste stoffliche Vertiefung erfasst. Die
Schulen, die sich hierzu im ban fe der Jahre he-
rausgebildet haben, unterscheiden sich dement-
sprechend in erster Linie durch den Wissens-
stoff, den sie vermittein und der Anforderun-
gen, die sie an die Vorbildung ihrer Schiller
stellen; sie sind dartitber hinaus verschieden
ihrer Stntktur.
2.1 Tecnische llochschulen.
Die Technischen Hochschulen sind seit 1899
den Universititten gleichgestellt. Sie sind Ein-
richtungen des Staates. Ebenso wie die Univer-
siteiten haben de Technischen Hochschulen Rek-
toratsverfassung und Promotionsrecht; sie sind
in Fakulteiten gegliedert. Diese Gliederung in
Fakultdten ist untar den acht Technischen Hoch-
schulen in der Bundesrepublik und West berlin
(Diese Hochschule nennt sich seit 1946 «Techni-
sche Universitdt))) keinesivegs einheitlich, sie ent-
spricht vielmehr gewissen Eigenarten der Hoch-
schulen und den Entwick/ungen, die sie genom-
men haben.
Gemeinsam sind ihnen alien, die im Zusan»-
menhang dieser Abhandlu.ng in erster Linie in-
teressierenden Fakultdten fiir Maschinenbau
und für Elektrotechnik (an einigen Hochschu-
len noch in einer Fakultat vereint), für Archi-
tektur und für Bauingenieurtvesen. Selbstver-
steindlich sind Mathematik, Natur = und Geistes-
wissenschaften vertreten, sei es in selbstiindi-
gen Fakultdten, sei es zu rnehreren in einer zu-
número de posibilidades de empleo, y, por lo
tanto, deben ser las posibilidades las que con .
dicionen la formación de los nuevos estudiantes
2.0 Las posibilidades de formación para inge-
nieros y técnicos.
En la República Federal de Alemania exis-
ten para la formación de ingenieros, en primer
lugar, escuelas oficiales y escuelas reconocidas
oficialmente. Además existen escuelas diurnas
y nocturnas privadas, especialmente cuando se
prevé incluir también en la formación de téc-
nicos aquel personal que está clasificado en las
industrias entre los ingenieros y los técnicos
Desde estos centros de formación hasta las es-
cuelas técnicas superiores se abarca todo el ma-
terial hasta la mayor profundidad de estudio.
Las escuelas que se han ido creando en el curso
de los arios se diferencian en primer lugar por
la ciencia que enserian y los requisitos que fijan
sobre la instrucción previa de los alumnos; ade-
más son de distinta estructura.
2.1 Escuelas Técnicas Superiores.
Las Escuelas Técnicas Superiores se han equi-
parado desde 1899 a las Universidades. Son cen-
tros de enseñanza del Estado. Al igual que las
Universidades, las Escuelas Técnicas Superiores
tienen constitución rectoral y derecho al docto-
rado; están divididas en facultades. Esta divi-
sión en facultades no es uniforme en las 8 Es-
cuelas Técnicas Superiores de la República Fe-
deral y del Berlín Occidental (esta Escuela Su-
perior se denomina «Universidad Técnica)) desde
1946), y corresponde más bien a las especialida-
des de las Escuelas Técnicas y a las transfor-
maciones sufridas por las mismas.
Son comunes en ellas todas las facultades más
importantes para esta enseñanza, tales como la
de Construcción de Maquinaria y la de Electro-
tecnia (en algunas Escuelas Superiores están in-
cluidas en una sola facultad), la de Arquitec-
tura y la de Ingeniería de la Construcción. Na-
turalmente se incluyen también las Matemáti-
cas, y las Ciencias Naturales y Filosóficas, bien
en. facultades independientes, o incluidas en una
sola facultad. Por ejemplo, la Escuela Técnica
Superior de Darmstadt está ampliamente sub-
dividida en las siguientes 7 facultades: 1. Ar-
quitectura, 2. Ingeniería de la construcción, 3.
Construcción cíe maquinaria, 4. Electrotecnia,
5. Química, Biología, Geología y Mineralogía,
6. Matemáticas y Física, 7. Ciencias Políticas y
Culturales. Aunque en otras Escuelas Técnicas
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sammengefasst. Die Technische Hochschule Darm-
stadt zum Beispiel ist sehr  wait aufgegliedert
in die folgenden sieben Fakultiiten: 1. Architek-
tur, 2. Bauingenieurwesen, 3. Maschinenbau, 4.
Elektrotechnik, 5. Chemie, Biologie, Geologie und
Mineralogie, 6. Mathematik und Physik. 7. Kul-
tur— und Staatswissenschaften. Wenn an ande-
ren Hochschulen weniger Fakultdten vorhanden
sind, so umfassen sie in den meisten Feillen das
gleiche Gesamtgebiet und sind in Abteilungen
gegliedert. Andererseits bestehen manche Faku/-
tiiten nur an der einen oder anderen Techni-
schen Hochschule, wie z. B. Bergbau und Hiit-
tenwesen, Gartenbau und Landkultur, Brauwe.
sen. Mitunter bestehen innerhalb der Fakultdten
oder der Abteilungen besondere Fachrichtun gen,
für die sich der Studierende entscheiden kann,
als solche m6gen an dieser Stelle interessieren:
Schiff ban bzw. Schiffstechnik. Luftfahrttechnik,
industrie
 lie Brennstofftechnik, Papieringenieur-
wesen, Druckmaschinen und Druckverfahren,
technische Elektronik und Regelungstechnik,
Wirtschaftsingenieurwesen, Vermessungswesen.
Eine fasta Klasseneinteilung für die Studie-
renden, wie etwa bei dam Collegesystem, kennt
man an den Technischen Hochschulen nicht.
Auch darin gleichen sie der Universittit, doch
diirf te emn gewisser Unterschied dadurch beste-
hen, dass dam Ablauf des Studiums durch Stu-
dienpleine eme als zweckmdssig erkannte Ord-
nung gegeben wird.
ZUT Zulassung zum Hochschulstudium wird
von dem Bewerber verlangt, dass er mach dem
Besuch der ersten vier Volksschulklassen eme
neunstufige Oberschule durchlaufen und die
Reijepriifung (Abitur) bestanden hat. Mit einer
Ausnahme fordern die Technischen Hochschu-
len vor Beginn des Studiums des Maschinenbaus
rind der Elektrotechnik
 eme 26-weichige prakti-
sche Tdtigkeit (Vorpraxis). Einheitliche Richtli-
nien hierfür gibt es nicht. Auch sind die Be-
stimmungen ilber die weitere praktische
Nr die im allgemeinen die Semester ferien
benutzt warden. keineswegs gleich unter den
Technischen Hochschulen der Bundesrepublik
und von Westberlin.
Die bereits erweihnten Studienpleine sind auf
amen achtsemestrigen Ausbildungsgang, das sind
vier Studienjahre, abgestellt. Da jedoch der zu
vermittelnde Stoff sehr umfangreich ist, liegt
die tatstichliche Dauer des Studiums h6her.
Weihrend bis zur Diplom-Vorprüfung (den Stu-
dienpleinen entsprechend nach dem vierten Se-
mester) die Studienpleine auf den Grundlagen-
feichern aufbauen und, von geringfiigigen Aus-
nahmer, abgesehen, iibereinstimmen,  traten im
zweiten Tail des Studiums den Fachrichtungen
Superiores haya menos facultades, en la mayo-
ría de los casos abarcan los mismos conocimien-
tos y están divididas en secciones. Por otro lado,
existen algunas facultades en sólo unas u otras
Escuelas Técnicas Superiores, como por ejemplo.
Minería y Siderurgia, Horticultura y Agricultu-
ra, Industria Cervecera. Además, dentro de las
facultades o de las secciones, existen también
diversas ramas técnicas por las que pueden de-
cidirse los estudiantes: como tales podrían ser
interesantes: Construcción de Buques o Técnica
de la Navegación, Técnica de Aviación, Técnica
de Combustibles Industriales, Ingeniería del Pa-
pel. Impresión y Métodos de Impresión, Elec-
trónica Técnica, Técnica del Reglaje, Ingeniería
Economista, Geodesia.
No se conoce en las Escuelas Técnicas Supe-
riores la división invariable en clases, como su-
cede en el sistema de Colleges. También a este
respecto son similares a las universidades, si
bien se diferencian de las mismas en que el curso
de la carrera se realiza por medio de una or-
denación considerada como más conveniente de
los planes de estudio.
Para la admisión en las Escuelas Superiores
es imprescindible que los solicitantes hayan pa-
sado, después de los primeros cuatro arios de la
escuela elemental, por la Escuela Superior de
9 cursos y que hayan aprobado la reválida (ba-
chillerato). Como excepción, las Escuelas Técni-
cas Superiores exigen antes del comienzo de los
estudios de Construcción de Maquinaria y de
Electrotecnia unas prácticas de 26 semanas
(prácticas previas). No existen líneas directri-
ces uniformes a este respecto, en las Escuelas
Técnicas Superiores de la República Federal y
de Berlín Occidental. Tampoco son iguales las
disposiciones para otras prácticas, para las que
se emplean generalmente las vacaciones semes-
trales.
Los planes de estudio antes mencionados están
fijados para una carrera profesional de 8 se-
mestres, es decir, para 4 arios de estudios. No
obstante, como las asignaturas son muy amplias,
en realidad es mayor la duración de los estudios.
Mientras que hasta el examen previo para la
concesión del diploma correspondiente (los pla-
nes de estudio al cuarto semestre) los planes de
estudios están basados en rudimentos técnicos
y coinciden, con pocas excepciones, en la segun-
da parte de los estudios. las directrices técnicas
o las inclinaciones de los estudiantes condicio-
nan las diferencias más o menos amplias.
El término de los estudios se cierra con el
examen principal de diplomado y con la conce-
sión del grado académico «Ingeniero Diploma-
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oder den Neigungen der Studierenden mehr
oder weniger
 welt entgegenkommende Abwei-
chungen em.
Den Abschluss des Studiums bildet die Di-
plom-Hauptprilfung mit der Verleihung des aka-
demischen Grades emes «Dip Lora-ingenieur»
(Dipl.-Ing.). Diplomingenieure Hnnen auf Grund
einer selbsteindigen wissenschaftlichen Abhand-
lung (Dissertation), die von einer Fakulteit an-
genommen wurde und nach Ablegung einer
mündlichen Doktorprüfung vor der Fakultdt die
Würde
 emes «Doktor-Ingenieur» (Dr.-Ing.) er-
tangen.
2.2 Ingenieurschulen.
sled nach einem Beschluss der Kultusminis-
ter der in der Bundesrepublik Deutschland f6-
cieralistisch zusammengeschlossenen Leinder als
«eme besondere Stufe im Aufbau des Berufs-
und Yachschulivesens zu betrachten». Sie
sich, wie es in demselben Erlass zum Ausdruck
kommt, sowohl gegen die Technische Hochschu-
le als auch gegen die iibrigen Fachschulen klar
abgrenzen. Zur Zeit bestehen in der Bundesre-
publik und Westberlin 83 staatliche und staat-
lich anerkannte Ingenieurschulen. Entsprechend
ihrer geschichtlichen Entwicklung tragen sie
aber nur zum Tell den Namen «Ingenieurschu-
le». Manche ergdnzen diesen IV amen dura Zu-
seitze wie «für Maschinenwesen», «für Maschi-
nenbau» oder «fiir Bauwesen», andere nennen
sich «Technikum» oder «Polytechnikum» und
wieder andere heissen «Bauschulen», «Staats-
bauschuien». Auch im Hinb lick auf den Wissens-
stoff, den diese Schulen vermitteln, herrscht
keine Einheitlichkeit. Man unterscheidet die drei
Hauptgebiete, Bauwesen, Maschinenwesen und
ingenieur-Sondergebiete mit fiinf, zw6lf bzw.
neun Untergruppen. Die zw6lf Untergruppen
des Hauptgebietes IVIaschinenwesen sind allge-
meiner Maschinenbau (37) (Die Zahlen geben an,
an wie vie len Ingenieurschulen die betreffende
Untergruppe vertreten ist), Elektrotechnik (36),
Feinwerktechnik (8), Heizung und Liiftung (5),
Landmaschinenbau (1), Schiffbau (4), Kraftfahr-
zeugbau, Fahrzeugtechnik (3), Flugzeugbau (2),
Ver fahrenstechnik (7), Kernverfahrenstechnik/
lsotopentechnik (2), Regelungstechnik (3) und
Betriebstechnik (10).
Die Studierenden sind in Klassen eingeteilt:
das Studium 1st vorwiegend seminaristisch auf-
gebaut. Zur Ergiinzung und Festigung des im
Schulunterricht vermittelten Wissens werden
Ubungen durchgeführt, vor alien Dingen in La-
boratorien und Instituten. Darin gleichen sich
die meisten Ingenieurschulen, wie auch hinsicht-
lich der Voraussetzungen zum Studium, der
do» (Diplo -Ing.). Los ingenieros diplomados,
basándose en una disertación científica (tesis)
elegida por ellos mismos y admitida por la fa-
cultad, y después de aprobar un examen docto-
ral oral, pueden recibir de la facultad el grado
de «Doctor-Ingeniero (Dr.-Ing.).
2.2 Escuelas de Ingenieros.
De acuerdo con un decreto del Ministro de
Instrucción Pública pueden ser consideradas en
los países Federados dentro de la república Fe-
deral de Alemania «como una escala especial en
la estructura de la enseñanza profesional y téc-
nica». Como se indica claramente en el mismo
decreto, se diferencian claramente tanto de las
Escuelas Técnicas Superiores como de las demás
Escuelas Técnicas. Actualmente existen en la
República Federal del Berlín Occidental 83 Es-
cuelas de Ingenieros Oficiales y reconocidos ofi-
cialmente. No obstante, debido a su desarrollo
histórico, llevan algunas solamente el nombre de
«Escuelas de Ingenieros». Algunas complemen-
tan este nombre por medio de anexos, tales como
«de la Maquinaria», «de la Construcción Maqui-
naria» o «de la Construcción»; otras se denomi-
nan «Técnicas» o «Politécnicas» y otras se lla-
man «Escuelas de la Construcción», «Escuelas
de Obras Públicas». Tampoco existe ninguna
conformidad dentro de las asignaturas que se
enserian en estas escuelas. Los 3 sectores prin-
cipales, Construcción, Maquinaria y Ramas es-
peciales de Ingeniería, se subdividen en 5, 12
ó 9 subgrupos. Los 12 subgrupos del sector prin-
cipal de Maquinaria son en general Construc-
ción de Maquinaria (37) (las cifras indican en
cuantas Escuelas de Ingenieros están represen-
tados los subgrupos correspondientes), Electro-
tecnia (36), Técnica de Precisión de Fabricación
(8), Calefacción y Ventilación (5), Construcción
de Maquinaria Agrícola (1), Construcción de
Buques (4), Construcción de Automóviles, Téc-
nica Automotriz (3), Construcción de Aviones
(2), Técnica de los Procesos (7), Técnica Nu-
clear/Técnica de los Isótopos (2), Técnica del
Reglaje (3) y Técnica de Explotación (10).
Los estudiantes están divididos en clases; la
carrera tiene una estructura fundamentalmente
seminaristica. Como complemento y reforzamien-
to de la ciencia enseriada en las clases se reali-
zan ejercicios, especialmente en laboratorios e
institutos. En este aspecto son similares la ma-
yoría de las Escuelas de Ingenieros, así como
también existe una gran coincidencia con res-
pecto a los requisitos para la carrera: condicio-
nes de admisión, estructura y duración de la
misma.
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Aufnahmebedingungen, dem Aufbau und der
Dauer des Studiums sowie dem Ziel und Ab-
schluss der Ausbildung weitgehende übereinstim-
mung besteht.
Die Aufnahmebedingungen sind die sogenann-
te Mittlere Reife, das 1st der Abschluss einer
sechsklassigen Mittelschule oder die Obersekun-
dareife einer hdheren Schule, und eme zweijdh-
rige praktische Ttitigkeit in einem Industriebe-
trieb. Für dieses Praktikum bestehen feste Richt-
einige Schulen verlangen emn halbes
Jahr mehr oder
 emn halbes Jahr Tiitigkeit im
Zeichenbilro. Eine dreijdhrige Lehre kann eben-
falls anerkannt werden. Der Weg zu den Inge-
nieurschulen steht aber auch Bewerbern offen,
die nur die Volksschule durchlaufen haben und
eme dreijéihrige Lehrzeit oder Facharbeiteraus-
bildung mit Gesellen= bzw. Facharbeiterprüfung
abgeschlossen haben. Die ihnen auf der Volks-
schute nicht vermittelten mathematischen und
naturwissenschaftlichen Kenntnisse miissen sie
sich anderweitig erwerben, und zwar durch
Abendschule, bescmdere Berufsschulkurse oder
Vorsemester an Ingenieurschulen.
Die ersten drei Semester, in denen im we-
sentlichen mat hematische, naturwissenschaftli-
che und technische Grundlagenfticher gelehrt
werden, schliessen mit der Ingenieur-Vorprüfung
ab. Daran .schliesst sich das Fachstudium an,
das ebenfalls drei Semester dauert. Nach der
am Ende des sechsten Semesters bestandenen
Abschiusspriifung erhdlt der Absolvent
 elm
Zeugnis das ihn berechtigt, die Berufsbezeich-
nung «Ingenieur» zu führen.
2.3 Fachschulen.
Diese weitere Stufe technischer Schulen, auf
die in dieser Abhandlung eingegangen werden
soil, steht im Aufbau des Berufs= und Fach-
schulwesens an zweiter Stelle; sie hat die Herati-
bildung von Technikern zum Ziele. In erster Li-
nie soil dieser Bildungstveg solchen Bewerbera
offen stehen, die eme drei= oder auch dreiein-
halbjtihrige Facharbeiterlehre durchlaufen haben
und vielfach anschliessend noch mehrere Jahre
als Facharbeiter tdtig waren. Jedenfalls wird in
den letzten Jahren immer nachhaltiger auf die-
se Forderu,ng hin gewirkt.
Im Grunde genommen handelt es sich be
der Ausbildung zum Techniker darunt., guten
Facharbeitern eme planvolle Einarbeitung in
mehr oder weniger eng begrenzte Gebiete der
Technik zu geben. Von den frillier in stdrkerem
Masse angewandten Ver fahren, solche Arbeits-
krtifte im und für den eignenen Betrieb durch
Las condiciones de admisión las establecen
el llamado bachiller superior, que es la termi-
nación de una escuela de enseñanza media de
6 cursos o el. bachiller preuniversitario de una
escuela superior, y unas prácticas de 2 arios en
una empresa industrial. Para estas prácticas
existen líneas directrices fijas; algunas escuelas
exigen medio ario o más de prácticas en la Ofi-
cina de Dibujo. También puede ser reconocido
un curso de 3 arios. Nc obstante, también está
abierto el camino a las Escuelas de Ingenieros
para los solicitantes que sólo hayan pasado por
las escuelas públicas y que hayan cursado un
período de aprendizaje o una enseñanza de es-
pecialización de 3 arios con examen de apren-
dices o especialistas. Los conocimientos mate-
máticos y de ciencias naturales que no han sido
adquiridos en la escuela elemental debe.n serio
por otros medios, y precisamente por medio de
escuelas nocturnas, cursos especiales en escue-
las profesionales o cursos semestrales prepara-
torios en las escuelas de ingenieros
Los primeros 3 semestres, en los que funda-
mentalmente se enserian Fundamentos de Mate-
máticas, de Ciencias Naturales y Técnicas, fi-
nalizan con el examen previo de ingenieros. A
éste sigue la carrera técnica, que dura asimismo
3 semestres. Después de haber aprobado el exa-
men de aptitud al final de los 6 semestres, el
alumno diplomado recibe un certificado que le
permite ostentar el título profesional de «in-
geniero».
2.3. Escuelas de Peritos.
Este otro sector de las Escuelas Técnicas, so
bre el que se tratará en este estudio, ocupa el
segundo lugar en la estructura profesional y
técnica; tiene como misión la formación de téc-
nicos. En primer lugar estará abierto este ca-
mino de formación para aquellos solicitantes que
se hayan sometido a una enseñanza de especia-
lización de 6 ó 7 semestres y que además hayan
trabajado durante varios arios como especialis-
tas. De todas formas se exige cada vez más este
requisito. En la formación de técnicos se trata
fundamentalmente de proporcionar a los buenos
especialistas una enseñanza completa en límites
más o menos reducidos de la técnica. Cada vez
es menor la tendencia a utilizar los métodos
aplicados anteriormente en gran profusión que
consistían en instruir a aquellos trabajadores
para misiones más elevadas en y para la pro-
pia empresa por medio de un recorrido planifi-
cado a través de distintos puestos de trabajos,
habiéndose comprobado por el contrario que son
mucho mayores las ventajas de una enseñanza
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pianvolles Durchlaufen verschiedener Arbeits-
pleitze zu griisseren Aufgaben heranzubilden, ist
man weitgehend abgekommen, sind doch die
Vorteile einer zuseitzlichen theoretischen, techni-
schen Grundlagenausbildung beachtlich grósser.
Diese keinnen in 7'ages= oder Abendlehrgeingen
durch die Teilnahme an iiberbetrieblichen Tech-
nikerlehrgeingen oder den Besuch von Techni-
kerschu len erworben werden. Treiger solcher
Schulen sind meistens Staat oder Gemeinde;
einen recht bedeutenden Tail nehmen die Schu-
len em,
 die von privater Hand, sowohl Einzel-
personen als auch Zweckverbeinden, getra
 gen
werden. Ebenfalls solche Verbeinde, technisch-
wissenschaftliche Vereine und auch
 industrie lie
Firmen in eigener Sache sind im allgemeinen
die Trdger der erweihnten Tages_— und Abend-
kurse.
Weit weniger als bei den balden vorher be-
schriebenen Ausbildungstypen, den Technischen
Hochschu
 len und den Ingenieurschulen, wird
man für die Technikerausbildung
 eme Einheit
lichkeit erwarten diirfen. Tatseichlich sind die
Abweichungen gross, doch sind ernsthafte Be-
~ungen im Gange, auch hier
 eme gewisse
Ordnung einzufiihren. Dazu gehiirt die Mindest-
forderung an die Ausbildungsdauer, die an
Abendtechnikerschulen mindestens sechs Semes-
ter und an Tagestechnikerschulen mindestens
zwei Semester umfassen soll; jedenfalls erwar-
tet man einen Gesamtumfang von 1440 Unter-
richtsstunden.
2.4 Berufsschulen.
Als unterste, im Aufbau also an erster Stella
stehend, seien die Berufsschulen lediglich der
Vollsteindigkeit halber erweihnt. Ihr Besuch ist
flir die Handwerker= und Facharbeiterlehrlinge
Pflicht und dient zur Berufsausbildung. Im Zu-
sammenhang dieser Abhandlung kommt ihr in.-
so fern Bedeutung zu, als sie fiir die Ausbildung
in der zweiten Stufe, nelmlich der Fachschule,
Voraussetzung ist. Wie waiter oben bereits aus-
gefiihrt wurde, kann aber auch der Wag zur In-
genieurschule bei der Ausbildung zum Fachar-
beiter beginnen, also wenigstens zu einem Tail
in der Berufsschule seinen An fang  nehmen.
3. Die Ausbildungsmiiglichkeiten in der Sicht
des Ingenieurbedarfes.
V ertiefung des Wissens einerseits und Ver-
breiterung der Feihigkeiten andererseits wurden
als Attribute des heutigen und kiinftigen Inge-
nieurs am Anfange dieser Betrachtung aufge-
zeigt und begriindet, sie stellen somit unabding-
de fundamentos teóricos y técnicos suplementa-
rios. Estos pueden ser adquiridos acudiendo a
escuelas diurnas o nocturnas, participando en
cursos técnicos, entre las empresas o estudiando
en Escuelas Técnicas. El Estado o el Municipio
corren generalmente a cargo de estas escuelas;
éstas se hacen cargo de una importante parte
que debería correr a cargo de particulares, tan-
to de personas independientes como de man-
comunidades, Asimismo, aquellas asociaciones-
sociedades técnico-científicas y también las fir-
mas industriales se hacen cargo generalmente
de sus propios cursos diurnos y nocturnos arriba
mencionados.
Es menos de esperar una uniformidad en la
formación de técnicos que en los tipos de ense-
ñanza descritos previamente, es decir, en las Es-
cuelas Técnicas Superiores y en las Escuelas de
Ingenieros. En realidad las diferencias son muy
grandes, si bien se están tomando actualmente
medidas muy serias para conseguir un orden en
este aspecto. Entre ellas se incluye el período
mínimo de enseñanza, que en las escuelas téc-
nicas nocturnas debe alcanzar como mínimo 6
semestres y en las escuelas técnicas diurnas co-
mo mínimo 2 semestres; asimismo se espera un
total de 1.440 horas de enseñanza.
2.4 Escuelas profesionales.
Como final, es decir, ocupando el primer
puesto en la estructura, nos referimos a las Es-
cuelas Profesionales con el único fin de com-
pletar nuestro trabajo. Es obligatorio que acu-
dan a las mismas los aprendices de especialistas
y de artesanos. Esta enseñanza tiene su impor-
tancia, debido a que es condición indispensable
haber pasado por la misma para la formación
en el segundo escalón, es decir, en la escuela
técnica. Pero también, como se ha indicado an-
teriormente, puede comenzar el camino a la Es-
cuela de Ingenieros con la formación de espe-
cialista, comenzando por lo menos una parte en
la Escuela Profesional.
3. Las posibilidades de formación en considera-
ción con la demanda de ingenieros.
Al principio de este trabajo se ha mostrado
y fundamentado por un lado la profundidad de
los conocimientos y por otro la ampliación de
las facultades como atributos de los ingenieros
presentes y futuros; con ello se fijan requisitos
inalienables a la enseñanza técnica. Además se
estudiarán a continuación los tipos de escuelas
de la República Federal de Alemania que sir-
ven para la formación de los ingenieros.
75
bare Forderungen an das technische Bildungs-
wesen dar. Darauf hin sollen im Folgenden die
der Ingenieurausbildung dienenden Schultypea
der Bundesrepublik Deutschland betrachtet wer-
den.
Bel der Überführung der friiheren polytech-
nischen Lehranstalten in die Technischen Hoch-
schulen, hatte die Universiteit als Modell gedient,
und es wurde von der beriihmten Ecole Poly-
technique in Paris die technisch-wissenschaftli-
che Denkweise nbernommen. Studierenden, die
entsprechende Neigun  gen und Begabungen mit-
bringen, bieten sie hervorragende Mbglichkeiten,
emn wissenschaftliches Ingenieurstudium zu be-
treiben.
Die gliickliche Verbindung von Forschung
und Lehre an den Lehrstiihlen und Laboratorien
der Hochschulen gestatten es dem Studierenden,
wissenschaftlich denken und arbeiten zu lernen.
Dass an den Technischen Hochschulen sowohl
Grundlagenforschung als auch angewandte For-
schung betrieben wird, kommt dem zugute. So-
mit wird es zum Ziel der Technischen Hochschu-
le, Ingenieure auszubilden, die im Stande sind,
Forschungsaufgaben zu beweiltigen und wissen-
schaftliche Probleme zu Ibsen.
Zwar ist das schdpferische Arbeiten, wiees
in Entwerfen und Konstruieren zum Ausdrucic
kommt, sehr vial schwerer lehr= und lernbar,
doch pflegen die Hochschulen auch diesen Tail
der Ingenieur-ausbildung. Gewiss,  emn meister-
haftes Keinnen darf beim Abschluss des Stu-
diums nicht erwartet warden, wohl aber so vial
an Fundus und Einfühlvermdgen, dass das Hin-
einwachsen in salche Aufgaben meiglich ist.
Noch mehr neigt die Technische Hochschule
praktischen Ingenieur-aufgaben zu, indem sie
sich in wissenschaftlicher Forschung und Lehre
mit den Fra gen der industriellen Fertigung und
den Produktionsmitteln befasst und ihre Stu-
dierenden dadurch zum rationellen Denken an-
regt und Briicken schleigt zum Wirtschaften im
weiteren Sinne.
W esentlich und für den speiteren beruf lichen
Einsatz der Diplomingenieure bedeutungsvoll
kann ihre Beschiiftigung mit arbeits= und sozia/-
wissenschaftlichen Feichern werden, gewiss auch
mit den Gegensteinden geisteswissenschaftlicher
Vorlesungen, etwa im studium generale.
Soweit es die technischen Feicher anlangt,
findet man sie in der Ingenieurschule wieder.
Doch besteht hier die Verbindung von For-
schung und Lehre grundseitzlich nicht. Den In-
genieurschulen, die welt mehr Lernschulen sind
La Universidad sirvió como modelo para la
formación de las primeras instituciones politéc-
nicas de enseñanza en las Escuelas Técnicas Su-
periores, y se tomó de la renombrada «Ecole
Polytechnique» de París, la idiosincrasia técnico-
científica. Los estudiantes, que aportan las ten-
dencias y aptitudes correspondientes, ofrecen
sorprendentes posibilidades para establecer una
carrera científica de ingeniero.
La feliz combinación de la investigación y
la enseñanza en las cátedras y laboratorios de
las Escuelas Superiores permiten al estudiante
aprender a pensar y trabajar científicamente,
favoreciéndole asimismo el hecho de que en las
Escuelas Técnicas Superiores se realizan inves-
tigaciones tanto fundamentales como aplicadas.
De esta forma, la misión de las Escuelas Técni-
cas Superiores es la formación de ingenieros que
estén capacitados tanto para desarrollar misio-
nes de investigación como para resolver proble-
mas científicos.
Aunque los trabajos creados, ofrecidos en la
proyección y en la construcción, son mucho más
difíciles de enseriar y de aprender, las Escuelas
Superiores cuidan también esta parte de la for-
mación de los ingenieros. Es claro que no se
pueden esperar unos conocimientos magistrales
al final de la carrera, pero sí tienen una base
y compenetración suficientes como para hacer
posible la introducción en estos problemas.
Además, la Escuela Técnica Superior se in-
clina por las funciones de los ingenieros, dedi-
cándose a la investigación y enseñanzas cientí-
ficas con problemas de producción industrial y
de medios de producción, y con ello estimula el
pensamiento racional de sus estudiantes tendien-
do puentes a la economía en el más amplio sen
tido.
Puede ser fundamental y de gran importan-
cia para el desarrollo profesional posterior de
los ingenieros diplomados su ocupación en asun-
tos de economía social y del trabajo, unie,os na-
turalmente a las asignaturas de temas filosófi-
cos en la carrera.
Las asignaturas técnicas vuelven a encontrar-
se en la Escuela de Ingenieros. Ahora bien, en
ésta no se hallan combinadas fundamentalmente
la investigación y la enseñanza. A las Escuelas
de Ingenieros, que son más bien Escuelas de En-
señanza, les incumbe únicamente interpretar
una ciencia que tenga sólidos fundamentos, de-
bido a los conocimientos técnicos y a las expe-
riencias de su aplicación técnica. La enseñanza
y estudios en las Escuelas de Ingenieros tienen
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als die Hochschulen, obliegt es, einen Wissensi-
stoff zu vermitteln, der durch wissenschaftliche
Erkenntniss2 und durch Erfahrungen aus deren
technischer Nutzung jest fundiert vorliegt. In
Unterricht un.d Übungen zielt die Ingenieurschu-
le auf die praktische Anwendung hin. Schon die
ldngere Praktikantenzeit, die sie von ihren Stu-
dierenden fordert, deutet darauf hin. In der
V erfolgung dieses Zieles vermdgen die Ingenieur-
schulen bedeutendes zu erreichen, zumal die an
ihnen tátigen Dozenten neben ihrem akademi-
.schen Studium iiber Berufserfahrung en aus mehr-
jühriger Industrieteitigkeit verfügen sollen.
Ihren Absolventen vermitte/t ide Ingenieurs-
schule somit den Stoff und das Krinnen, wie es
sowohl konstruktive als auch Fertigungsaufga-
ben vom Ingenieur ver/angen. lm Ziele auf das
Praktische werden dabei dem Zweckmdssigen
und dem Wirtschaftlichen die ihnen zukommen-
de Beachtung ein,geráumt.
Wie bereits an anderer Stelle erwithnt wur-
de, kann die Ingenieurschule Ausgangsstellung
für emn akademisches Studium sein, doch ent-
spricht di :s nicht ihrem eigentlichen Zweck. Tat-
seichlich k9mmt dies auch kaum ZUT Auswir-
kung. Nur etwa 5 % aller Absolventen wird er-
fahrungsgemdss diese Berechtigung erteilt ; doch
nur 2 % nehmen se in Anspruch.
Soil das technische Bildungswesen semen
Aufgaben gerecht werden, so müsste es gewis-
sermassen das Spiegelbild des Bedarfes an tech-
nischem Nachwuchs darstellen. Die Techni-
schen Hochschulen zusammen mit den Ingenieur-
schulen kommen diesem Bild sehr nahe. Wenn
man die Fachschulen hinzunimmt, schliesst sich
das Bild vollends, wenigstens soweit es Wissen,
K6nnen und Fáhigkeiten anlangt, die vom tech-
nischen Nachwuchs verlangt werden. Zwischen
dem wissenschaftlich hochqualifizierten Diplom-
ingenieur auf der einen Seite und jenem In-
genieur, der an einer Ingenieurschule zum un-
mittelbaren Einsatz an einfachen technischen
Aufgaben ausgebildet wurde, reicht emn breites
Spektrum vie her M6glichkeiten. In diesem Spek-
trurn der M6glichkeiten lie gen Ingenieuraufga-
ben der wissenschaftlichen Forschung, der Be-
rechnung und Konstruktion. Es umfasst die
Fiihrungs— und Entwicklungsaufgaben, die P/a-
nung, den Aufbau und die Leitung der Betrie-
be industrieller Anlagen, ferner die Fiihrung
der laufenden Produktion und überwachung der
Fertigung. Und schliesslich enthdlt es Ingenieur-
tatigkeiten in Konstruktions , Fertigungs— und
Bauabteilungen, in Prüffeldern und in Vertrieb
und Kundendienst.
Ausbildungsart und Ausbildungsziele der
Technischen Hochschule und der Ingenieurschu-
como misión su aplicación práctica. Incluso el
gran período de prácticas exigido a sus estudian-
tes demuestra lo anterior. Para lograr su objeto
las escuelas de ingenieros exigen de sus profe-
sores activos, además de su título académico, una
experiencia profesional de varios arios de acti-
vidades industriales.
De esta forma la Escuela de Ingenieros su-
ministra a sus diplomados la ciencia y el cono-
cimiento exigidos por las misiones de construc-
ción y de fabricación de los ingenieros. Siendo
su objetivo la práctica, se estudia a este respec-
to lo más rentable y adecuado.
Como ya se ha indicado en otro apartado de
este trabajo, las Escuelas de Ingenieros pueden
ser el punto de partida para una carrera acadé-
mica, si bien, ésta no corresponde a su misión
específica. En realidad esto no tiene ninguna re-
percusión. Solamente al 5 % de los diplomados
se les da este título, pero sólo el 2 % lo ejercen
Si la enseñanza técnica justificase su misión,
ésta seria un reflejo, en cierto modo, de la de-
manda de nuevos técnicos. Las Escuelas Técni-
cas Superiores y las Escuelas de Ingenieros se
aproximan mucho a lo anterior. Y si se unen a
las mismas las Escuelas de Peritos se comple-
menta casi totalmente el cuadro, por lo menos
en lo que respecta a la ciencia, conocimientos y
aptitudes que se exigen de los nuevos técnicos.
Entre el Ingeniero Diplomado, de alta cualifi-
cación científica por un lado, y el Ingeniero que
recibió enseñanza en una Escuela de Ingenieros
para su empleo en problemas técnicos sencillos,
hay una amplia gama de posibilidades. En ella
se incluyen las funciones del ingeniero en la in-
vestigación científica, el cálculo y la construc-
ción. incluye las funciones de dirección y de de-
sarrollo, la planificación, la instalación y direc-
ción de la producción continua y la vigilancia
de la fabricación, Y finalmente, contiene acti-
vidades del ingeniero en los Departamentos de
Construcción, fabricación y montaje, en los cam-
pos de pruebas y en las ventas y servicio de
clientes.
Los métodos de formación y las misiones de
la enseñanza de las Escuelas Técnicas Superio-
res y de las Escuelas de Ingenieros se comple-
mentan en la formación de ingenieros para las
funciones arriba mencionadas. Estos ingenieros
tienen valiosos colaboradores en los técnicos que
reciben su instrucción en Escuelas de Peritos' o
en cursos. Estos están formados para los trabajos
más rutinarios en los sectores especiales. Tra-
bajan como auxiliares insustituibles en la ofici-
na de construcciones, en la preparación de los
trabajos, así como en otros departamentos.
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len ergeinzen sich in der Heranbildung von In-
genieuren für die genannten Aufgaben. Die-
sen Ingenieurrn erwachsen wertvolle Mitarbei-
ter in den Technikern, die ihre Ausbildung out
Fachschulen oder in Kursen erhalten hab en. Sie
mind fiir die mehr routinemdssigen Arbeiten in
Spezialgebieten ausgebildet. Im Konstruktions-
büro, in der Arbeitsvorbereitung, der Kontrolle
und Betriebsilberwachung sowie in vielen an-
deren Abteilungen arbeiten sie a/s unentbehr/i-
che Hilfskreifte.
Wurden sorben drei Stufen der Ingenieur--
und Technikerau,sbildung genannt und im Zu-
sammenhang mit ihnen eme Anzah/ von Inge-
nieurtiltigkeiten in der industriellen Praxis auf-
gezdhlt, so lie gen beiden Aufzdhlungen gleiche
Rangordnungen ven wissenschaftlicher und
schbpferischer Beteitigung bis zur Ausiibung
facher F'unktionen zu Grunde. Im Hinblick auf
die Ausbildungsstufen selbst und den Wert, der
jeder von ihnen im einzelnen und für die Be-
friedigung des Bedarfes an Ingenieuren und
Technikern beizumessen ist, darf diese Ordnung
aber nicht missgedeutet warden. Gewiss ergein-
zen sich die Lehrpleine sowie Lern und Bil-
dungsmbglichkeiten der drei Stufen, doch sind
keine scharf en Abgrenzungen gegeneinander
vorhanden, im Gegenteil: es bestehen weite
überschneidungen. Dies riihrt daher, dass diese
Ausbildungsstufen für Ingenieure und Techni-
ker aus ganz bestimmten, jeweiligen Bedürfnis-
sen heraus entstanden sind und nebeneinander
hagan. Der organische Aufbau des technischen
Bildungswesens ermdglicht zwar, auch auf dem
Weg von der Berufschule iiber Fach— und Inge-
nieurschule zum Studium an einer Technischen
Hochschule zu grlangen, doch wird dieses Bil-
dungsgang nur von wenigen geweihlt. In der
Bundesrepublik Deutschland ist et — zum Un-
terschied von manchen Ausbildungsgrundsdtzen
iin Ausland — zur Ausbildung in einer heiheren
Stuf e keine Vorbedingung, vorher die niedrige-
re Stufe durchlaufen zu haben. Die Zeugnisse
die von den Schulen ausgestellt warden, mdgen
akademische Grade erleihen und zur Führung
von Berufsbezeichnungen berechtigen; Anw art-
schaften oder gar Rechte auf bestimmte Stel-
lungen sprechen sie nicht aus. In den Industrie-
betrieben (nur von diesen und nicht vom Be-
h6rdendienst sei hier die Rede) wird sich der
Ingenieur im freien Wettbewerb durchsetzen
und behaupten miissen. Dazu kann ihm die
Attsbildung, die ihm geboten wurde, nur aim
Riistzeug sein; was er selbst daraus gemacht hat
und was er zur. Bildung seiner Persdnlichkeit
getan hat, ist das tvesentliche. Einerlei, wo er
seine Kenntnisse erworben hat, steht der Wag
Z/4 den leitenden Stellen jedem offen.
Si se indican 3 grados en la formación de los
ingenieros y de los técnicos, y en combinación
con los mismos se relacionan una serie de fun-
ciones del ingeniero en la práctica industrial,
ambas relaciones ocuparán el mismo orden desde
las funciones científicas y creadoras hasta el
desarrollo de sencillas funciones. No deberá ser
mal interpretada esta relación en consideración
con los grados de formación y el valor que debe
ser calculado para cada uno de ellos por sí mis-
mo y en relación con la satisfacción de la de-
manda de ingenieros y de técnicos. Si bien se
complementan dos planes de enseñanza y las po-
sibilidades de estudios y de formación de los 3
grados, no se producen claras limitaciones entre
si; por el contrario, se producen nuevas diferen-
cias. Ello se debe a que los escalones de forma-
ción de los ingenieros y de los técnicos se han
creado basados en necesidades claras y precisas
y están combinados entre sí. La estructura or-
gánica de la instrucción técnica hace posible
también llegar de las escuelas profesionales, a
través de las Escuelas de Ingenieros y de Peri-
tos, a los estudios en una Escuela Técnica Su-
perior, si bien se elige raramente este curso de
los estudios. En la República Federal de Alema-
nia —en oposición a determinados principios de
enseñanza del extranjero— no es necesario co-
mo condición previa para el estudio en un gra-
do superior, el haber pasado por el grado infe-
rior. Los certificados extendidos por las escuelas
podrán otorgar grados académicos y capacitar
para la ostentación de títulos profesionales; pero
no ofrecen probabilidades para obtener un cargo
ni implican derechos a determinados empleos.
En las empresas industriales (aquí hablaremos
solamente de éstas y no de departamentos ofi-
ciales) el ingeniero deberá presentarse y salir
vencedor en concursos de libre oposición. Para
éstas será solamente una ayuda la formación re-
cibida; lo importante es lo que haya deducido
de ella y lo que haya hecho para la formación
de su propia personalidad. Con independencia de
donde haya adquirido sus conocimientos, tendrá
siempre abierto el camino a los puestos direc-
tivos.
Sin querer menoscabar las grandes posibili-
dades de instrucción de las Escuelas Técnicas
Superiores, se cree el autor en la obligación de
indicar que las Escuelas de Ingenieros de la Re-
pública Federal tendrán que cumplir misiones
más importantes en el futuro que las realizadas
hasta ahora.
Es muy sencilla, y se podría realizar rápida-
mente y con un costo mínimo, la ampliación de
estos centros de enseñanza precisamente de for-
ma que cubriesen sólo por sí mismos una gran
parte de la existente demanda de ingenieros. No
debe dejarse de tener en consideración que los
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Ohne die grossen und vor alien Dingen all-
gemein bildenden Móglichkeiten der Techni-
schen Hochschulen schmdlern zu wollen, glaubt
der Verfasser sagen zu müssen, dass den Inge-
nieurschulen in der Bundesrepublik in Zukunft
grbssere Aufgaben erwachsen als seither.
Es ist einfacher und sollte rascher und mit
einem ungleich geringerem Kostenaufwand md-
glich sein, gerade diese Ausbildungssteitten so
auszubauen, dass allein durch sie  emn grosser
Teil des bestehenden lngenieurbedarfes gedeckt
wird. Man sollte nicht ausser Acht lassen, dass
der technische Mitarbeiterstab emes Unterneh-
mens, und daraus her geleitet der Nachwuchsbe-
dar} an Ingenieuren emes Landes im Ganzen ge-
sehen,
 eme Pyramide darstellt. Eine grosse Zahl
von Spezialisten, für die eme einf ache Fachaus-
bildung zum Techniker ausreichen ist, bildet die
Grundfldche dieser Pyramide. Die sich darüber
aufbauenden Schichten iniissen Ingenieure sein
also Fachkrdfte mit allgemeinerer technischer
Ausbildung. Ingenieure aber, die es verstanden
haben, sich emn ertieftes Wissen anzueignen.
werden in nur geringerer Zahl zur Verfügung
stehen; dies sollte auch ausreichend sein, denn
sie nehmen die schmdleren oberen Schichten
der Pyramide und schliesslich auch die Spitze
em.
colaboradores técnicos de una empresa, y con
ello la demanda de estudiantes de ingenieros de
una nación, vistos en conjunto, representan una
pirámide. Un gran número de especialistas,
los que es suficiente una sencilla instrucción de
peritaje para llegar a técnicos, forman la base
de esta pirámide. Los escalones superpuestos a
la anterior deben ser ingenieros, es decir, per-
sona] técnico con una formación técnica más ge-
neralizada. Sin embargo, podrá disponerse de un
escaso número de ingenieros que hayan com-
prendido que será más conveniente para ellos
profundizar en sus conocimientos: en realidad
este número será suficiente ya que alcanzarán
los escalones superiores más estrechos de la pirá-










El Presidente del Consejo de Administración de la Caja de Ahorros
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Funzione e scopi degli Instrtuti
Professionali in Italia
Profesor GIUSEPPE MAGGIO
Director del Instituto Profesional
de Palermo
ÇcfrA -Alw 	 iTro
L' istruzione pro fesionale per feziona le mas-
se lavoratrici in quanto me educa lo spirito e la
formazione dell'uomo lavoratore, affinché egli
disimpegni nell 'ambito della Societá umana, i/
compito cui é chiamato a svolgere come un do-
vere preciso della vita e lo assolva con entusias-
mo e sopratutto con intel/igenza.
L'industria e l'istruzione pro fessionale forma-
110 un binomio inscindibile perché ambedue stan-
no a//a base del pro gresso e del benessere eco-
nomico di una Nazione operosa.
Se le maestranze sono tecnicamente istruite ed
educate spritualmente, tutte le industrie del Pae-
se me risentono i benefici e la realizzazione dei
programmi che tendono a migliorare ed elevare
ie condizioni sociali ed economiche delle masse
iavoratrici, viene ad essere favorita e semplifi-
cata.
L'elevazione morale, culturale ed economica
del lavoratore si rif/ettono su/ pro gresso di tutta
la vita della Nazione e pertanto si pud afferma-
re che il lavoro considerato come elemento for-
mativo trova nell'istruzione pro fessiondie il suo
completamento, per la formazione della perso-
nalitá del lavoratore e per la giusta sua immis-
sione nella vasta gamma del lavoro, in rap porto
diretto alla sua preparazione pro fessionale.
Il continuo pro gresso dell'industria, col sem-
pre maggiore impiego di macchine, tende a ri-
du,rre il numero dei manovali e dei generici, ed
aumenta la richiesta di operai qualificati e spe-
cia/izzati, che abbi ano conoscenze tecniche e
scientifiche adeguate scientifiche ade guate  al/a
teenizzazicne delle industrie stesse.
Ne deriva di conseguenza che i quadri delle
maestranze /avoratrici potranno assolvere sod-
disfacentemente al loro compito soltanto se in
possess° di, un ade guata preparazione culturale
e pro fessionale, qua le pu() conseguirsi solamen-
te attraverso un graduale corso di studi.
Per tale motivo negli Istituti Professionali
l'allievo si gente legato alle finalitá ed agli in-
teressi della professione prescelta sino a rag-
giungere gradualmente quel grado di matara&
projessionale e di idoneita di mestiere «qualifi-
cazione» che gli consente di assicurarsi il posto
sperato ne/ mondo del lavoro.
A fianco dell'Llmanesimo delle Lettere (Li-
cei) e dell'Umanesimo della Tecnica (lstituti
tecnici) si pub affermare di avere negli Istitu-
ti Prof essionali l'Umanesimo del Lavoro: lavo
ro inteso pere) non come vera espressione ma-
nuaie. ma come va/ore etico la cui dignitá ri-
fulge dal fatto di essere mezzo per l'adempi-
mento di un dovere umano.
Gli Istituti Prof essionali traggono /a loro is-
tituzione dallo Art. 9 del R. D. L. 21 settembre
1938 n. 2038, convertita nella legge 2 giugno
1939, numero 739.
Gli Istituti Professionali hanno lo scopo di
curare la formazione umana e sociale e l'eleva-
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zione profeSsionale dei lavoratori, con insegna-
menti culturali professionali e con esercitazio-
ni pratiche diretti alta qualificazione ed alta spe-
cializzacione dei lavoratori nell'ambito dei mes-
tieri e degli impieghi d'ordine esecutivo.
Essi sono a cara ttere prevalentemente prati-
co e si sottraggono al rigido schema scolastico ge-
neraie ed uniforme per assumere una elasticita
di ordinamento, con liberta di iniziativa e possi-
bilitet di adattamento di orani e calendar, in rap-
porto alle partico/ari esigenze delle singole cate-
goric economiche loca Ii e provincia/i.
Difisso e obbligatorio, comune a tutti gli
Istituti non vi é che it livello tecnico da raggiun-
gere, definito per ciascun mestiere dal corris-
pondente pro gramma dell'esame d'accertamento
finale, il numero delle ore necessarie alta pre-
parazione que potra essere distribuito in
turni, a l'eta minima degli a/unni che in con-
formita alto obbligo dell'istruzione é di 14 anni.
All'Istituto Prof essionale si accede col titolo
di studio di Licenza di Scuola Media o di Scuola
di Avviamento Prof essionale. Coloro che abbia-
no cornpiuto il 14." anno di eta e non possiedono
ii prescritto titolo di studio possono essere am-
messi, previo esame o con la frequenza di appo-
siti corsi preparatori.
Gli insegnamenti si svolgono con un orario
di circa 40 ore settimana/i di cui 23 sono asseg-
nati al tirocinio pratico ed it resto agli insegna-
menti complementari.
ll tirocinio pratico costituisce la parte f onda-
mentate della formazione pro fessionale e viene
realizzato secondo un'espressione pedagogica del
tutto nuova che fa del laboratorio un piccolo
centro di produzione net guate gli allievi, gui-
dati dai loro istruttori vengono condotti ad af-
fetuare problemi di responsabilita sempre eres-
centi fino a rag giungere quelli delta produzione
industria/e.
Gli insegnamenti culturali aggiunti a quelli
prof essionali hanno lo scopo di integrare le no-
zioni gia acquisite nella Scuola secondaria in-
feriore con cognizioni atte a perfezionare la fi-
gura del cittadino lavoratore.
Gli Istituti Pro fessionali sono cost ituiti da
un complesso di scuole pro fessionali di qualifi-
ca e Corsi, direto ed organizzato da un Preside.
Ogni Scuola Professionale costituisce una vera
unitá tecnico-didattica, in quanto é proprio in
essa che si rea/izzano le prof essioni ed i mestieri
similari a tutti i corsi affini che si ritengono ne-
cessari in rapporto alle esigenze delle categorie
economiche della provincia.
inoltre ogni scuola professionale, a sua vol-
ta si articola in tante sezioni di mestiere guan-
te sono le attivita professionali, tra loro tecni-
camente affini, svo/te nella Scuola medesima.
La denominazione delle Scuole si riferisce ai
settori produttivi in cui esse operano, mentre /a
áenominazione delle sezioni si identifica con quel-
ia della qualifica da attribuire.
Gli Istituti prof essionali possono avere scuo-
le e seziini staccate in altri comuni, di tipo di-
verso od eguale a quelle della sede centrale.
Queste scuole pur svolgendo un'attivitá in lo-
calita diverse da quella sede centrale, formano
sempre un tutto organico con l'Istituto profes-
sionale.
Le oezioni di scuola pro fessionale si distin-
guono in:
a) SEZIONI A PREPARAZIONE INTE-
GRALE che sono sempre ad Grario completo e
presso le quali l'allievo segue il normale corso
di studi teorico-pratico. Esse sano destinate ai
qiovani non occupati.
La Scuola si assume in tal caso la responsa-
bilita completa dell'addestramento pratico e la
formazione cultura le, socia le ed educativa dei
giovani /avoratori.
b) SEZIONI A PREPARAZIONE COMPLE-
MENTARE ad orino ridotto, generalmente se-
rate, destinate a giovani che esplicano gia un
attivitá /avorativa net corrispondente settore,
sia in qualitá di apprendisti generici, sia in
qua lita di lavoratori adulti. Questo tipo di se-
zione realizza it tanto auspicato binomio Scuo-
ia-Azienda. Il tirocinio pratico effettuato nell'
azienda deve essere sistematico e graduate e
del tutto corrispondente ni pro grammi della
Scuola, e net caso che gli apprendisti delle se-
zioni a preparazione complementare provenga-
no da diversi addestramenti aziendali, la Scuo-
la curera di fare rag giungere agli allievi lo stes-
so livello tecnico manuale, effetuando nell'am-
biente scolastico esercitazioni pratiche differen-
ziate e questo, perché it traguardo finale e gli
esami di acertamento per il conseguimento del
diploma di qualifica é e deve essere iguale per
tutti i giovani, sia che essi frequentino le sezioni
a preparazione integrale, sua che essi frequentino
le sezioni a preparazione integrate, sia che essi
frequentino le sezioni a preparazione comple-
mentare.
La durata delle /ezioni di mestiere varia da
a 5 anni.
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1Alle Scuole professionali di qualifica possono
essere istituiti presso gli stessi istituti, guando
particolari necessita locali lo richiedano, le se-
guenti scuole e corsi:
a) Scuole di patente per qualificati e spe-
cializzati che aspirano a diventare tecnici paten-
tati che aspirano e maestri artigiani;
b) Corsi di specializzazione per qualificati;
c) Corsi di per fezionamento per qualificati e
specializzati;
d) Corsi di integrazione pro fessionale per
gruppi di mestieri affini;
e) Corsi preparatori.
La durata dei predetti ultimi corsi non é mal
superiore ad un anno.
Le scuole di patente hanno lo scopo di prepa-
rare e formare maestri artigiani e tecnici i
guali non so/tanto siano in possesso della abili-
ta esecutiva prouria dell'operario gualificato nel
rispettivo mestiere, ma siano inoltre in grado di
insegnare
 ii mestiere ai giovani aprrendisti in
un'azienda o in una Scuola Prof essionale. Amis-
sione a questo tipo di scuola é riserv ata
 agli ope-
rai gid in possesso della qualifica di mestiere.
Corsi di specializzazione sono destinati
 al
giogiá in possesso di una qualifica di un mestie-
re basilare e che intendono specializzarsi in un
campo ristretto del settore professionale. Ad esem-
pio: un operario in possesso della quailfica di ag-
giustatore meccanico pub seguire i predetti cor-
si per specializzarsi come «calibrista», «attrez-
zista», «stampista», ecc.
1 Corsi di iintegrazicne pro fessionale harina
lo scopo di impartire le necessarie cognizioni teo-
riche, tecniche e culturali, per il conseguimento
delto qualifica di mestiere a un determinato
gruppo di giovani apprendisti, i/ cui esiguo num-
tro non giustifichi rapertura di una Scuola pro-
fessionale, come pu6 verificarsi soy ente riel cen-
tn ed anche nei centri fag giori guando
si tratta di mestieri meno comuni.
In tal caso si potranno istituire corsi di inte-
grazione professionale per gruppi di mestieri af-
fini e per gli stessi insegnanti, a giusto criterio,
penseranno a frazionare gli insegnamenti gene-
rali delle classi, in insegnamenti per gruppi„ in
relacione all'importanza che gli stessi insegnamen-
ti harina per questo o per quel determinato mes-
tiere. 11 tirocinio pratico viene fatto dalrappren-
dista presso la azienda in cui presta laboro.
I predetti Corsi non comtemplano esami di
gualifica, peró gli allievi che li hanno freguen-
tati con profitto, potranno presentarsi a sostene-
re le prove di accertamento presso una gucasia
scuoia pro fessionale esistente nei centri viciniori.
I Corsi preparatori per come é stato già accen-
nato hamo carattere generico e pre-professiona-
le ed henna /o scopo di dare l'accesso agli Istituti
Prof esionale - anche ai giovani di eta non in feria-
re ai 14 anni che non abbiano ottemperato alba
istruzione obbligatoria ne/la Scuo la secondaria
inferiore.
I Corsi preparatori vengono affettuati gene-
raimente in relazione all'aprrendimento di un
determinato mestiere e possono essere comuni o
piú mestieri. I giovani che frequentano con pro-
fato i predetti corsi canse guano ib tito lo di am-
missione agli Istituti pro fessionali. I corsi pre-
para on possono essere effettuati in ore diurne
o in ore serali o post-lavorative covn, orarlo ri-
dotto.
L'apertura di ogni tipo di scuola e sezione di
nueva istituzione, e come pure la sospensione o
soppressione di quelle sezioni per le quali ven-
goma a mancare le condizioni che ne giustificano
ii funzionamento e i/ mantenimento, avviene
con deliberazione da parte del Consiglio di am-
ministrazion e, previo parere del Consorzio pro-
vinciale per /'istruzione Tecnica ed approvazio-




Lectura del acta de fin de curso por el Director
D. José Ormaechea
ACTUALIDAD GRÁFICA
Visita del Secretario General de Enseñanza Pro-
fesional D. Guillermo Vázquez. En la fotografía
acompañado de los Srs. : D. Javier Eguren,
Alcalde de la Villa,D. José Ormaechea, Director
del Centro, etc. nt41%eisv
Junio. de 1960 Llegada del Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacio-
nal, D. jesús Rubio a la Escuela para inaugurar las nuevas depen-
dencias del Centro y presidir el acto académico de Fin de Curso. En
la fotografía acompañado por los Sres. Gobernador Civil de Guipúz-
coa, D. José M.' Gómez del Moral, Director General de Enseñanza
Laboral, D. Guillermo de Reyna, Presidente de la Excma. Diputación
de Guipúzcoa, D. Vicente Asuero, Alcalde de San Sebastián, D. An-
tonio Vega de Séoane, Alcalde de Eibar, D. Javier Eguren y director
de la Escuela, D. José Ormaechea junto a otras personalidades
El Sr. Rubio imponiendo la Medalla de la Orden Civil de Alfonso X
el Sabio a dun 'José Ormaechea
Un aspecto del primer acto de fin de curso, Junio de 1960
Un aspecto de la visita del Sr. Ministro a los
locales de la Escuela
Boletines editados por la Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela de Armería
1961.-Mayo. Imposición de las insignias de oro a los
exalumnos de la primera promoción en la fiesta de la
Asociación de Antiguos Alumnos
Fotografía de los asistentes a la Asamblea General de
Socios celebrada el mismo día
junio de 1961. Un momento del Acto de Clausura del Curso
ACTUALIDAD GRAFICA






o de agradecimiento a D. Roberto Churruca, costea-
dor de los locales de la Asociación
Presidentes de la Asociación de Antiguos
Alumnos: De izq. a dcha. D. Jesús Mendiza-
bal. D. Secundino Loidi, actual Presidente,
D. José Iriondo, D. José Retenaga y D. Pe-
dro Urízar. En esta fotografía se nota la
ausencia dt, D. Julio Anitua, Primer
Presidente ( q.e.p.d.)
Inauguración del local de la Asociación de Antiguos Alumnos. En
la fotografía la Junta Directora y algunos miembros de la Junta




Resumen gráfico de varios actos
de agradecimiento y puesta en
marcha de donativos
Varios aspectos de los actos de agra-
decimiento a los donantes celebrados
en el Centro,presididos pore! Ilmo. 11-
rector Gral. de Enseñanza Laboral, acom-
pañado del Excmo. Sr. Gobernador
Civil de Guipúzcoa y demás autoridades
Visita del Excmo. Sr. Direc-
tor General do Industria y
Material del Ejército, Gene-
ral Jiménez Alfaro. En la
fotografía admirando la
magnífica colección de pis-
tolas de duelo en el Museo
permanente de armas
Febrero de 1962. El Ilmo.
Director General de Ense-
ñanza Profesional, D. Gui-
llermo Reyna y demás auto-
ridades visitando los locales




FoLografia de la primera promoci(m de alumnos del
grado de Iniciación Profesional, con el
Director D. José Ormaechea y Claustro de Profesores
Reciente fotografía de la Junta Directora de la
Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela
Jurado del Certamen Literario Escuela de Armería
que falló el 1.° de Abril del presente año. De izq. a dcha.
D. Julio de Sarasda, D. José Ibarguren, D. Eulogio  Gá-
rate, D. Carlos Santamaría, D. Miguel Angel Astiz,
D. José de Arteche, D. Antonio Gastailaga y el R. P.
D. José Luis Vera
Curiosa fotografía en la que aparecen tres generaciones
de estudiantes de la Escuela de Armería. En el centro
D. José Bolumburu, alumno de la primera promoción;
a su izq. su hijo, D. José Luis Bolumburu de la promo-
ción de 1935 y a su dcha. su nieto, Fausto Bolumburu
que actnalmente cursa 1. 0 de Iniciación Profesional
Instantánea obtenida en la reciente visita girada
a nuestro Centro, por D. Pedro Goenaga, iniciador
y principal propulsor de la Escuela de Armería.
En la fotografía rodeado de familiares y amigos
D. Genoveva Treviño, encarga-
da de la limpieza desde 1912 y
que aún, a pesar de sus arios si-
gue incansable y admirablemen-
te su labor
El siete veces Centenario mon-
taflista, fotógrafo incansable
I y cronista grafico de la Hiato-
1 ria de nuestra Escuela, I). In-
' dalecio Ojanguren, visto por





Cuatro aspectos de la Exposición
de trabajos que anualmente y por
separado presenta cada muchacho
El alumno Guillermo Lascurain,
3.° curso de oficialía, ganador del
Certamen Literario de alumnos re-
cibe la felicitación efusiva del Pre-
sidente de la J. L. Sr. Eguren
( Asamblea A.A.-31-5-62 )
El Secretario de la Asociación de
A. Alumnos, D. Angel Santamaría,
durante un momento de su discurso
(Asamblea A.A.-31-5-62)
Busto de D. Julián Echeverría, colo-
cado en su nuevo emplazamiento en
el recinto de la Escuela
D. Pedro Celaya, primer premio al 1.° tema del Certa-
men Literario del Centro, recibe la calurosa felicitación
del Presidente de la Asociación, Sr. 1,oidi, en presencia
de los Sres. Eguren, Ormaechea, Gastafiaga y Gárate
( Asamblea A.A.-31-5-62 )
D. Gabriel Arregui, ganador del primer premio del 2.°
tema del Certamen Literario de la Escuela, recibe la fe-
licitación del Director, Sr. Ormaechea, en presencia del
Presidente de la J.L. y de la Asociación
( Asamblea A.A.-31-5-62 )
El Director de la Escuela, Sr. Ormaechea agradece emo-
cionado el soberbio obsequio que se le ha entregado
por parte de la Asociación de A.A., en presencia de los
Srs. Loidi y Santamaría
( Asamblea A.A.-31-5-62 )
ACTUALIDAD GRAFICA
• •	 •111. •
Los Arquitectos-Directores de las obras de
ampliación de la E.E.M.P. y A., 1). Alfonso
Fongairino Nebot y D. Juan Castañón de Mena
Visita del Delegado Nacional de Educación Física y Deporte,
D. José Antonio Elola, acompañado del Gobernador Civil de
Guipúzcoa, Sr. Valencia flemón, Presidente de la Junta Local,
Sr. Eguren y Director de la Escuela, Sr. Ormaechea, para
inaugurar el Gimnasio del Centro
Comisión (le armas, formada para llevar  a cabo ht renovación del
Museo y que está presidida por el prestigioso Industrial D. Eulogio
Grate.- De izq. a dech. los Srs. M. Iturricastillo.- J. Echeverría. -
J. Charola.- C. Ruiz.- E. Gárate.- P. Arosa.- Baroja y Ubicain
El Excmo. Sr. Gobernador Civil Sr. Valencia, junto
al Director de la Escuela D. José Ormaechea,
dirigiéndose al Museo-Exposición
LamourEl alumno de 5." curso Angel
Vilariño, durante sus sentidas
palabras de despedida
D. José lbarguren, en representación de Alfa, S.A.
en un momento de entrega de premios concedidos
por dicha firma
El Excmo. Sr. Gobernador Civil D. Manuel Valen-
cia, acorn paliado del Secretario General D. Gui-
llermo Vázquez, examinando unas de las carpetas
expuestas por los alumnos
El Secretario General de la Junta Central de
F. P. 1. Don Guillermo Vázquez, distribuyendo
los premios
'Presidencia "ocie la clausura del curso académico
1961-62
Cen.
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EIBAR - EUROPA
Por JULIO DE SARASUA
La cita era a las cuatro y media. Miré al reloj. Aún faltaba media hora. Era agradable estar
sentado en uno de los coquetones bancos de los jardines de las Tullerías. La tarde era gris, pero
suave. Este mes de abril parisino parecía aún más romántico por la temperatura tibia y primaveral
y por los tonos melancólicos de un otoño fraudulento.
Mientras los niños jugaban ruidosamente en las avenidas bien cuidadas o chapoteaban en el
perfecto círculo del estanque próximo, parecía que la mole inmensa del Louvre pesaba sobre mis
espaldas.
Persistía aún, en mí, el impacto estético que siempre produce una visita a ese grandioso Museo,
verdadera encrucijada del genio europeo.
No podía sustraerme a la tentación de recrearme en mis recientes impresiones. «Es curioso —me
dije mentalmente—: La Venus del Milo se ha hecho parisina durante su estancia en el Louvre, de
la misma forma que se transforma en parisina una modelo de modas, venida de provincias, a los
pocos años de trabajar con los modistos de París».
A las cuatro y media divisé al hijo de unos buenos amigos franceses. Era puntual a la cita. Alto,
muy rubio, con el pelo cortado «a la brosse». Aspecto medio diplomático medio deportivo. Mirada
azul intensa, como su corbata rabiosamente «indigo». Zapatos gruesos en un andar cadencioso. Ges-
tos precisos sobrios, casi cronometrados, denunciando su quehacer intenso y su esclavitud al hora-
rio preestablecido.
Me tendió la mano y se sentó. Me preguntó lo que se me ofrecía. Le contesté que tenía necesi-
dad de su ayuda para contactar a varios profesores de la enseñanza técnica. El hecho de que fuera
un alto empleado de la UNESCO podía facilitar mi labor. Prometió ayudarme. Pero lo dijo de una
manera distraída, como si le molestase hablar de su trabajo. Sacó un pitillo, lo encendió y me pa-
reció que el humo se había alojado definitivamente en sus pulmones por lo mucho que tardó en ser
espirado.
—¿Mucho trabajo? —le pregunté.
—Mucho, mucho —me contestó—. Pero es un trabajo agradable. Considere que somos unos mo-
destos operarios de una revolución cultural sin precedentes en la historia. Créame que un nuevo
mundo se está forjando. Lo palpamos en nuestro quehacer, por muy burocrático y rutinario que
éste nos parezca.
—Me agrada su entusiasmo y su optimismo —le contesté.
Una niña se había acercado a nuestro banco y  Alain acarició con mano distraída los bucles do-
rados de la nena. Prosiguió:
—¿Existe una conciencia europeísta entre ustedes?
Le contesté con otra pregunta:
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—¿Conoce usted Eibar?
Su rostro se animó. Sus gestos se hicieron algo más nerviosos. Conocía nuestro pueblo por ha-
berlo visitado en dos ocasiones. La primera vez acompañado de un amigo ingeniero que vino a mon-
tar una máquina en una gran factoría eibarresa La segunda a raíz de una rápida visita desde Za-
rauz, donde tenía costumbre de veranear. Me habló de Guipúzcoa con verdadera pasión. Su tono
era poético al hablarme de la cornisa bordeando una mar siempre inquieta, del verde intenso y bu-
cólico de nuestras montañas, de los misteriosos secretos filológicos de nuestro lenguaje milenario.
Pero, su formación politécnica se recreaba, sobre todo, en las inmensas posibilidades que preveía
en las fábricas que conocía y había visitado.
Se le veía inquieto de no poder resumir bien el fruto de sus observaciones en nuestro país.
Pero halló el vocablo exacto, la fórmula precisa, el detalle sobresaliente:
—Me entusiasma el HOMBRE de su región. Creo en su vocación europeísta. ¿No lo cree usted?
1Vie tomé tiempo para contestarle. Temí emitir un juicio apresurado. Pero me halagó su obser-
vación, ya que venía a corroborar, no solamente mi opinión personal, sino más bien mi deseo más
profundo.
—Sí. lo creo. Hace ya muchos arios que en Eibar había europeístas. Por lo menos se hablaba de
Europa y se leían las obras de Spengler sobre el tema, así como se discutían los proféticos deseos de
ensayistas europeos sobre la necesidad y conveniencia de hacer de nuestro continente un ente federado
desoldando las fronteras. Creo, incluso, que el socialismo teórico que tomó raíces en nuestro pueblo
era más bien una proyección inconsciente de tipo europeísta que de tipo internacional-marxista.
Me precio de conocer al hombre eibarrés de la época y no creo equivocarme.
Los cigarrillos se sucedían uno tras otro. Se veía que la verdadera «marotte» de Alain era Euro-
pa, su unión, su cristalización. Era impresionante ver a aquel muchacho sereno, ecuánime, sosegado,
acostumbrado a la misma pulcritud en el atuendo como en las ideas lanzarse entusiasmado en su
tema preferido sin disimular su vocación proselitista. Reanudó:
—Le repito que el Hombre de Eibar y de su región es específicamente europeísta, mejor dicho
europeo, en su forma de trabajar, de crear, de pensar y de sentir. No crea que la pasión me ofusca
y que corra el peligro de basarme en observaciones elementales y superficiales. Todo extranjero
que conozca su país, que lo haya visitado, puede desmentir, por lo menos en lo que a los vascos res
pecta, esa terrible frase de que Africa empieza en los Pirineos. Ustedes han sido europeístas antes
que la letra.
La conversación me parecía tan interesante, que pensé de qué manera podía retener a mi joven
y culto interlocutor. Pero mis propósitos tenían un enemigo implacable: el reloj de Alain que reci.
bia periódicamente la mirada azul-añil del rubio politécnico.
—Vayamos a la oficina —me dijo, levantándose rápidamente.
—Como usted guste —le contesté con un temor sutil de que esta conversación fuese definitiva-
mente interrumpida.
Caminamos a pie hasta la plaza de la Concordia. Los taxis iban todos ocupados. Haciendo es-
pera, me dijo:
—Aquí mataron a Luis XVI y a María-Antonieta. Si algunos irresponsables no hubiesen guillo-
tinado a Sain-Just, es probable que Europa se hubiera hecho en el siglo XVIII.
Llegamos a las oficinas. Edificio magnífico. Primeramente pensé que abundaban peligrosamente
los empleados. Pero, me dije mentalmente, que si todos ellos tenían la pasión proselitista de Alain,
no era exagerado su número.
Alain tenía un despacho pequeño, pero muy bonito. Muchos papeles, pero bien ordenados. Llamó
a su secretaria y convocó a uno de sus colaboradores. Otro joven. Pero éste no llevaba el pelo «a
la brosse». Se parecía a Marlon Brand° con sus labios carnosos y sensuales y su mirada indolente.
Se sentó en una butaca diminuta, junto a mí. Me tendió la mano. Alain le dijo que quería prepa-
rar unas visitas para nuestro Director con algunos profesores de la Enseñanza Técnica.
Me preguntó de qué región era. Al decirle que era vasco me dijo que conocía San Sebastián
y Bilbao. De Eibar había oído hablar y lo conocía de referencias. Esto me halagó.
Christian era licenciado en Derecho y en Ciencias políticas. Tenía un hablar dulzón, meridio-
nal. Era terriblemente europeísta, como Alain. Pero con él no cabía una conversación sosegada, un
diálogo respetando el turno, la pausa, el silencio reposante. No. Parecía el Comisario Maigret bom-
bardeándome con preguntas sutiles.
Cuando me preguntó de qué manera pensábamos incorporarnos al movimiento europeo, opté por
ir directamente al toro:
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—Verá usted, yo tengo más fe en las disposiciones favorables de los pueblos que en las com-
plicadas fórmulas de los estadistas. Todos tenemos, como bienes muy sagrados, nuestras ideas polí-
ticas y nuestras ideas sociales Pero, no es el caso expresarlas aquí. Estoy convencido que lo que más
cuenta por el momento es esta predisposición de los hombres que yo conozco por sentirse europeos,
vinculados a esa idea de hacer del continente una fragua donde se forjen los lazos de la cultura,
de un estilo de vida, de una comunidad de intereses espirituales donde florezca la libertad, la dig-
nidad humana y la esperanza de un mundo justo y próspero. Nuestro pueblo tiene esa vocación y
siempre la ha tenido.
Christian se calló. Pero no por mucho tiempo. Me amoscó bastante el que me pidiese perdón
previo por la pregunta que me iba a hacer. La hizo preceder de una sonrisa:
—Veamos: siempre he oído decir que los vascos son «chauvins» y «localistas». ¿No le parece a
usted que eso está un poco reñido con un movimiento de integración europea?
Le contesté:
—Verá usted: eso de «chauvins» es tan característico en un francés, como en un alemán, como
en un italiano. No niego que no hayamos hecho política de «clocher», pero ese estilo de política
fue común a todos. El vasco siempre ha sido universalista, desde San Francisco Javier hasta Fierres
el contrabandista. Concretamente en Eibar, le puedo decir que ya en aquella época nuestra eran
muchos los que estudiaban francés, inglés o esperanto. Hoy en día los jóvenes que estudian lenguas
modernas, leen revistas europeas y visitan las capitales europeas son muy numerosos. Creo, incluso,
que la emigración tradicional de nuestro pueblo hacia el continente americano, ha llevado consigo
a esas naciones, un estilo propio, sí, pero al mismo tiempo un entrañable vínculo europeo.
Alain volvió a llamar a su secretaria. El suave crepúsculo del París primaveral entraba discre-
tamente por el ventanal amplio. Nos sirvieron un Martini fresco. Christian volvió a la carga:
—¿Cómo piensan las clases dirigentes de su pueblo?
—Depende de lo que quiera usted decir por «clases dirigentes».
—Me refiero a los industriales. ¿Trabajan a la moda europea?
—Los industriales de mi pueblo siempre han sido decididos y de mucha iniciativa. Eibar exporta
mucho y compite en los mercados extranjeros. Naturalmente su pregunta se presta a serias conside-
raciones. Se ha hecho mucho por parte de ellos, pero queda mucho por hacer. Ellos lo saben mejor
que nadie: para «europeizar» su industria, para lograr ese trinomio de producir mucho, bien y ba-
rato, hará falta mucho tesón, inteligencia y grandes capitales. Pero, yo tengo fe en el hombre eiba-
rrés porque no tendrá necesidad de importar el ingenio ni la destreza, tan tradiciónales en él. Es-
pero aún más: que al europeizarse la industria, .e europeicen los salarios y las condiciones socia-
les. Ya ve usted que soy optimista.
Pasó otra ronda de cigarrillos. Alain invitó a la secretaria a sentarse. Lo hizo en la única butaqui-
ta libre. Alain le dijo algo que no llegué a captar. La chica se sonrió. Se dirigió a mí con un acen-
to terriblemente parisino:
—Perdone usted, quisiera salir de dudas respecto a lo que por aquí se opina de ustedes: su com-
portamiento religioso y social ¿es también europeo?
Confieso que la pregunta se las traía.
—Parbleu, esto parece una reválida, señorita. Hay que dejar por sentado que al ser Europa un
continente diverso, su «comportamiento religioso y social» también ha de serio en rigor lógico. Creo
que al hacer Europa, nuestro pueblo puede aportar a la comundad sus defectos y sus virtudes, co-
mo cualquier otro pueblo del continente. Eso sí: con el propósito formal de mejorar nuestro «com-
portamiento». Ahora bien: mi rabioso europeísmo no me hace caer en la tentación de esperar una
Europa idílica y aburridamente uniforme.
Ya era de noche. El inmenso edificio se alumbró por todas partes. Mis amigos se levantaron y
Alain se brindó a acompañarme a Passy. Creo que Christian tenía en recámara cuatro o cinco pre-
guntas más, todas ellas de gran calibre.
En la calle, al subir al coche, Alain me dijo:
—¿Qué le ha parecido el coloquio?
—Admirable. Con tantos enamorados como tiene Europa, su unión es inevitable.
Llegamos al hotel. Le invité a cenar, pero tenía un compromiso ineludible. Me facilitó una lista
de las Ecuelas Técnicas más importantes de la región parisina. Al despedirse, me dijo:
—Buerio, esperemos que Eibar colabore en la Empresa de hacer Europa.
—Créame que es lo único que le falta por «fabricar».
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Me miró. Se sonrió al estrecharme la mano y respondió:
—;Cómo admira usted a su pueblo!
—En él comienza mi amor por Europa.
Al día siguiente, tras haber visitado los Inválidos, me fui al Champ-de-Mars. Hacía una tempe-
ratura agradable. Mientras esperaba a Alain revisé la lista de las Escuelas que podíamos visitar.
Mi querido amigo y Director, Sr. Ormaechea, llegaba aquella misma tarde a París. Era preciso tener
todo a punto para el día siguiente.
A las doce y media en punto mi amigo vino al lugar de la cita. Me dijo al sentarse:
— Qué pena, amigo!
—¿Por qué? —le pregunté.
—Esta misma mañana he estado con un compatriota suyo, un dinámico guipuzcoano. Me ha habla-
do de la Escuela de Armería en términos encomiásticos.
—Hoy a la tarde conocerá usted al Director. Le impresionará. Es un ejemplar humano fuera
de serie.
—Lo siento, salgo para Burdeos en el tren de la tarde, en el Sud-express. Pero la información
que ese señor me ha facilitado me ha causado una sorprendente impresión. ¿Es cierto que a Eibar
le llaman «le petit Saint-Etienne»?
—¿Por qué «le petit»? —le pregunté chanceándome.
—Es increíble que un pueblo de 30.000 habitantes produzca tantas cosas a la vez. Ahora com-
prendo su respuesta de ayer al decirme que a Eibar solamente la queda por «fabricar» Europa.
La Tour Eiffel proyectaba sobre el banco donde platicábamos la sombra de su armazón metá-
lico. Alain y yo hablamos de mil cosas más No siempre estábamos de acuerdo, pero nos escuchába-
mos mutuamente con interés. Era el diálogo, ese producto europeo de la libertad, de la tolerancia y
del respeto mutuo.
Me gustó sobre todo su preocupación por la proyección social de la unidad continental.
Me preguntó:
—¿Cree usted en la viabilidad de Europa inspirada en un frio tecnicismo desprovisto de una ge-
nerosa, consciente y justa doctrina social?
—Lo que usted enuncia con tanta restricción no sería Europa. Doy por supuesto que la revo-
lución europeista será eminentemente social. Y lo será. Pero, dígame: usted teme algo en lo que se
está fraguando. ¿Qué es?
—Verá usted, yo creo que Europa se hará bajo el signo de una idea cooperadora e inspirada
en algo más espiritual que el confort. Pero, también tememos esos resabios de tantos siglos de con-
ducta capitalista. Me inquieta la máquina, no como instrumento de producción y de precisión, por-
que todos sabemos que esto es indispensable para el progreso y la técnica. Pero, es necesario que
esa Europa que vamos a crear sepa distinguir al objeto del sujeto: que la máquina fue creada por
y para el hombre. Y no al revés. Esto le parecerá acaso infantil, pero nunca me olvido de la frase
terrible de Gilbert Cesbron: «¿HASTA CUANDO PERMITIEIS QUE SEAN LAS MAQUINAS
LAS QUE JUZGUEN AL HOMBRE, LE ESCOJAN Y LE EXPULSEN? Se sonrió antes de des-
pedirse:
—Ya ve Vd. los problemas que nuestro sueño europeista nos va a plantear. Pero todo se andará.
Se despidió y me dejó solo. No, solo no. Porque sus palabras, sus juicios certeros, su entusias-
mo y su fe en nuestro pueblo me acompañarán persistentemente.
El Director llegó a París la misma tarde. Al abrazarle me parecía que estrechaba en mis brazos al
prototipo del vasco clásico, emprendedor y universalista.
Días más tarde, cuando el tren me traía hacia el choco pensé en la sonrisa de la Gioconda, en
las doncellas sonrosadas de Renoir, en las líneas exuberantes de la Venus de Milo, en las apresura-
das «midinettes», en las plásticas beldades elegantes de los Campos Eliseos, en Alain, en Christian
y en Suzanne. la secretaria europeista.
También pensé en las fábricas que visitamos en Issy-les-Moulineaux, en el majestuoso y gigantes-
co Conservatorio de Artes y Oficios, en la amabilidad versallesca del profesor Couffignal y en la
extrema cortesía del profesor Cuérin. Todo era Europa. Arte y sentimiento. Trabajo e inquietud. Es-
píritu y Libertad. Al llegar a Eibar, a este pueblo culto, emprendedor y entusiasta puse en orden
mis ideas y llegué a la conclusión más conmovedora: el HOMBRE eibarrés no estará ausente, no pue-
de estar ausente, por su vocación universalista bien probada, en el renacimiento de nuestra madre
Europa.
Hasta ahora hemos expresado victoriosamente nuestros productos.
Ahora nos toca exportar nuestro estilo de vida.
Nuestra Escuela de Armería no faltará a la cita histórica.
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El trabajo y las formas de la
vida en los Estados Unidos  
Por D. JULIAN MARIAS, Ph. D.
Miembro del Instituto Internacional de Filosofía
De casi todos los millonarios americanos se cuenta que de muchachos vendieron periódicos. Pero
no suele contarse que casi todos los muchachos americanos venden periódicos. Cuando se tienen pre-
sentes ambas cosas, se comprende con más claridad la situación. En muchos países, ciertos trabajos
sólo son ejercidos por los que no pueden hacer otra cosa; al mismo tiempo, esos trabajos «descalifi-
can» y hacen dificil el acceso a otras ocupaciones superiores y a un puesto social más alto. En los
Estados Unidos, la adscripción a un trabajo no es permanente --ni en lo alto ni en lo bajo—: no se
es «siervo de la gleba laboral», ni se está a cubierto de la decadencia. Las condiciones económicas,
la edad, las capacidades, el prestigio, el descubrimiento de una afición más viva o una vocación más
profunda, hacen que el americano cambie de trabajo y hasta de profesión, acaso varias veces en
la vida.
Esto quiere decir que los principios de una carrera no condicionan inexorablemente el futuro.
La diferencia más visible que el europeo percibe cuando vive en los Estados Unidos es que el hori-
zonte de las posibilidades medias es mucho mayor para el individuo. La explicación de esto se suele
buscar en el número de «oportunidades» que la sociedad americana ofrece, en su riqueza, la facili-
dad de encontrar en ella trabajo, sobre todo cualificado, la multitud de especializaciones que en ella
existen. Todo esto es sin duda verdad, y quizá tampoco la primera.
Desde el punto de vista estrictamente económico, en los Estados Unidos todos los trabajos —salvo
excepciones que apenas cuentan por ser eso, excepcionales— están decorosamente retribuidos, y por
tanto permiten al que los ejerce una vida humana y no infrahumana. Esto quiere decir que no
degradan, que no ponen al hombre que los practica por debajo de si mismo, que no mutilan sus po-
sibilidades, sino que lo dejan en franquia para cualquier otra cosa, para intentar una vez y otra pro-
yectar su vida. En los Estados Unidos —lo he dicho otras veces— el doble de un sueldo malo es un
sueldo bueno; el triple, un sueldo excelente. En otros países, para que un sueldo sea interesante tiene
que ser diez veces el mínimo, esto es, el de los más.
Añádase a esto que la evidente estimación de la riqueza en la sociedad americana no recae tanto
sobre la posesión como sobre la adquisición: más que «ser rico» estima el americano la capacidad de
«enriquecerse», y demostrar así inteligencia, tenacidad, esfuerzo, ihventiva. No ser rico no importa
demasiado, porque se entiende que es no ser rico «todavía». Así como el cristianismo considera a
todo hombre, mientras está vivo, amigo de Dios (actualmente o en potencia), la sociedad americana
mira a todos los individuos como eficaces, ricos y triunfadores, al menos como posibilidad.
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Por otra parte, el hecho de la vida americana está condicionada en estratos muy profundos por
una vieja experiencia histórica de la soledad, de que el americano haya tenido que luchar toda su
vida por superarla, ha tenido como consecuencia que se mire la convivencia como una bendición, y
que el vecino, el prójimo, sea en principio un amigo. La relación personal en Norteamérica es fácil;
la comunicación es pronto person-to-person, la cordialidad florece sin esfuerzo. Hoy las grandes em-
presas industriales tienden a favorecer el espíritu de iniciativa y responsabilidad de todos sus em-
pleados y obreros, establecen escuelas para los managers de todos los niveles, y lo justifican mos-
trando que la producción aumenta y mejora, que económicamente esto es conveniente. Creo —dicho
sea en honor de los americanos— que ésta es una justificación a posteriori: porque desean que sea
así, porque les complace ver ascender al hombre a niveles cada vez más altos, porque les alegra el
corazón el espectáculo del débil ser humano superando las dificultades y dominando las durezas del
mundo, por eso lo fomentan, y acallan su conciencia utilitaria mostrando que es lo más aconsejable
desde el punto de vista del negocio. Esto, además, probablemente es así; pero si el americano no sin-
tiera al hombre como lo siente, buscaría otras maneras de aumentar el rendimiento o incluso re-
nunciaría a una parte de la prosperidad económica, con tal de mantener una organización social de-
finida por la rigidez y el privilegio, en que cada uno esté «consignado» —tal vez «condenado»— a
un puesto preciso: a la pobreza o a la riqueza, a ser «alguien» o a no ser «nadie».
Esta situación da a la vida americana, desde el principio, el carácter que la vida humana ne-
cesariamente tiene: un repertorio de posibilidades, un horizonte abierto, un margen de elección, pre-
ferencia y libertad. El muchacho americano —o, lo que es aún menos frecuente en otros países, la
muchacha-- encuentra un amplísimo teclado de posibilidades reales, no meramente escritas en el
papel, sea cualquiera su condición originaria, familiar o de grupo. No digo que esas posibilidades
sean iguales, ni que no existan grupos sociales en que estén disminuidas; digo simplemente que
estos grupos son reducidos y de alguna manera «excepcionales» (inmigrantes recientes, residentes de
zonas «decaídas», negros en algunos estados); que en los Estados Unidos se siente su situación como
«anormal» y, sobre todo, «provisional»; y que, por otra parte, aunque las posibilidades iniciales no
sean para todos las mismas, las menores son ya muy amplias, superiores a las medias de casi todos
los países de Europa (no digamos de fuera de ella).
todavía algo más: cierto espíritu deportivo, el sentido de ciertas «reglas de juego», hace que
de hecho se introduzca en la vida social lo que podríamos llamar el handicap, una compensación de
las desigualdades originarias: el heredero suele empezar como si no lo fuera. Acaso estudia en Har-
vard, Yale, Princeton, Wellesley o Smith y obtiene la mejor educación —que también consiguen en
las mismas Universidades desconocidos becarios de escasos recursos—; pero al graduarse empieza a
trabajar en cualquier función y a vivir modestamente, como el hijo del obrero o del granjero o del
maestro de escuela. La hija única del presidente de un Banco poderoso o de un oilman de Texas
trabaja como secretaria, enfermera o traductora durante varios arios. Es posible que los padres ricos
obsequien con un viaje a Europa a la joven pareja de recién casados, pero éstos, durante todo el
ario, trabajan duramente para vivir por sus propios medios —por supuesto sin servicio doméstico—
en un pequeño apartamento de la calle 120 de Manhattan o en una modesta casa de madera en una
pequeña ciudad.
Causa —y a la vez efecto— de todo esto es que en los Estados Unidos se ama al prójimo, no
digo como a sí mismo, pero al fin se lo ama. Existe allí la envidia —si no, sería el Paraíso—, pero
tan poca, que no hay que empezar por contar con ella. Y además hay un matiz sutil pero impor-
tante: en muchos lugares —no seamos pesimistas—el hombre se duele de los males de sus próji-
mos; pero en muy pocos se alegra del bien ajeno. En los Estados Unidos esto es frecuente; y, sobre
todo, la creencia arraigada y dominante es que debe ser así, lo cual ayuda enormemente a que efec-
tivamente sea.
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¿Tiene esta situación inconvenientes o peligros? Creo que sí: toda realidad humana es ambigua
y encierra posibilidades muy diversas. El impulso que lleva el obrero americano desde el taller
hasta el consejo de administración de su empresa, al vendedor ambulante a la presidencia de una ca-
dena de almacenes, a la mecanógrafa a un puesto directivo de un Banco, tiene el riesgo de auto-
matizarse y producir un espíritu de emulación y avance en una sola dirección. Cabe que se considere
el éxito —este tipo de éxito— como la principal medida del valor humano. Que no se comprenda al
hombre o a la mujer que «no quieren avanzar» —se entiende, hacia ahí—. A veces se toma como
falta de ambición lo que es una ambición distinta.
Frente a la relativa inmovilidad de muchas sociedades, que las convierte para muchos en pri-
sión, frente a la parálisis y anquilosamiento de algunos cuerpos sociales, la movilidad americana es
indicio de salud y libertad. Pero puede tomarse que esa movilidad se convierta en inestabilidad. La
exigencia del avance, del ascenso y el éxito, con frecuencia arranca al hombre del alvéolo en que
había logrado instalar su vida y alcanzar la felicidad. El americano se siente casi obligado a acep-
tar una mejora de su condición, aunque esto lo aparte de su trabajo habitual, de su casa que era su
costumbre, de su circulo de amigos, de la ciudad en que vivió tantos arios. Esto explica el hecho de
que mientras la sociedad americana es enormemente sólida y estable, la inestabilidad y el desajuste
sean relativamente frecuentes entre los individuos.
Pero, naturalmente, aunque esta movilidad del hombre dentro de la sociedad americana tenga
sus peligros, es una condición espléndida. Y esos peligros no se evitan yendo contra ella, sino al
contrario: tomándola en serio y dándole mayor alcance e intensidad. Quiero decir haciendo que esa
movilidad y libertad no sea unilateral, sino que el hombre pueda moverse en muchas direcciones.
La vida humana es siempre de muchas caras y facetas, many-sided. Avanzar, desde luego; pero es
menester pararse un momento y preguntarse: ¿hacia dónde? Porque puede ocurrir que el hombre
que parece «quedarse» un poco aparte, a un lado, esté avanzando más allá que los demás, eligiendo
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Historia de la Escuela de Armería de Eibar
Por D. PEDRO CELAYA
(Sacerdote)
(Premio al primer Tema del Certamen Literario)
Cap. I.—UNA NECESIDAD'Y UNA INTUICION POPULAR
Muchas veces me he preguntado: ¿Quién fue el hombre insigne que proyectó la fundación de
la Escuela de Armería? Hoy, después de consultar no pocos archivos y referencias, me veo obliga-
do a contestar: Fue Eibar, con su intuición, con su espíritu de honradez, con su sentido progresista
quien sintió la necesidad de la Escuela e intuyó su fundación. Fue intuición popular.
Era necesidad vital. Ciertamente. Porque eran muchos los aprendices que —casi niños— ingre-
saban en las fábricas y pasaban hasta tres arios, gratuitamente, aprendiendo el oficio. El espíritu de
rectitud eibarrés palpaba la necesidad de recoger a estos jovencitos en una Escuela Profesional. Por
otra parte, la dedicación de tantos artistas a su trabajo manual ya vislumbraba la importancia de
la técnica. Resueltamente, tenía que darse un maridaje entre la teoría y la práctica. Por eso se es-
cuchaba en el ambiente eibarrés un eco difuso de algo que se estaba gestando y que se traslucía
a veces externamente. En sesión municipal del 24 de enero de 1910, planteándose el problema de la
construcción del nuevo Banco de Pruebas, ya se dice que allí tiene que establecerse también el Mu-
seo y la Escuela de Armería.
Por aquellas mismas fechas, comisionados por el Ayuntamiento y los fabricantes de armas, van
a Madrid don José Ramón Iriondo y don Miguel Anitua y a su vuelta —el 4 de febrero de 1910— da-
ban cuenta de sus diversas gestiones, haciendo constar también que habían solicitado del Ministerio
de Fomento subvención para la fundación de una Escuela de Armería en Eibar. Don Fermín Cal-
betem se había encargado de proseguir en Madrid las gestiones oficiales.
Don Pedro Goenaga sentía también bullir , en su mente la idea de una Escuela de Mecánica y Ajus-
te teórico-práctica. En sus continuos viajes por el extranjero y España observa ávidamente. La Escuela
de Artes y Oficios de Barcelona no le satisface. Mucho más le agrada, en Berlíín, la Escuela de la im-
portante fábrica de maquinaria Loeme. Pero fue en Lieja donde Goenaga, que asiste el 7 de junio de
1911 acompañado del Sr. Acha Beláustegui a un Congreso de Bancos de Pruebas, se encontró con la
magnífica «Ecole d'Armerie». Una vez recorridas las dependencias de dicha Escuela, se dio cuenta que
aquello era lo que necesitaba Eibar y consiguió el Reglamento y cuantos datos creía interesantes.
Con estas mismas ilusiones soñaban los hombres de aquella simpática cuadrilla «Escuadra-Zarra»,
y de sus inquietudes, no pocas veces se hacía eco en sus crónicas aquel pionero del periodismo eibarrés
don Tomás Echaluce. ¿Será justo decir que el banquete que ofreció la «Ezkuadra-Zarra» en la venta de
Olarreaga a don Fermín Calbetón el 23 de julio 1911 fue la consagración de este deseo?
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En aquel banquete, Calbetón, emocionado, dijo: «Algo importante empieza a desarrollarse en estos
momentos para Eibar. El nombre de Eibar —prosiguió-- es conocido en el mundo entero por su indus-
tria, porque el obrero eibarrés, a fuerza de hábito, hace cuan t o hace el extranjero y lo supera en mu-
chas cosas. Y cuando esta Escuela de Armería sea un hecho y el aprendizaje manual se una al científi-
co, entonces dará un gran paso en su industria pues recogerá la inteligencia y la cultura de sus obre-
ros. Y terminó diciendo: Este será el primer beneficio que la Escuela de Arnireía reporte a Eibar,
Guipúzcoa, a España. Un hecho para terminar el capítulo. Durante 20 arios presidió el despacho del
Director Echeverría -una amplia foto con los 16 alumnos de la 1. promoción rodeados de sus 5 profe-
sores, don Valentin Orbea y clon Pedro Goenaga. Al. pie de la foto de este último se dice: INICIADOR
DE LA ESCUELA. Sin embargo, por encima de los nombres concretos, yo creo que la fundación de la
Escuela fue intuición popular del genio eibarrés. Pero sigamos el curso de la historia.
Cap. IL—AQUELLA SESION MEMORABLE
La sesión de la corporación municipal del 1." de julio de 1912 —presidida por el Sr. Alcalde don Ne-
mesio Astaburuaga— estará siempre marcada en la historia eibarresa con caracteres de oro. Fue enton-
ces cuando el concejal don Pedro Goenaga presentó una moción escrita de su puño y letra —habiendo
conseguido se adhirieran a la misma los concejales don Toribio Mendizábal, don Martín Erquiaga,
don Pedro Muguerza, don Santiago Astigarraga y don José Ramón Iriondo— y defendió su moción
«pidiendo la implantación de una Escuela de Armería, Dibujo, Artes y Oficios, Exposición permanente
de productos de la villa . Museo de Armería y sección de modelos de armas de fabricación extranjera
no explotadas».
Con ello, trataban de asegurar la prosperidad industrial de Eibar, «única base —según se decía de
la moción— en que puede asentar su bienestar moral y material, cerando obreros aptos que perfeccio-
nasen la industria».
Defendida la moción con calor y aprobada unánimemente, el ponente señor Goenaga propuso tam-
bién como solución económica para el proyecto que el impuesto que se paga a Hacienda por la licen-
cia de venta de armas fuese destinado a este fin.
Creía él que no era difícil obtener esto. Terminó esta sesión constituyéndose la Comisión encar-
gada de hacer realidad el proyecto de la Escuela de Armería, comisión formada por los firmantes de
la moción y el señor Alcalde Astaburuaga.
El proyecto sale a la calle y todo el pueblo lo acoge con entusiasmo. Enseguida, tanto particulares
como gremios se adhieren a la idea. A los 27 días de esta fecha histórica, el Ayuntamiento, en sesión
extraordinaria, aprobaba la instancia que se elevaba al Excmo. Sr. Ministro de Fomento sobre la Es-
cuela de Armería. El señor Alcalde y los concejales don Pedro Goenaga y don José Ramón Iriondo eran
comisionados para entrevistarse con el ex-ministro don Fermín Calbetón y cambiar impresiones con
él sobre el alcance de la instancia. Pocos días más tarde —el 4 de agosto— don Fermín Calbetón lle-
ga a Eibar y dice estar completamente identificado con el proyecto. Al mismo tiempo, promete vi-
sitar a los ministros de Hacienda y Fomento al objeto de interesarles en el asunto y recabar la fran-
quicia para los explosivos destinados al Banco de Pruebas, cuyo importe será para la futura Escuela.
Durante este tiempo, Calbetón visitó muchas veces nuestro choko, animando siempre a los eibarre-
ses, prestándose a cualquier gestión oficial y, sobre todo, procurando que la idea concebida de una
Escuela de Armería tuviese altura intelectual y amplitud grande de auténtico centro industrial.
El Ministro de Hacienda, Excmo. Sr. Navarro Reverter, llegó también a Eibar a mediados de
agosto. Para entonces, la Comisión Municipal trabajaba ya en la confección de un presupuesto com-
pleto, planos, etc. Navarro Reverter aplaude la idea y urge la terminación del estudio completo, pues
era deseo suyo que se aprobase en el presupuesto parlamentario del año 1913, como en efecto se
aprobó y en cantidad de 50.000 pesetas iniciales.
La Comisión trabaja con. denuedo. Finaliza el estudio, recapacita sobre el lugar adecuado para el
emplazamiento de la nueva Escuela y en sesión municipal extraordinaria del 1." de octubre 1912 se
aprueban los Estatutos y Reglamentos de orden interno cíe la misma.
Una cosa queda totalmente inconfudible: la Escuela debe ser propiedad del Ayuntamiento, en re-
presentación del pueblo. Remarquemos de paso el carácter popular que alienta este genial proyecto.
Ya el 16 de noviembre de 1912 se nombra la primera Junta Administrativa de la Escuela y campea en
su constitución un carácter eminentemente popular. Figuran en la misma todos los concejales del
Ayuntamiento; don Julián Aramberri, como Delegado del Banco de Pruebas; Orbea, «G.A C.», Tro-
caola y Aranzábal», «Goenaga y Arizmendi», «Víctor Sarasqueta», «Beristain y Cía.», «Esperanza y
Unceta» en representación de los patronos. Domingo Elorza, Martín Setién, Cipriano García, Manuel
Berasaluce y Marcelino Bascaran son los representantes de los obreros.
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El mismo signo popular caracteriza al primer Comité Ejecutivo que, simultáneamente a la Jun-
ta Administrativa, se forma. Es su Presidente don  Valentin Orbea. Vicepresidente: don Pedro Goe-
naga Secretario: don Fernando Irusta, a los cuales se añaden 4 representantes del Ayuntamiento,
2 de los patronos y uno de los obreros.
La idea genial iba en marcha. Los aspectos jurídicos adquirían cuerpo. También a finales de di-
ciembre de 1912 empiezan a llegar los apoyos económicos La Diputación anuncia una subvención
anual de 3.500 pesetas. El Ministerio de Hacienda aprueba el ingreso de guías a favor de la Escuela
de Armería. El Senado dona 12 000 pesetas Pero toda empresa grande necesita su cruz y surgen unas
primeras dificultades. El Ayuntamiento había ordenado al Arquitecto Municipal, don Augusto Agui-
rre la confección de un proyecto de cierta categoría. Así lo hizo en efecto. Su valor ascendía a unas
200.000 pesetas. Tal proyecto —debido a su coste— no satisfizo a todos. Entonces, el señor Arquitecto
redujo considerablemente en tamaño el proyecto y lo situó en 100 000 pesetas. Salvó la situación
don Pedro Goenaga, quien supo aunar voluntades un tanto dispares y consiguió que rebajando algo
la suntuosidad ornamental y haciendo el edificio de cemento armado en lugar de piedra de sillería
fuese aceptado por todos el proyecto primero y de mayor amplitud, cuyo presupuesto definitivo su-
pondría 125.000 pesetas.
Cap. III.—A PRINCIPIOS DEL AÑO 1913
El proyecto era grande pero había que empezar humildemente. Por aquellos días, acababa de
terminar el Ayuntamiento, en el Frontón Viejo, un modesto edificio destinado a escuela de párvu-
los. Allí se instaló, provisionalmente, la Escuela de Armería. A tal fin se adquirieron algunos torni-
llos de banco, herramienta para los alumnos y se inició la gestión para adquirir un torno.
Quisieron los iniciadores hacer coincidir en una misma fecha —6 de enero de 1913— dos aconteci-
mientos: la colocación de la l.a piedra de la futura majestuosa Escuela y la inauguración oficial
del primer curso en la simplicísima Escuela del Frontón Viejo.
La ceremonia de la colocación de la 1.a piedra empezó leyéndose el acta por el Secretario del
Ayuntamiento don José Antonio Lesarri, acta que firmaron el Alcalde de Eibar, Presidente de la
Diputación, don Fermín Calbeltón, los señores Orbea, Gaytán de Ayala, Alberdi, Iriondo, Carnicero
y Aguirre. En una caja de zinc empotrada en la piedra, se colocó una medalla hecha ex-profeso para
este momento, el acta y el discurso del señor Alcalde don Nemesio Astaburruaga. Soldada la caja, en
la que se leía esta inscripción: COLOCACION DE LA 1.a PIEDRA DE LA ESCUELA DE ARME-
RIA. POR EL EXCMO. SR . DN. FERMIN CALBETON. EIBAR, 6 DE ENERO DE 1913, se tomó una
artística paleta de plata y con ella echaron paletadas las personalidades allí reunidas. Al día siguien-
te —7 de enero de 1913— bajo la dirección provisional del comandante de Artillería y Director del Ban-
co de Pruebas don José Carnicero que desinteresadamente se había ofrecido para explicar Aritmética
y Algebra y con la ayuda del Maestro Armero de la Intervención de Armas Sr. Fernández, quien en-
seriaba Prácticas de Lima, empezó el primer Curso Académico de la Escuela con una veintena apro-
ximadamente de alumnos.
A la semana exacta —en sesión municipal del 13 de enero de 1913— las obras de construcción de la
Escuela de Armería eran adjudicadas a la firma Martín Errasti y Compañía por 11.600 ptas. Hubo sus
más y sus menos en torno a la construcción pero no reuniendo el lugar prefijado junto a la Plaza de
toros las condiciones óptimas de cimentación que se requerían, se pensó en un nuevo emplazamiento
de construcción. Fue en el alto de Isasi donde se edificaría definitivamente la nueva Escuela. A me-
diados de junio 1913, ya habían empezado las obras eh este definitivo lugar.
Antes de terminar este capítulo, anotemos un hecho que habla bien alto de la caballerosidad eiba-
rresa. Ya el 3 de enero de 1913, nuestro Ayuntamiento, a instancias del ex-alcalde don Antonio Iturrioz
y de otros 44 firmantes, cambiaba el nombre de la calle Unzaga por la de Fermín Calbetón. En esta
misma sesión y a propuesta del concejal don Pedro Goenaga se nombraba a Calbetón hijo adoptivo de
Eibar. Así sabía agradecer Eibar a quien tanto se interesó por nuestro pueblo y muy en concreto
por su Escuela de Armería.
Cap IV.—DON JULIAN ECHEVERRIA, PRIMER DIRECTOR
Don José Carnicero ocupaba provisionalmente la dirección de la Escuela. Al intentar solucionar
este problema, don Pedro Goenaga aportó a la Junta su conocimiento de que en la Escuela de Lie-
ja, el Director no poseía título académico y sí vocación demostrada teórica y prácticamente por la
Mecánica y Ajustaje.
Entonces —a principios de julio de 1913— se recurrió al Director de Lieja solicitando una perso-
na que se hiciera cargo de nuestra Escuela. La gestión no fue fructuosa. En vista de ello, la Junta
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propuso para Director a don Francisco Aguirre, Maestro principal de la Fábrica de Armas de Ovie-
do y Profesor de Dibujo en la Escuela de Artes y Oficios durante 16 arios. Su sueldo anual sería de
5 000 ptas. Aceptado el cargo, parecía que don Francisco Aguirre iba a ser el primer Director, cuan-
do un hecho cambió el curso histórico de nuestra Escuela: Aguirre, agraciado con la Lotería, re-
nunciaba a la Escuela y otra Lotería —diremos nosotros— venía a la Escuela en la persona de
don Julián Echeverría. Hagamos aquí —en este primer momento en que nos encontramos con este
hombre insigne que llena la historia de la Escuela desde 1913 hasta 1938— una pequeña semblanza
de su persona.
Don Julián Echeverría nacía en Eibar el 9 de enero de 1875. Dicen que, niño todavía, aparece
en. él la afición por la Mecánica. A los 16 arios termina Comercio y empieza a trabajar en la Fá-
brica de Cañones de Placencia. Más tarde, después de trabajar en Amorebieta, la Casa G. A. C. so-
licita sus servicios. Después le vemos en San Sebastián, en el taller de D. Víctor Mendizábal, po-
niendo en marcha la fabricación de la pistola «campo giro». El 26 de junio de 1909, su intenso tra-
bajo consigue una meta ambiciosa: patenta la pistola automática STAR, patente que cede a su pa-
dre don José Cruz del taller denominado «Chantoya». Algo más tarde, a instancias de la firma
«Esperanza y Unceta», marcha a Guernica. Y es ahora cuando don Julián Echeverría es requerido pa-
ra hacerse cargo de la Escuela.
Echeverría era el hombre de vocación probada. A sus muchos conocimientos prácticos, unía no
pocos estudios teóricos. Buscaba siempre un maridaje perfecto entre la teoría y la práctica. Domi-
naba en él una tenacidad y una fuerza de voluntad asombrosas. Juntaba a todo esto una humildad y
una dedicación total y absoluta a los alumnos.
Las condiciones económicas no fueron en un, principio, ni lo fueron después, muy atrayentes.
Sólo su vocación pudo realizar el prodigio de aquel ensamblaje perfecto de amor con su Escuela.
Perdió mil posibilidades más pingües y halagüeñas. No sólo no medró gracias al prestigio de su Es-
cuela sino que, con auténtico ascetismo, hasta perdió —en ocasiones— económicamente por ella.
En este hombre honrado, artista ecuánime de inteligencia lúcida y voluntad tenaz, que iba a lle-
nar —casi él solo— los 25 primeros arios de la historia de la Escuela de Armería, se fijó la Junta Ad-
ministrativa; aprobado su nombramiento, se posesionó de su cargo el 1." de septiembre de 1913.
Muchos son los méritos y virtudes de este eximio primer Director, pero de entre todos es de des-
tacar uno: el empeño constante y la preocupación total que puso —en la formación industrial y
técnica— por unir la teoría y la práctica. Por eso, FU Escuela fue no sólo la primera de España sino
también la única durante muchos arios que supo juntar en programas de estudio de Ajustaje y Pre-
cisión Mecánica la teoría y la práctica. En este sentido, su visión genial hizo que la Escuela de Ar-
mería alcanzara metas distintas y superiores en plan industrial a las alcanzadas por las Escuelas
de Artes y Oficios. De esta forma, Eibar se colocaba como la Meca de los centros docentes de Me-
cánica' de Precisión y Armería de toda España sin que tuviese nada que envidiar a centros simila-
res del extranjero. Por eso, en justo agradecimiento a su obra de artífice, la Asociación de Antiguos
Alumnos le dedicó un cálido y emotivo homenaje el 30 de mayo 1957 y, para perpetuar su memoria,
un busto de don Julián —costeado en suscripción popular por sus alumnos y obra del escultor ei-
barres don Carlos Elguezua— preside desde hace cinco arios los jardines de su Escuela.
Cap V.—SOLEMNE INAUGURACION
Sigamos el curso de la Historia y detengámonos unos momentos eh la fecha excepcional del
24 de junio de 1914, día en que se inauguró oficialmente la definitiva Escuela de Armería.
Se quiso coincidir el acontecimiento con una Exposición Regional de Arte e Industria. El Esta-
do español hízose presente eh este día cumbre para Eibar en la persona del Excmo. Sr. Ministro de
Fomento don Javier Ugarte. La Excma. Diputación a su Vicepresidente, el ilustre eibarrés don Wen-
ceslao Orbea. El ex-ministro don Fermín Calbetón y otros ilustres personajes nos honraron con su
presencia. A los pocos días S. M. el Rey D. Alfonso XIII visitaba también la Escuela y la Exposición,
dispensándosele a su llegada un apoteósico recibimiento. Don Pedro Goenaga —entonces Alcalde—
y don José Ramón Iriondo, comisionados al efecto, hablaron privadamente con Su Majestad para
solicitar apoyo a esta Escuela que ahora empezaba sus primeros pasos. Don Alfonso XII prometió
tener muy _presente el asunto. Por aquellas mismas fechas llegó también a nuestro «choko», acompa-
ñado de don Fermín Calbetón, el Excmo. Ministro de Hacienda Sr. Navarro Reverter, quien, con-
testando a unas palabras de Calbetón, prometió su contribución en pro de la Escuela.
Las cosas parecían encarriladas por buen camino. Sin embargo, las obras grandes han de pasar
por el tamiz de las pruebas grandes. Así sucedió también a la Escuela de Armería. Justamente cuan-
do se celebraban todos estos actos de la inauguración, estalló la primera guerra europea y con ella
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llegó a nuestro pueblo la desolación. Se pararon las fábricas. Hubo alarma en los Bancos. El paro
total —recordemos que nuestra industria se limitaba a damasquinado y armas— complicó toda la
vida familiar y social de Eibar. Es entonces cuando se solicita de la Excma. Diputación —según de-
cisión municipal del 3 de agosto 1914— la construcción de la carretera Eibar-Aguinaga. A los 15
días, ¡hecho sorprendente! 100 obreros, trabajaban ya en la construcción de la carretera. A la semana
siguiente eran 400 los trabajadores, quien a jornal—tipo de 5,50 ptas. diarias, resolvían su angustiosa
situación.
Así transcurrió la segunda mitad del ario 1914 y parte de 1915, hasta que una avalancha de pedi-
dos de armas por parte de Francia normalizó temporalmente la situación. Vuelta la normalidad a
Eibar, pudo normalizarse también la Escuela. A principios de 1915 comenzábase el tercer curso, pri-
mero del nuevo edificio.
Cap. Vi—LOS HOMBRES DE LA ESCUELA
Muchos fueron los hombres que dedicaron su ser a la Escuela y justo es que hagamos siquiera una
breve mención de ellos.
Don Pío Zulaica es el primer pionero de la Escuela. El 10 de febrero 1913 se hace cargo provi-
sionalmente de su cátedra de Profesor de Lima con nómina anual de 3.000 ptas. y en justa retribu-
ción a sus méritos, el 25 de septiembre 1913, se le otorga su cargo en propiedad. Desde entonces, la
vida de don Pío —inteligencia y nervio— son una donación completa a la Escuela. Por eso, al final
del curso 1942-43 y con asistencia de inmenso auditorio e ilustres personalidades oficiales se le im-
puso la Medalla al Mérito en el Trabajo y la Cruz de Alfonso X el Sabio.
Don Toribio Zulaica fue nombrado Profesor de Matemáticas el 9 de enero 1914 y el 18 de ene-
ro 1915 se le adjudicaba en propiedad su cátedra. Permítasenos una anécdota que demuestra el sen-
tido humano de estos profesores y de la Dirección de la Escuela. Poco antes de morir, don Toribio
Zulaica tuvo que someterse a una delicada y muy costosa intervención quirúrgica. Y el profesor ab-
negado que tanto dio a la Escuela encontró natural pedir un anticipo económico a la misma Escue-
la. Esta, aunque se encontraba en apuros monetarios bien grandes, no negó la ayuda. Y la opera-
ción pudo realizarse.
Don Eusebio Zuloaga, ingeniero eibarrés, ingresa en el Claustro de Profesores el 2 de enero 1915.
Explica Mecánica Aplicada y Dibujo. También será el primer Profesor de Lengua Francesa, asig-
natura que enpieza a explicar en enero de 1918. Por esta clase se le atribuye con 500 ptas. anuales.
El 5 de enero de 1915, don Benito Errasti se hace cargo de la conserjería de la Escuela.
Don Miguel lbaceta, tras muy reñidas oposiciones, se hace cargo de su puesto como Maestro de
Lima y vivirá desde el 18 de enero 1915 hasta el 1.'' de septiembre 1954 al servicio de la Escuela.
El 6 de julio de 1922, al cesar por motivos de salud don Eusebio Zuloaga, es don Luis Ormae-
chea quien ocupa su puesto. Don Luis Ormaechea es el primer alumno aventajado de la Escuela que
formado a su cobijo llega a ser Profesor en la misma. En el curso 1927-28 y definitivamente en ene-
ro de 1935 fue nombrado Vice-director por ser el profesor más antiguo.
Don Benito Galarraga, alumno también de la Escuela y que prestaba funciones docentes en la
misma desde 1922, es nombrado Profesor de Mecánica, Educación Física y Dibujo en el curso 1927-
28 y con fecha 30 de junio 1931 es aprobado como Profesor y efectivo al mismo tiempo que a los ex-
alumnos don Agustín Erquiaga y don Martín Aranceta se les nombra maestros auxiliares de Ta-
ller. Ya antes —el 9 de junio 1929— don Ignacio Urresti, que también debe su formación a la Escuela,
entra a formar parte del Claustro de Profesores, explicando Química, Geometría, Algebra y Dibujo,
como algo más tarde lo harán también en calidad de Auxiliares don Emiliano de la Torre, don
José Ibarguren y don José Basterrica, alumnos aventajados todos ellos de la Escuela.
Y para completar los 25 primeros arios de la Escuela, es necesario que estampemos el nombre
de don Esteban Bolumburu, que ingresa el ario 1928 como Oficial administrativo y que tan eficaz-
mente laborará en pro de la Escuela, sobre todo corno Secretario en la segunda etapa de la Escuela,
extinguiéndose su dedicación al morir el 2 de octubre 1956. Añadamos, para terminar este capítulo,
otros nombres de ciudadanos eibarreses que tanto se esforzaron en pro de la Escuela a través de
la Junta Administrativa, Patronato, y de sus Comités Ejecutivos. Seríamos interminables en la re-
lación. Permítasenos estampar sólo los nombres de los presidentes: Valentín Orbea, Valentín Eche-
verría, Isidro Gaztariaga, Félix Gárate, Tomás Gárate, Ignacio Anitua, Lázaro Aramberri, Calixto
Serichol Juan de los Toyos y Domingo Cortázar. A. todos los cuales, yo añadiría —como represen-
tación de todos los demás innumerables miembros.-- a su primer diligente secretario don Fernando
Irusta.
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Cap. VII.—SINTESIS HISTORICA (1913-36).
• La Escuela —en sus comienzos— fue proyectada para tres cursos de 25 alumnos en cada curso
y en régimen diurno. En un principio, los estudios se dividieron e n tres secciones; 1." de ajustado-
res con aplicación a pequeña herramienta; 2. a de escopeteros; 3., de armas cortas. A mediados de
1920. se clasificó a los alumnos en dos categorías: mecánicos y armeros. Los mecánicos seguían el plan
normal cursado hasta entonces. A los armeros se les facilitaba el Ingreso y se les orientaba más al
trabajo manual. En la convocatoria de finales de 1922 para exámenes de Ingreso se habla de 25 pla-
zas para armeros y 10 para mecánicos. No sabemos hasta cuando duró esta clasificación. Lo que sí
sabemos es que, ya en 1926. todos los alumnos seguían el mismo plan de estudios teórico y práctico.
También por estas épocas —ario 1920— se establecen para hijos de familias pobres y de viudas
cursos de trabajo de Lima para facilitarles su aprendizaje en talleres.
Veamos ahora, a vuelo de pájaro, cómo estaba seccionada la Escuela. La planta baja hallábase
dividida en dos mitades. Una de ellas era ocupada por el Taller de Maquinaria. La segunda mitad
estaba destinada para Almacén, Biblioteca, Museo, Gabinete de Física y Dirección. Todo el primer
piso, donde cabían holgadamente 75 aprendices que constituían los tres cursos, se destinó a Sala de
Ajuste. En el piso superior se instaló la Sala de Dibujo y varias salas para clases.
Poco a poco, gracias a las subvenciones estatales, se fueron adquiriendo nuevos elementos tanto
en maquinaria como en material para gabinete de Física y Química. La Escuela que en 1915 sólo
contaba con 11 máquinas, poseía —a los 8 arios de existencia— 30 máquinas completamente equi-
padas de utillaje.
Situados en el año 1925 demos esquemáticamente la síntesis del plan de estudios de los tres cur-
sos. Los alumnos de cada curso dedicaban semanalmente 42 horas a la teoría y a la práctica. Todos
los cursos tenían una hora de clase de Moral a la semana. Los de primer curso, entre Francés, Arit-
mética, Geometría y Trigonometría, Dibujo, Tecnología y Educación Física, estudiaban 17 horas se-
manales. En trabajos mecánicos prácticos se les transcurrían 24 horas.
A los de 2.° curso, las asignaturas de Francés, Contabilidad, Industrial, Algebra, Trigonometría
y Geometría, Química, Dibujo, Tecnología y Educación Física, les suponían 19 horas de dedicación
semanal. A los trabajos mecánicos dedicaban 22 horas.
El estudio de los de tercer curso se repartía así: Francés, Economía e Higiene Industrial, Física
y Electricidad, Mecánica, Dibujo, Tecnología y Educación Física. Todo ello les suponía semanalmen-
te 18 horas de estudio. En trabajos mecánicos prácticos dedicaban a su formación 23 horas. Notemos
que, desde el ario 1926, el curso escolar, en vez de empezar el 1." de enero empezó el 1." de septiem-
bre En adelante, continuó siempre así.
En abril de 1926, el Estado organizó las Escuelas de Enseñanza Industrial. El Real Decreto afec-
taba a nuestra Escuela tanto en el orden docente como en el administrativo. Vista la necesidad
de que nuestro centro docente se adaptase a este Estatuto, ya que así, además, se mantendrían las
dos subvenciones en concepto de sostenimiento y ampliación —y notemos que ya en 1921 hay un
proyecto de ampliación por valor de 72.000 ptas., y otro para creación de laboratorio para reconoci-
miento de metales por valor de 30,770 ptas.—, el 18 de julio de 1926 se aprobó por unanimidad la
incorporación de la Escuela a los nuevos Estatutos. Los títulos oficiales que podrían darse eran de
Oficial Industrial y Maestro Industrial. A finales de diciembre de 1926 se nombra la Junta Local
de Enseñanza Industrial que había de regir la Escuela. Era Presidente de la misma el Sr. Alcalde,
don Ignacio Anitua, quien con el Director, don Julián Echeverría y los vocales del Ayuntamiento,
de la Diputación, de los patronos y de los obreros, completaba la Junta. El 17 de marzo de 1927 se
acordó que el régimen administrativo de la Escuela dependiese exclusivamente de esta Junta Local
Es entonces cuando se amplía la Escuela, convirtiendo la terraza en Sala de Dibujo. Entonces se
inició también el 4." curso y se crearon —en 1928— las clases nocturnas con tres cursos. La Escuela
contaba con una capacidad máxima de 175 alumnos y estaba valorada —edificio y terrenos— en
360.000 ptas. y 246.702 ptas. en material de enseñanza. Hasta este momento la Escuela había fun-.
cionado con una Junta Administrativa, siendo su patrimonio propiedad del Ayuntamiento de Eibar.
El 20 de marzo de 1928 se constituye el Patronato Local provisional de Formación Profesional,
quien se encarga de proyectar la Carta Fundacional. De aquí en adelante, la Escuela se llamará
Escuela Especial de Mecánica de Precisión y de Armería, funcionando —como hasta ahora— con
autonomía local. El Estado fomentaba la iniciativa mediante subvenciones, pero el Patronato Local
de Formación Profesional era el encargado de elegir su profesorado y administrar los bienes de su
propiedad en virtud de un Reglamento orgánico de régimen interno.
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El 4 de septiembre de 1929 —después de realizadas algunas enmiendas— por Real Orden era
aprobada la Carta Constitucional y el 30 del mismo mes se constituyó el Patronato de Formación
Profesional, cuya Comisión Ejecutiva era presidida por don Calixto Serichol y en cuyo seno, además
de los representantes del Ayuntamiento, patronales y obreros de Eibar, formaban parte delegados
de la zona guipuzcoana y vizcaína. Anotemos, finalmente, que el Presupuesto para el ario 1936
—105.000 ptas.— se desglosaba así: Ingresos = 20.000 ptas., del Ministerio de Instrucción Pública;
30.000 ptas., de la Excma. Diputación; 23.000 del Ilmo. Ayuntamiento de Eibar; 9.600 de los Ayunta-
mientos de zona; 17.000, de trabajos propios de la Escuela; 1.500, de matrículas y 3.900 de eventua-
les. Consignemos, en los Gastos, sólo unos conceptos: 44.008. para sueldo de empleados; 30.250, por
material de talleres; 10.500, por becas y viajes de prácticas, y 3.815, por clases nocturnas.
Cap VIII.—REORGANIZACION DE LA ESCUELA.
E t 26 de abril de 1937, la Escuela de Armería presentaba un aspecto tristemente desolador. Vi-
cisitudes trágicamente dolorosas de nuestra guerra española la habían dejado completamente des-
mantelada. El inventario de 1935 cifraba en 410.840 ptas. el valor del mobiliario y maquinaria. Aho-
ra sólo quedaban en pie las cuatro paredes del edificio. Pero también quedaba en pie el inextingui-
ble espíritu emprendedor del alma eibarresa. Y este espíritu se posesionó muy especialmente de dos
eibarreses insignes, don Ignacio Anitua y don Esteban Bolumburu, y con ellos al frente, a no mu-
cho tardar, Eibar vio complacido que su Escuela --recuperada la maquinaria, recuperación que su-
puso 100.000 ptas., aunque desaparecidos totalmente Biblioteca y Laboratorios— resurgía por segun
da vez de la nada.
Temporalmente, el Patronato de la Escuela no podía funcionar y fue el Claustro de Profesores
quien asumió plenos poderes buscando con afán la continuación de las clases. Por fin, a finales de
octubre de 1938, tiene lugar la reapertura oficial. Don Cándido Astaburuaga es el Director primero
de esta segunda época que, al igual que en 1913, comienza sólo con el curso 1. 0 . Los Profesores As-
taburuaga, don Martín Aranceta. don Victoriano Artamendi, don Miguel Martínez Sostre, don Luis
Echegaray y los Maestros de taller, don Pío Zulaica, don Miguel 'baceta y don Domingo Zuloaga,
son los pioneros de este renacer. Terminan el curso 28 alumnos. El ario 1938-40, funcionaron 1. 0 y
2." ario diurnos y nocturnos, con 107 chicos finalistas. El curso 1940-41, bajo la dirección de don Jesús
Aracama, vio que 174 alumnos de 1. 0, 2.° y 3.", diurnos y nocturnos, llegan a su final. Es ahora tam-
bién —el 13 de diciembre de 1941— cuando se constituye el Pleno del Patronato Local de Forma-
ción Profesional. El curso 1941-42 se ve imposibilitado de cursar 4." ario, que supondría el título de
Maestro Industrial. La Escuela, por otra parte, ya empieza a atravesar sus primeros ahogos econó-
micos. Tiene un déficit de 130.000 ptas. Ello no obstante, el curso 1942-43 , que ya tiene como Di-
rector a don Juan Urízar, reimplanta el 4." curso.
La Escuela va creciendo a ritmo acelerado. Ya no es suficiente para albergar al gran número
de jóvenes que solicitan ingreso. Entonces, el Patronato amplía los alumnos, tanto diurnos como
nocturnos, a 70, creándose para ellos dos grupos en cada curso. Ya por esta época se palpa la nece-
sidad de la ampliación, necesidad que ya se reconocía el ario 1923 y 1926 en presupuesto de 100.000
pesetas. El Ayuntamiento, en vista de ello, en sesión del 15 de mayo de 1944, encomendó al Arqui-
tecto Municipal, don Raimundo Alberdi, la confección del proyecto. Diversas contingencias fueron
retardando el mismo. Por fin, en la sesión municipal del 16 de enero de 1948, se aprobó con un
presupuesto de 3.517,536 ptas.
Cap. IX.-18 DE JUNIO DE 1950.
El 1." de enero de 1950, don José Antonio Beltran sustituye a don Juan Urízar en la dirección
de la Escuela. El presupuesto de 1950 asciende a 537.702 ptas. El déficit crece pero el estímulo inte-
rior por mejorar la Escuela sube también. El Patronato se lanza definitivamente a iniciar las obras
y coloca la 1.0 piedra de esta ampliación el día 18 de junio de 1950. Para la ejecución de estas obras
se contaba con una subvención de 250.000 ptas., concedidas por la Junta Nacional del Paro. El Pa-
tronato, confiando en nuevas ayudas, adjudicó mediante subasta, la ejecución de las obras de ci-
mentación y estructura del sótano y planta baja del proyecto por 549.480 ptas. Y las obras empezaron.
Subrayemos en este momento histórico una fecha importante: el 1. 0 de diciembre de 1950 se cons-
tituye la Asociación de Antiguos Alumnos con el fin de «estrechar los lazos de amistad entre anti-
guos alumnos para defensa de los intereses de la Escuela y perfeccionamiento de la formación pro-
fesional. Será su primer presidente don Julio Anitua, a quien seguirán sucesivamente don Pedro
Urízar, don José Iriondo, don Jesús Mendizábal, don José Retenaga y don Secundino Loidi.
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Remarquemos también otra efemérides triunfal para la Escuela: en junio, 1951, obtiene en la
Exposición de Escuelas de Trabajo de Barcelona la La Medalla Nacional. Poco antes, por orden del
15 de abril de 1951, se le concedía la Corbata de la Orden de Alfonso X el Sabio. También fuimos
galardonados, en 1955, en la III Exposición Nacional de Escuelas de Trabajo de Valencia con una
Medalla Especial de Honor. Al mismo tiempo, al Director, don J. A. Beltrán, se le concedía la Enco-
mienda de la Orden civil de Alfonso X el Sabio. Antes de cerrar el capítulo, digamos que el 22 de
enero de 1952 se aprueba la implantación de clases para Elementos Nocturnos, que iban a durar 6
arios. En este mismo curso, 1952-53, se instaló con todos los adelantos modernos una Oficina Téc-
nica y unas Permanencias. Así llegamos hasta el 10 de mayo de 1954, fecha en que tiene lugar la
cesión de la Escuela al Ministerio de Educación Nacional. Cálculos de peritos, la hacían valora'
—mobiliario y máquinas— en 2.489.765 ptas.
Cap, X.—UNA CESION Y UNA LEY.
En sesión conjunta del 10 de mayo de 1954, por los Plenos del Ayuntamiento y Patronato, se
acordó ceder todos los bienes muebles e inmuebles de la Escuela al Ministerio de Educación Na-
cional. por el precio simbólico de 1 millón de ptas. Esta cesión —según se afirma en el acta— «con-
diciona al citado Ministerio la realización del proyecto de ampliación y a que, manteniéndose las
antiguas enseñanzas, se dispongan los medios para ampliar en régimen privado o de Patronato -1.
Plan de Estudios, pudiéndose cursar el Bachiller universitario y la Carrera de Comercio».
Preguntémonos ahora: ¿La cesión de la Escuela al Estado no trajo como consecuencia algún per
juicio para el régimen de enseñanza y gobierno interno de la Escuela? Razonemos un poco. La am-
pliación era necesaria y urgente. Las instalaciones, el mobiliario y la maquinaria estaban muy ago
tadas. El Patronato, audazmente, mejoró las instalaciones que funcionaban desde 1915 e inició el pro-
yecto de ampliación. Pero llegó un momento en que no pudo resolver el problema económico El
Estado, para realizar la ampliación, exigía como condición necesaria la cesión del edificio. No podía
hacer obras en edificios que no fueran de su propiedad. Empero, el régimen de enseñanza
 y el go-
bierno interno quedaban como antes.
Hecha la cesión y aprobadas por el Ministerio las obras de ampliación, éstas fueron adjudica-
das el 22 de diciembre de 1954 al contratista don José Orúe por 6.650.283 ptas.
Después, independientemente de la cesión, la Escuela, sí, tuvo que afrontar —en orden a ense-
fianza y gobierno— las consecuencias de la Ley orgánica de Formación Profesional del 20 de julio de
1955. Esta Ley venía a modificar la estructura completa de la Formación Profesional española. Los
Patronatos locales fueron sustituidos por las Juntas Locales de Formación Profesional Industrial,
sustitución que, por lo que respecta a nuestra Escuela, se llevó a cabo el 1.'' de marzo de 1956, que-
dando al frente de la Junta el Sr. Alcalde, don Luis Palacios.
Resumiendo: la situación anterior a la Ley de julio de 1955 era de cierta autonomía local, pero
de una pobreza económica angustiosa. La Ley actual —en lo que respecta a obras, maquinaria, mo-
biliario, instalaciones, etc., es de una abundancia de medios nunca imaginada aunque en lo que res-
pecta a asignación de personal de Profesores, no es nada halagüeña. Naturalmente, supone también
alguna pérdida en la autonomía de la Escuela, pero es salvable toda vez que la Junta Local citada
tiene algunos privilegios concedidos por la Dirección General.
El Estado, nada más hecha la cesión, entregó a la Escuela un millón de ptas. con las que se
pudo cubrir el déficit que pesaba sobre ella desde hacía muchos arios. Enseguida también nos con-
cedió 7 millones para las obras de ampliación y muy pronto aprobó otros 4 millones para continuar-
las. A todo lo cual añadió más de 4 millones y medio para mobiliario, alumbrado fluorescente, ta-
lleres de soldadura, sala de ajuste completa, 30 nuevas máquinas y reparación total de las existentes.
Esta fue —en grandísima parte— la obra de don José Antonio Beltrán, quien a lo largo de su
gestión directora de 9 arios, propulsó la evolución de la Escuela y con su competencia, dinamismo
e iniciativa, solventó los problemas que planteó el comienzo de la ampliación y la puesta en mar-
cha de ésta, hasta que —al terminar el curso 1958-59, fue designado por la Oficina Internacional de
Trabajo de Ginebra para desarrollar una labor técnica de gran importancia en Venezuela y tuvo que
dejarnos.
Cap. XI.—LA ESCUELA Y SUS HEROES.
La Escuela hoy —en 1962— es asombro de cuantos la visitan. Los sótanos están destinados a al-
macenes y Talleres de Maestría, Forja, Fresa, Sala de Térmica. Sala de Compresores, nave de Auto-
movilismo y garages. A su altura, están el frontón y los patios. Debajo del frontón se halla el
Gimnasio.
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En la L a planta se hallan el vestíbulo, Taller es de Torno, Electricidad y Laboratorios de Física
y Química. En la 2." planta están situados el Taller de Ajuste, Biblioteca, Servicios Administrativos
y Técnicos, locales de la Asociación de Antiguos Alumnos y local de Peritos Industriales. La
planta está destinada a Salón de Actos con capacidad para 500 personas y a Aulas. La 4 planta al-
berga el Museo, Exposición Permanente, Sala de Dibujo y viviendas del Director y conserjes.
Sobre el frontón se extienden las aulas y talleres dedicados a Iniciación Profesional. Estas últimas
se inauguraron en febrero de 1962.
En este magnífico edificio estudian 5 cursos diurnos y nocturnos, con la particularidad de que
tanto unos como otros tienen El mismo Plan de estudios exceptuado el Francés. Tienen la misma Re-
válida al terminar tercer ario, por la que se les concede igual título de Oficial Industrial. De idén-
tica forma, la Reválida corona el 5." curso y se les otorga igual itítulo oficial de Maestro Industrial.
Los diurnos dedican todos ellos —entre teoría y práctica— 43 horas semanales a su formación,
al tiempo que los hocturnos sólo dedican 19, y todos bajo la dirección de unos abnegados y heroicos
Profesores —desde el ario 1938 han sido 17 Maestros de taller y 75 Profesores— cuyos nombres to-
dos hubiésemos querido estamparlos aquí. Mas ante la falta de espacio, sólo citaremos a los Directo-
res, don Cándido Astaburuaga (1933-40); don Jesús Aracama (1940-42); don Juan Urízar (1942-50);
don José Antonio Beltrán, alma y vida de la Escuela desde 1950, y el actual magnífico Director, don
José Ormaechea, a quien —por sus valiosísimos méritos— dedicaremos capítulo especial. Añadamos
a los nombres estampados —junto a los actuales Secretario de la Escuela, don Ja vier Oregui; Jefe
de Estudios, don Jesús M a Aquizu; Jefe de Talleres, don Manuel Iturricastillo; don José Luis Vera,
profesor de Religión; don Antonio Lasa, Secretario de la Junta Local y alma del Boletín de Anti-
guos Alumnos—, los de don Jesús Aracama, don Ignacio Anitua, don Martín Aranceta, don Ciriaco
Anitua, don Luis Palacios y don Javier Eguren, Presidentes de los Patronatos de la 2." etapa y de
la Junta Local de Formación Profesional Industrial.
Cap. XII.—DON JOSE ORMAECHEA O LA IDEA GENIAL EN MARCHA ACELERADA
El 19 de junio de 1960 permanecerá siempre como forjado en honores de oro en la historia de
la Escuela. Ese día glorioso se realizaba la solemne inauguración oficial de la nueva ampliación y
al mismo tiempo a su Director don José Ormaechea se le imponía por el Excmo. Sr. Ministro de
Educación, la Cruz de Alfonso X el Sabio.
Ormaechea ha sido el hombre genial que ha acometido la fase final de la ampliación de la Es-
cuela con decisión y entrega de idealista consumado. El fue —con su dinamismo asombroso— quien
consiguió en muy poco tiempo dar cima a los proyectos iniciados hacía 5 arios, convirtiéndolos en
realidad colosal que hacen de la Escuela un centro modelo y único en España. Aparte de llevar
las riendas de la Escuela con mano segura e inteligencia lúcida y conseguir unos cursos en franca
superación, ha sabido hacer interesar a las esferas oficiales e industriales y, sobre .todo, ha movido
el corazón de todo Eibar en pro de nuestra Escuela. Durante su gestión se han conseguido del Es-
tado 5 millones y medio en asignaciones extraordinarias y unos 6.300.000 ptas., en presupuestos or-
dinarios. La Campaña de donativos que él, personalmente, valiéndose de su simpatía y afán por la
Escuela ha iniciado con las Cajas de Ahorros. Bancos y 71 empresas donantes, suma más de 5.700.000
pesetas. Y continúa la gesta. Porque, con los proyectos que Ormaechea está forjando —por ejemplo
su intento de consecución de una Escuela de Peritos para Eibar y otras grandes ambiciones— sólo
Dios sabe hasta dónde puede llegar la Escuela de Armería.
Termino este mi pequeño conato sobre la historia de la Escuela que en 1913 comenzó bajo la di-
rección del insigne don Julián Echeverría, y que hoy, a los 50 arios, bajo la égida de don José Or-
maechea —discípulo de aquel primer Director y enamorado como él de Eibar y de su Escuela de
Armería— ha llegado a estas gloriosas cumbres. Ya no es la Escuela de 75 alumnos. Hoy son 560 y
con capacidad hasta para 1.000. Ya no es el edificio de 1.920 m. 2. Hoy soh 8.400 m. 2 . Ya no existen
presupuestos anuales de 40.000 ptas. Hoy pasan de 2 millones y medio de pesetas . Pero esto, majes-
tuoso, no ha sido posible sin aquello humilde y pequeño. Ambas cosas han sido posibles porque el
desarrollo de la Escuela, al igual que su fundación, fue obra colectiva del espíritu de un pueblo y
de muchos amantes de Eibar, a quienes, y, sobre todo a Dios —Luz eterna y Amor que iluminó
tantas inteligencias y enfervorizó tantos corazones, dando fecundidad a la idea genial de un pue-
blo— hemos de dar gracias en este cincuentenario glorioso de la Escuela de Armería.
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loilueocio do lo Escuela do borlo oo lo loriustrio local,
on porticular, y oo la Hacha, on puro!        
Por D. GABRIEL ARREGUI
Premiado en el Certamen Literario «Escuela Armería»
La ciencia y la técnica en /a promoción de industrias y formación profesional obrera.
Una es la ciencia pero varios son los fines de la ciencia. Hay ciencia de las cosas y hay cien-
cia de personas. La ciencia de las cosas pretende descubrir y enunciar las leyes y las relaciones entre
objetos materiales y cuerpos y sustancias, simple y compuestos, de la Naturaleza. La ciencia de
personas es ciencia humana, ciencia del saber y conocimiento humanos, de las relaciones sociales y
económicas entre los hombres. De esta manera, la ciencia natural, la de las leyes físicas y natura-
les, se enlaza con la ciencia del espíritu, la de las leyes de la Providencia y las reglas y principios
de la convivencia humana en la adversidad y en la fortuna, en el trabajo y en el ocio. De dónde
tuvo origen y cómo se ha desarrollado la ciencia natural no es cosa de puntualizarla ahora, pero que
la ciencia natural, en toda su amplia generalidad, ha influido de una manera decisiva en el plan-
teamiento y resolución de los problemas materiales de la vida con la creación de centros de traba-
jo y de producción de bienes económicos y de sustento que el hombre ha considerado como necesa-
rios para su conservación y acrecentamiento, es cosa que no se puede poner en duda. Que a la cien-
cia, sin excepción, le corresponde hacer otro tanto en el dominio de la vida moral e intelectual de
esos mismos hombres que trabajan y conviven en un mismo o diferentes centros de trabajo, tampo-
co es cosa que se puede negar. En la primera dirección, el hombre ha conseguido muchos adelantos
y mejoras. En la segunda, es justo que se le pida que alcance los mismos resultados, que no puede
haber verdadero progreso en la sociedad, si a una mejora y adelanto en el bienestar de vida mate-
rial no acompaña un correlativo incremento de vida espiritual o un noble deseo de mejorarse moral
e intelectualmente. La ciencia y la técnica proprenden a ello, pero ni la ciencia ni la técnica hallan
un modo de aplicación eficiente si no tienen medios y no encuentran elementos humanos para ser
aplicados y dónde ejercer su aplicación. Esto quiere decir que en la ciencia industrial, en la cien-
cia del trabajo, para las aplicaciones prácticas de la ciencia y de la técnica han de concurrir condi-
ciones que hagan posible y efectivo su desenvolvimiento. Es indudable, que en la industria como
agrupamiento de hombres asociados a la misma empresa y fines comunes de producción de bienes
materiales, pueden darse perfectamente esas circunstancias favorables para una directa y eficaz in-
tervención de la ciencia y de la técnica en el planteamiento y resolución del problema técnico-eco-
nómico que eh todo centro industrial de trabajo se plantea desde el momento mismo de su inicia-
ción y puesta en marcha. Pues bien, de estas premisas se saca la consecuencia de que las pre-dis-
posiciones que muestran algunos pueblos hacia las creaciones industriales se deben, en gran parte,
al estímulo que representa tener medios fáciles de allanar muchas dificultades y ahorrar muchos
esfuerzos que en sí tiene y exige emplear toda empresa industrial de cualquier porte medianamen-
te organizada. Y esto lo hace sencillamente la ciencia y la técnica. La ciencia sistematizando los
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datos y resultados adquiridos por la experiencia y elaborados por la razón y la técnica aplicando
métodos científicos al emplea práctico de la ciencia, resultando de esta asociación íntima y fecunda
de ciencia y técnica un modelo práctico y realizable de ejecución manufacturera de un trabajo in-
dustrial. en los términos convenientes en que ha de ser practicado. A veces,
 no basta esto para rea-
lizar el ideal de una industria perfecta, porque una industria por muy científica y técnicamente
que esté fundamentada, si carece de las indispensables normas de un trabajo eficiente y de máxi-
mos rendimientos no puede reputarse como industria perfecta porque falta el complemento obliga-
do de una sabia y recta organización que, por otra parte, también es fundación de la ciencia, ya
que la racionalización o establecimiento de normas eficientes en el trabajo no es más que la apli-
cación del método científico
 al empleo práctico de la técnica moderna. De donde resulta que sin
ciencia no hay técnica y sin ciencia hi técnica no hay producción o no hay industria productiva y
que sin ciencia, técnica y racionalización no hay industria eficiente ni máximos rendimientos en la
producción.
No queremos ir más lejos en esta exposición de motivos de ciencia y técnica en la realización
de los fines económicos de una industria bien organizada porque otro  factor o elemento activo en
el organismo laboral recaba nuestra atención... Y este factor o elemento partícipe en la producción
es el elemento humano, es el hombre trabajador, es el obrero. Por mucha ciencia que se le insufle
al organismo labora], por muy meditada la intervención técnica, si al mismo tiempo no se acopla
a la organización industrial, ensamblándolos adecuadamente, ese vasto conjunto de individuos que
trabajan en común, y en la comunidad laboral viven y laboran dándola vida, a su vez, no puede
ser i'ntensa ni larga la existencia de la industria que ha de sostenerse en las aptitudes, capacidad y
voluntad de trabajo del obrero trabajador.
ENSEÑANZA TECNICA Y OBREROS
Si no hay potencia industrial verdadera sin ciencia y sin técnica, el potencial económico y pro-
ductivo de una industria se multiplica cuando las enseñanzas de esa ciencia y de esa técnica llegan
a dominio de esa masa de agentes ejecutores del trabajo que por diversas circunstancias no han
podido cultivar sus naturales dotes de inteligencia y laboriosidad, y ninguno o casi nadie se preo-
cupaba de procurarlo. Y, así, resultaba que en su mayoría estaban condenados a no salir de ese
estado de inferior calificación obrera y la industria a no contar con obreros calificados y de nota
que con su trabajo eficiente, práctico y de calidad. pusiera a la industria en condiciones de produ-
cir bien, barato y en cantidad y contrastar y vencer la competencia extraña, signo evidente de pro-
greso y perfeccionamiento de una industria. No hay industria perfecta sin ciencia, técnica ni or-
ganización perfectas, pero careciendo de obreros calificados esa perfección en la industria no se al-
canzará o se irá alejando cada vez más frustrándose los mejores deseos de localizarla en cualquier
región determinada por muy dotada que esté en recursos naturales y no se escatimen medios ni
ayudas financieras para lograrlos.
En nuestra provincia de Guipúzcoa y en toda la región vascongada alabada por su celo, activi-
dad y amor al trabajo, hubo, sin embargo, en pasadas épocas, cierta desatención, y más que media-
na. hacia la formación profesional obrera. Si hemos de atenernos a los testimonios de los escritores
y economistas de la época es forzoso reconocer que el siglo XVIII y en todo el transcurso del XIX
las labores del hierro, en beneficio y manufactura, ho se realizaban con el esmero y solicitud que
fuera de desear como se acredita en Campomanes (Discurso sobre el fomento de la industria popu-
lar. «Madrid. Imprenta de A. Sancha-MDCCLXXIV, págs. lxxvilxxvii) donde se lee no sin cierta
sorpresa rayana en el asombro: «En Asturias, Montaña, Vizcaya y Guipúzcoa podría fomentarse
la quincallería; todo género de trabajos en el hierro y en el acero. La poca inteligencia de sus na-
turales en estas manufacturas es la causa de que desperdicien el aprovechamiento de estos ramos,
que el hierro, la leña, el carbón de piedra de Asturias, la bondad y abundancia de las aguas, y la
proximidad al. mar les ofrecen». Y más adelante Pág. lxxix): «En Navarra ha penetrado poco la
afición a fábricas populares; la facilidad de proveerse del extranjero, y el ningún arreglo de sus
aduanas respecto a lo que viene de fuera de España, tiene su decadencia la industria interior de
aquel Reyno. Los ríos Bidasoa y Ebro ofrecen a las montañas y tierra llana de Navarra una co-
municación ventajosa para hacer comerciante y rica esta Provincia. Es de admirar que sus natu-
rales descuiden tales proporciones de fomentar su comercio e industria». Y Campomanes era hombre
de claro juicio y recta intención para hacer afirmaciones de esa clase sin algún fundamento de
razón y hallaba una, muy expresiva y aclaratoria, en el desdén con que se miraban los adelanta-
mientos de las ciencias y las artes. «Donde, dice en una ocasión, se burlen y desprecien los nuevos
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los que gobiernan». Arios después, el profesor Fages Virgili en un notable estudio sobre «Los quí-
micos de Vergara y sus obras» (Discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias. Madrid, tip.
Pontejos, 1909) dice sin ningún sobresalto y sin temor a dar sorpresas, refiriéndose al Seminario y
a sus fundadores lo que se transcribe a continuación: «Fue una Sociedad fundada, y en gran par-
te sostenida por personas científicamente vulgares, Y no ofendo su memoria calificándolas así, por-
que ellos mismos declararon su ignorancia, y cuando se olvidaron de ella y presumieron de sabios
descubrimientos, no es dable que se adelanten las manufacturas a pesar de los mejores deseos de
o de ilustrados, en Ciencias experimentales al menos, es cuando cometieron graves errores. Esta
ignorancia s su elogio». Con todas las deificiencias y poco aparato científico de los iniciadores es
evidente que la Sociedad Vascongada de Amigos del país hizo un gran bien a la provincia y a la
nación al elevar su nivel cultural y crear un ambiente científico que no existía antes, pues la So-
ciedad «no sólo contaba veintidós arios vino por primera vez para dar la clase de Química estable-
cida en Vergara, y Chavaneau para la de Física, con sueldos muy excepcionales y crecidos en aquel
tiempo; tenían 15 000 reales al ario, casa y cama en el Seminario». A imitación del de Vergara.
funcionaba en Segovia otro Laboratorio que alcanzó gran renombre, aunque por corto tiempo, y fue
reputado por algunos como el mejor del mundo a la sazón, finales del siglo dieciocho, Laboratorio
también regentado por Proust como regentó el Laboratorio madrileño de la calle del Turco anejo
al Real Gabinete de Historia natural. Con estas evidencias y la existencia de químicos como Elhu-
yar, Antonio Martí, Manuel del Río y otros notabilísimos que surgieron en la época por diversas
regiones españolas, es natural que se tomen con cierta reserva algunas de las menos evidentes ma-
nifestaciones de ambos eminentes comentadores. En cuanto a la ignorancia de Periaflorida es me-
nester observar que la ignorancia encubierta, es, muchas veces, mayor y peor que la ignorancia de-
clarada y no debía ser mucha la de Munibe cuando pudo hacer esta leal y franca declaración en
carta al Padre Isla en párrafos como estos: «... Del tono magistral no entiendo palabra sin embargo
de tener mi poca de vanidad en entender de tonos. Siempre he aborrecido lo que huela a magis-
terio, porque he aborrecido el estudio. Desde tamañito, le he tenido tal repugnancia, que una cuar-
tilla de oraciones primeras de activa me costaba dos o tres vueltas. Es verdad que he gustado siem-
pre de la lectura; pero tan lejos de oler a estudio que ha sido sin sujeción, método o cosa que lo
valga; a pasar el rato, y nada más. Prueba de esto es que en mi vida he concluido juego entero de
libros, sino es la Historia del Pueblo de Dios, la de Don Quijote y las Aventuras de Telémaco; to-
do lo demás ha sido a pujos y picando aquí y allí. La mesa de mi gabinete suele estar sembrada de
libros ascéticos, poéticos, físicos, músicos, morales y romanescos; de suerte que parece mesa de un
Gerundio que está zurciendo algún sermón de los retazos que pilla, ya de éste, ya del otro predi-
cable...». (Biblioteca de Autores. Tomo XV Carta VI. Del Conde de Periaflorida al Padre Isla).
Con todo y con ser algo desaliñado el equipo mental de aquel hombre de talento, lo cierto es
que sin Peñaflorida y sin el criterio «Clarísimo y magníficamente orientado de Munibe al contratar
para el éxito de su empresa a sabios extranjeros de prestigio mandando a otros países a jóvenes es-
pañoles bien dotados a adquirir conocimientos y eestudiar en los establecimientos culturales de los
mismos, para luego propagar y fomentar en el propio las novedades adquiridas fuera, no se hubiera
producido esa promoción de sabios químicos y eminentes metalurgistas que dan brillo y esplendor
científico a una época con figuras, de todas suertes, sobresalientes. El poco fruto de al Escuela de
Minería y Metalurgia de Vergara no se debe al trrazo gerundiano de la cultura de los cultos «caba-
lleros de Azcoitia» sino a lo que significadamente decía el propio Elhuyar en carta al marqués de
Narros al hacer renuncia a su cargo de profesor:
«Sr. Presidente. Mui Sr. mío. Ha cuatro arios regento las cathedras de Minerologia y Metalurgia,
con la mortificación de ver el poco fruto que se saca de unas Ciencias tan útiles para la Nación por
falta de Oyentes que se dedique a ellas...». No había oyentes y con eso está dicho todo. Quizá con-
venga agregar que en esa época había algunos «que no acostumbraban a medir el honor sino por
la distancia a que se halla del trabajo» y este sentimiento unido a la perezosa indiferencia de los
más trajo como resultado la quiebra de la empresa de Munibe. También es verdad que el aisla-
miento en que se vivía en la época era muy grande y que el trabajo aislado en la agricultura no
había fomentado los lazos de solidaridad entre los hombres y pobladores de Guipúzcoa y que el tra-
bajo agrícola, sólo, no era capaz de dar ocupación y sustento a toda la población si no numerosa
creciente siempre. De aquí surgió en la provincia una división eli bandos que inexplicablemente
eran contrarios; el bando de los agriculturistas y el bando de los industrialistas, los mismos que arios
después había de enredar las filas y concursos de los economistas. Significativa es, al respecto. la
«Memoria Justificativa de lo que tiene expuesto y pedido la ciudad de San Sebastián para el fo-
mento de la industria y comercio de Guipúzcoa. Publicada por acuerdo del Ayuntamiento general
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de vecinos concejantes y Junta de Comercio de la misma Ciudad. Ario 1832. Imp. de Ignacio Ra-
món Barcja». En ella se lee: «...la agricultura se ha extendido en Guipúzcoa cuanto puede exten-
derse... falta ocupación en el estado actual para muchas personas... no alcanzan los valores que se
producen a los valores que se gastan...». De estos principios se dedujo la conclusión «de que era
necesario ocupar en la industria y comercio los brazos que deja sobrantes la agricultura y buscar
en el comercio y la industria los valores que faltan.» «No es un argumento coherente el que contra
esta conclusión se quiere sacar, de la población de Guipúzcoa, pues aun dado - que sea indicante de
prosperidad, debería tenerse presente que la población de hoy es resultado de causas preexistentes;
y como ha habido hasta hace pocos arios comercio e industria en Guipúzcoa, no puede negarse que
ellos han concurrido al acrecentamiento y conservación de su población...» «...pero salgamos de
tergiversaciones; ¿está o no arruinada la industria? De 94 ferrerías que había a últimos del siglo
pasado, apenas quedará la mitad, y estas que quedan, no producen hoy ganancia ninguna; los fa-
bricantes se están arruinando, y siguiendo así las cosas, antes de muy poco tiempo no se labrará
en Guipúzcoa más hierro que el que necesitan los propietarios y cultivadores de su suelo, es decir,
nada. La ruina del ramo de ferrones es irreparable para el país que lleva ya perdidas las numero--
sas manufacturas en que se daban varias formas al fierro de su producción, de que se conserva me-
moria bien reciente. En Tolosa había fábricas de armas de fuego y blancas, que siempre han he-
cho célebres a esta villa, como espadas, bayonetas y todas las defensivas para la Reales Armadas.
y en lo antiguo, morriones, espaldares, etc. También las había de palanquetas, hachas, ollas de hie-
rro y batería de cocina. En Alegría se fabricaban también hojas de espadas, alfanjes y bayonetas.
En Mondragón... había cuatro máquinas hidráulicas con diez barrenos para cañones de fusil y pis-
tolas, y considerable número de fraguas. Además de las muchas ferrerías, había en el País dos má-
quinas modernas llamadas fanderías, la una en la villa de Rentería y la otra en Iraeta...».
«En San Sebastián, Usurbil, Hernani, Urnieta, Aya y otros pueblos había fábricas de anclas de-
bidas a la aplicación, al arte e intrepidez del famoso guipuzcoano Juan Fermín de Guilisasti, que
con crecidos gastos y riesgos de su vida supo quitar a los holandeses esta lucrosa industria y tras-
ladar a España un establecimiento tan útil. Era este uno de los mejores y más beneficiosos ramos de
la industria del país: pero ha desparecido...».
Y hace esta última exhortación: «Guipúzcoa debe ser tan industriosa como Cataluña, porque to-
davía es más litoral, porque todavía tiene más población excelente, porque tiene facilidad para ad-
quirir primeras materias, porque su clima es igualmente acomodado, porque sus naturales no son
menos dispuestos».
«Ese es todo el secreto: mientras las demás Potencias nos tienen cerradas sus puertas, por-
que no necesitan de nosotros; mientras no se nos abran las de nuestro Reino, y mientras no tenga-
mos comunicación directa con la América, estaremos confinados a este rincón, incapaz de sostener
por sí solo ninguna industria de importancia».
Mucha es la fuerza de argumentación de esta Memoria y Muchas las razones aducidas en ella
que se pueden aceptar si se admite que en el aislaminto los problemas interiores se hacen insolu-
bles. Para salir de estas situaciones de descocupación provechosa a todo el que es capaz de traba-
jar, es para lo que se crean los centros de enseñanza profesional y técnica que como la Escuela de
Armería de Eibar asegura una mano de obra especializada y bien dotada para tranformar técnica-
mente toda clase de industrias, conservar y acrecentar las existentes y dar las primeras y mayo-
res posibilidades de creación y sostenimiento de otras nuevas.
De la Escuela de Minería
 p Metalurgia de Vergara a /a Escuela de Armería de Eibar.
Podrá ser verdad que los atributos más valiosos en los hombres no son heredables pero no está
tan probado, como quería Marco Aurelio, que lo bueno a menudo se entierra con los huesos. El buen
ejemplo queda y las buenas obras resplandecen siempre. La luz de los buenos ejemplos y la semilla
de las buenas obras ilumina las mentes de otros hombres y prende y fructifica en otros corazones
resueltamente dispuestos a continuar la buena obra de sus antepasados como ocurrió con los funda-
dores de la Escuela de Armería, dignos sucesores de aquellos inolvidables patricios guipuzcoanos de
la fundación vergaresa. Y si la de Vergara dio poco fruto, los frutos de la de Eibar son superiores
a lo que normalmente podían esperarse de instituciones de esta clase en la provincia, dados los an-
tecedentes que se tenían sobre está materia. Para tamaña transformación algo había de ocurrir de
notable en el ambiente económico, social y cultural del país y, en efecto, en el lapso de tiempo que
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media eritre las fechas de las dos inauguraciones (1764-1912) se produjeron en el continente dos he-
chos sociales y económicos de indudable trascendencia en la vida y desenvolvimiento de los pueblos
y en la constitución de sus agrupaciones civiles, económicas y de trabajo. Eh lo económico y laboral
se Produjo la transformación del gremio en empresa industrial capitalista y la técnica de la produc-
ción artesana en pequeña escala pasó a la técnica maquinista de la producción en gran escala con
la aparición de nuevos manantiales de energía en el vapor de agua y en la electricidad y el descu-
brimiento de la máquina de vapor y la invención de los motores eléctricos que, luego, fueron inten-
samente aplicados a la industria. Y esto trajo como consecuencia la aparición de concentraciones de
obreros en una misma empresa trabajando en equipo con mutua y recíproca dependencia. modalidad
de trabajo que acabó por crear entre ellos los primeros lazos de solidaridad y sentimientos de coo .
peración entre los hombres aplicados al trabajo, pues no hay hada como luchar juntos en la conse-
cución de un bien común para aprender, como no se aprende en otra parte, el arte de la cooperación
entre individuos. En Vergara no hubo cooperación; en Eibar, sí, y sinceramente sentida y practica-
da. porque la Escuela de Armería así lo ha querido y ha educado a sus aprendices y obreros en esa
dirección, y seguirá habiéndola porque la influencia de la Escuela no se detendrá haciendo cada vez
más cosecha de partidarios y practicantes de la cooperación. Esta influencia fue seguida de otras
consecuentes y que directamente se relacionan con la industria y con la promoción y renovación de
industrias, pues con obreros bien preparados y especializados en su trabajo fue posible incorporarse
a las corrientes de modernización e instalaciones de industrias de tipo nuevo que ya empezaba a ser
norma corriente en las más importantes fábricas de la Europa industrializada. Y con esta incorpora-
ción, que hizo posible la existencia de la localidad de obreros formados y educados en esas corrien-
tes de modernidad, la Escuela salvó a la industria armera tradicional y la puso a la altura y nivel
técnico de las más encumbradas del extranjero. Ya es sabido que las excelencias de las fabricado-
n=s armeras y, en general, de todos los productos férreos salidos de la provincia fueron muy ponde-
radas, desde antiguo, por los escritores propios y por historiadores de fuera de la región y estas pon-
deraciones no eran injustificadas porque las condiciones técnicas de los productos fabricados respon-
dían perfectamente al uso que se iba a hacer de ellos y ésta es la mejor manera de acreditar un
producto y merecer el calificativo de bueno y excelente. La creación artesana así los daba. Acaso,
antes de la creación de la Escuela de Armería, desaparecida aquélla; la producción armera eibarre-
sa y la de la comarca, no pudo satisfacer las exigencias cualitativas de la demanda por falta de ma-
teriales metálicos adecuados y aceros especiales que no había en el mercado español; acaso, fueron
otras las causas, pero lo evidente es que con la Escuela refloreció la industria armera hasta el punto
que pocos arios después, y desde entonces, las exportaciones de armas portátiles de fuego no cesaron,
con algún alivio para la balanza comercial de pagos de España, siempre deficitaria. La cuantía de
esas exportaciones y sus clases se reproducen en el cuadro estadístico que se copia a continuación:





EXPORTADAS DURANTE LOS AÑOS QUE SE
A CONTLNUACION
Armas cortas	 Años	 Armas largas
EXPRESAN
Armas cortas
1917... 26.243 708.550 1928... 53.683 214 128
1918... 25.304 393.929 1929... 73.578 260.424
1919... 39.136 226.033 1930... 78.345 153.110
1920... 49.849 367.896 1931... 71.026 104.425
1921... 46.327 481.917 1932... 67.843 144.493
1922... 42.132 387.907 1933... 52.269 112.617
1923... 50.400 351.956 1934... 48.763 89.997
1924... 53.471 431.344 1935... 39.518 61.318
1925... 62.496 335.373 1936... N N
1926... 71.800 261.605 1937... N N
1927... 54.998 246.178 1938... N N
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En los arios siguientes por circunstancias independientes de la capacidad de producción de las
fábricas de armas, la exportación quedó reducida sensiblemente y la crisis en la industria parece
presentarse. En esos arios, las exportaciones fueron del orden de las cantidades que se indican en


















1939... 73 N 967 9.009 3.058
1940... 78 N 2.317 18.449 12.218
1941... 502 N 4.515 23.773 34.611 72
1942... 11 325 N 5.620 25.349 59.476 4.400
1943... 169 N 7.024 20.816 95.307 6.002
1944... 1.758 119 N 6.659 19.862 87.279 2.330 53
1945... 924 150 N 5.270 14.251 66.143 606 6
1946... 900 90 187 3.562 19.332 41.569 19
1947... 585 337 1.422 2.170 19.881 37.193 652 337
1948... 1.903 524 1.282 3.448 20.240 29.846 814 768
Se notaron, pues, en la producción las disposiciones dictadas sobre reglamentación y fabricación
de armas propias y las prohibiciones sobre importación de armas españolas aparecidas en los países
compradores del exterior lo que determinó la crisis que padece la industria armera desde esos arios,
de la que se salió, sin embargo, porque la industria armera se orientó y evolucionó hacia la produc-
ción de bicicletas, máquinas de coser, vehículos de pequeño motor y hasta máquinas herramientas
y piezas y accesorios de automóviles, acontecimiento industrial que, acaso, no tenga par en la his-
toria metalúrgica de España fuera de las industrias básicas del hierro y del acero y de la gran in-
dustria siderometalúrgica, debido conjuntamente a la iniciativa de unos hombres emprendedores y a
la abundancia de una mano de obra experta y calificada y de una facilidad de adaptación extraordi-
naria a todas las situaciones y clases de trabajo metalúrgico como salida de una Escuela cuya preo-
cupación fundamehtal es dotar a la localidad y a la provincia de obreros formados y perfeccionados
en las disciplinas técnicas más depuradas de la mecánica práctica. Ello explica, que en pocos años,
se haya llegado a anular completamente las importaciones de este género que anualmente gravaban
la economía española eh 50 millones de pesetas, para llegar a exportar, en un esfuerzo meritísimo.
bicicletas y máquinas de coser por ese mismo valor y aun superior. No hay que referirse a otras
actividades y trabajos metalúrgicos, como los famosos damasquinados, pero vamos a consignar los
datos de las fabricaciones y valores de bicicletas y máquinas de coser en España, hasta hace poco
desconocidas en la peninsula. En bicicletas (Boletín de Estadística, n.° 205-Enero 1962), la produc-
ción del mes de Diciembre de 1961, fue de 13 916 unidades por valor de 14.645 millares de pesetas, y,
en el mismo mes, en máquinas de coser la producción se distribuyó así: en máquinas de coser de
uso doméstico se produjeron 22 866 unidades por valor de 49.142 millares de pesetas y en máquinas
de coser de uso industrial la producción llegó a 1.954 unidades por valor de 7.107 millares de pesetas.
Pero la influencia de la Escuela de Armería en la industria no ha sido local sólo ni siquiera
comarcal. A más ha llegado su influencia y es natural que llegue porque influencias de esta clase
tienen un gran fondo de expansión. La industria local por muy especializada que sea y, acaso, por
eso mismo, no es un departamente estanco, todas las de una nación se relacionan entre sí porque
todas tienen necesidad de ayuda mutua. La industria textil, por ejemplo, no puede manufacturar
sus primeras materias, sus lanas y sus algodones, si una industria mecánica bien montada no le pro-
porciona los indispensables elementos mecánicos defabricación y una industria mecánica, por su parte.
no podría subsistir sin las demandas de material mecánico que proviene de aquellas fabricaciones.
Pero fuera de esta influencia indirecta que la industria eibarresa y con ella la Escuela de Armería
ejercen en las industrias nacionales, hay otra manera directa de ejercicio de esa influencia. La in-
dustria de los aceros especiales no sería posible, hoy, en España si una industria transformadora
dei metal no absorbiera la producción de esos materiales metálicos de calidad como es capaz de ab-
sorber, cada vez en mayor cuantía, la industria de los transformados de Eibar y de la provincia. La
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tabla española de clasificacion de aceros finos y de construcción fabricados en España es buena
prueba de ello. Las mismas industrias básicas del hierro y del acero han experimentado grandes
progresos gracias al desarrollo creciente de las manufacturas eibarresas y de la región. La producción
de aceros especiales en Diciembre de 1961 ha sido de 3 959 Tm. por valor de 39.240 millares de pe-
setas y en siderometalúrgica el número de trabajadores remunerados en fin de ese mes, ascendió
a 86.900 con 13.200 millares de horas-obrero trabajadas y costas de personal valorados en 426.060 mi-
llares de pesetas.
Si desde el punto de vista económico-industrial son apetecibles estos resultados, no son de menos
trascendencia las influencias que, en todos los órdenes de educación, puede ejercer la Escuela, y de
hecho las ejerce, en los jóvenes trabajadores que acuden a formarse profesionalmente a sus aulas.
El trabajo no es un fin sino un medio y los medios han de subordinarse siempre a los fines supe-
riores, que no son otros en los individuos y los pueblos que alcanzar un ideal de perfección basada
en una vida noble, recta, justa y honrada. El desarrollo económico es nada, o puede no ser nada si
al adelanto industrial y de mejora de la vida material no acompaña un paralelo adelantamiento en
la vida intelectual y moral de las sociedades modernas. Sólo así será posible el verdadero progreso
en los pueblos y en adelante no se podrá decir, como se ha dicho hasta ahora, que desde los co-
mienzos de la era maquinista la historia no registra sino muy escasos adelantos en la mente y los
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CONSTRUCCION Y TALLADO DE:
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Necesidades de Técnicos de Empresa
	,111111Mbielll
Por D. JENARO GARATE
Licenciado en Ciencias Económicas
Llamamos técnicos a las personas que, dotadas de unos conocimientos especializados en una ma-
teria o aspecto cualquiera del trabajo empresarial, realizan o pueden realizar su oficio o profesión
con pericia.
Incluimos a toda la gama de especialistas, desde un ajustador o cronometrador hasta el ingeniero
experto en turbinas o al economista que domina la investigación y análisis de mercados.
Este articulo se refiere a toda clase de técnicos, sin distinción de niveles y categorías.
Durante su redacción he tenido más presentes en mi memoria a los profesionales del más alto
nivel, a los titulados en general.
Sin embargo, todo cuanto digo debe aplicarse a cualquier escala o nivel de oficio o profesión.
Porque el razonamiento es similar, y las conclusiones idénticas.
I.—La Ley de la división del trabajo.
La evolución de la industria y del comercio se funda en una ley básica: la de la división del
trabajo.
El hombre primitipo pulía sus puntas de flecha, cazaba los venados, y cocía con barro las ollas
de su parca cocina. No había oficios.
Más tarde, unos hombres cultivaban la tierra, otros se dedicaban a la preparación y arreglo de los
aperos de labranza, otros quizá a la elaboración de los útiles del hogar. Aparecen el oficio del agri-
cultor y del artesano.
Durante la Edad Media y Moderna, los oficios y profesiones se van multiplicando, a la par con
el auge creciente de la industria y del comercio. Llegan a ser innumerables.
Hoy, para hacer un tornillo intervienen multitud de oficios, multitud de personas, desde el mi-
nero al pulidor.
Y como la naturaleza humana no permite subdividir su actividad hasta extremos muy avanza-
dos, esta ley de la división del trabajo está forzando la producción al trabajo en cadena, a la auto-
matización, de modo que cada elemento mecánico —en vez de cada hombre— ejecute tan sólo un
movimiento o una acción laboral.
Es evidente que la división del trabajo industrial lleva consigo —o interdependientemente— la
división y especialización en el trabajo comercial.
En conclusión: la evolución de la economía está enraizada en la división del trabajo, en la
especialización, en el tecnicismo. Y el fundamento lógico es obvio: por aptitudes, por aprendizaje,
por pericia, todos somos más diestros para una cosa que para otras. Luego en conjunto rendiremos
más, si cada uno se especializa en la labor para la cual es más apto, y dedica su esfuerzo a tal acti-
vidad. Es la manera de lograr la máxima eficiencia de conjunto.
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Esta ley está adquiriendo en nuestros días su máximo vigor y extensión de la Historia. Preside,
aparte de las consideraciones políticas, como idea fundamental y motriz, la fundación del Mercado
Común Europeo y todas las tendencias unionistas internacionales.
Se impone, pues, la necesidad de la división del trabajo. Sobran los «mañosos», los hábiles para
todo, y faltan los especialistas, los diestros en un solo aspecto del trabajo. La evolución de la eco-
nomía, del bienestar, está en función, principalmente, de personas perfectamente adiestradas para
desempeñar labores concretísimas. De técnicos.
Yo soy incrédulo cuanto a las posibilidades de una nivelación de la renta personal de España
respecto de otros países europeos. Esos países tienen más téchicos, preparan muchos más técnicos.
Avanzarán, pues, a un ritmo más acelerado que nosotros mientras no nos acerquemos a ellos en este
factor primordial del progreso económico: la educación, la formación de profesionales.
Y este mismo escepticismo me invade cuando oigo hablar de la nivelación de rentas persona-
les entre las distintas regiones de España Creo que en nuestras provincias hay más técnicos y se
preparan más profesionales. Supongo, en consecuencia, que nosotros caminaremos a mejor paso. Y
que seguiremos teniendo la desventaja de que otras regiones españolas, con su lento evolucionar, no
empujan a nuestra economía regional.
Opinar de otra forma, inyectar confianzas en un futuro nivelado con Europa, me parece hacer
política o demagogia, salirse totalmente de las leyes económicas y humanas. Sin formación no hay
técnicos, sin técnicos no hay productividad, sin productividad no hay mejora real económica Es una
cadena irrompible. La única forma de nivelación sería la del trasiego de técnicos de un país avan-
zado a otro atrasado, de una región española a otra. Pero la historia y aun la observación inmedia-
ta demuestran que el país o región más avanzados atraen más, asimilan mejor y dejan marcharse
más difícilmente a los técnicos. Es decir, que la razón del trasiego de técnicos está a favor de las
zonas más adelantadas.
Hay, pues, un solo camino para el avance: enseriar, educar, formar profesionales a gran ritmo y
en todas las escalas Esta es la trayectoria única para llegar a la meta de la elevación de rentas y
de la nivelación especial. Mientras los datos no demuestren que nos acercamos a los países europeos
en materia de enseñanza y formación profesional, pensar en alcanzarles en bienestar y nivel de vida
es pura utopía.
La formación de técnicos en España.
Las mayores esperanzas del futuro progreso económico de España radican, sin duda, en la con-
ciencia nacional que se ha despertado sobre la necesidad imperiosa que tenemos de formar más y
mejores técnicos, y los pasos gigantes que se han dado para encauzar y satisfacer esta necesidad. Y
creo que su orientación general es acertada, porque se empieza por los sustratos inferiores de la so-
ciedad, por los niveles más bajos de enseñanza. Con el ánimo de colaborar en esta labor, vamos a
comentar, sin embargo, algunas taras de la educación profesional en nuestro país, sobre todo de los
estudios universitarios.
Hace un par de arios leía unos datos estadísticos sobre las Universidades españolas.
Uno de ellos va a servirnos como guía de este comentario. En las tres Facultades de Ciencias
Económicas, Políticas y Comerciales de España, sólo acaban su carrera el 13 % de los alumnos que
la comienzan. Para mí este dato, como índice de una labor docente, es la reseña de una catástrofe
nacional, mayor que si todos los ríos de España se desbordaran simultáneamente.
De cada cien muchachos que llegan ilusionados a estas Facultades, 87 se retiran de ellas sin
llegar a la meta. 87 jóvenes de cada cien, que llevarán toda su vida —de esto no puede dudarse—
el lastre de un gran fracaso. Pero ese porcentaje indica que muchos de los que no han logrado la
Licenciatura habrán pasado por las aulas de la Universidad dejando jirones de su entusiasmo, de su
confianza en sí mismos, del aprecio que merecían entre sus familiares y allegados por su inteligencia.
A esta decepción personal hay que añadir la gravísima merma que la economía nacional sufre
con la falta de estos técnicos tan necesarios.
¿Cuáles son las causas de este desastre?
El influjo ambiental, educativo, social del país. Pero si a alguien debemos pedir correctivos
para estas deficiencias, será a los que enserian, más que a los mismos alumnos. Absurdo sería pedir
cuenta a la materia prima y no al moldeador. Y un alumno de 17 ó 18 arios es como la cera. Los
españoles no somos mucho más tontos ni mucho más listos que los demás. Ni es tan acusada nues-
tra actividad o nuestra indolencia. El que enseña debe lograr, como caso general, que su oyente
aprenda una asignatura o profesión, y, tanto o más, a estudiar, a trabajar. Muchos jóvenes estudia-
ron con muy buenas notas y con mucho tesón su segunda enseñanza. Llegaron, sin embargo, a la
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Universidad, y allí perdieron hábitos de trabajo y la fe en sí mismos y en la justicia de las califi-
caciones. Algo, muy grave, falla en la enseñanza superior, porque el ejemplo tomado podría gene-
ralizarse en mayores o menores proporciones. No puede admitirse como explicación el criterio de la
selección de los mejores. Hace unos arios se planteó en Alemania el problema de la insuficiencia
de centros docentes y de aulas. Con el fin de evitar aglomeraciones de estudiantes, perjudiciales para
su buena formación, una comisión de alumnos propuso el criterio de la selección de los mejores.
Sugirieron la idea de dar paso sólo a los «muy buenos». Los profesores rechazaron de lleno esta pro-
puesta Respondieron que quien rebasa el nivel mínimo exigido, debe seguir adelante sin ningún obs-
táculo. Que nadie con capacidad suficiente —y no rebosante— debía quedar eliminado. ¡Qué duda ca-
be de que los profesores opinaron acertadísimamente!
Entre nosotros lo corriente es que los alumnos defiendan un criterio de suficiencia, y los pro-
fesores un sistema de selección rigurosa, a juzgar por los resultados. Tenemos unos conceptos atra-
sados, aun en un nivel de intelectuales. En el fondo bastante falta de respeto y consideración al
projimo.
Vengamos ahora a los 13 que acabaron su carrera. Su formación no es tan buena como en los
países de mayor solera industrial y comercial, pulque falta, dentro de la carrera, la especialización,
el contacto con las empresas, con los problemas nacionales. Aunque en esta zona tal deficiencia es
mucho menos acusada, pues muchos estudiantes tienen oportunidad de vivir la empresa en su as-
pecto comercial o industrial.
De este fallo, sin embargo, no se puede acusar a nadie. Tan solo anotamos que el bajo nivel na-
cional se acusa también en los profesionales.
III.—Actitud de los padres de familia ante el problema de la formación de sus hijos.
Voy a referirme, a falta de datos estadísticos, a lo observado en la zona en que está enclavada
Eibar.
Los arios de inflación nos han dejado una triste herencia en el aspecto de la formación de téc-
nicos. La inflación causa embotellamientos sectoriales, éstos provocan dificultades de suministro, que
viene a erigirse en problema central de la empresa. En estas circunstancias es más rentable conse-
guir un cupo, una materia prima que escasea en el mercado, en vez de mejorar un producto o re-
ducir un costo. Se arrinconan los conceptos «calidad» y «productividad». Y por consiguiente se ol-
vida la necesidad de técnicos, quienes tienen como misión mejorar calidad y productividad.
Por esta mentalidad ambiental ha habido estos arios pasados tan pocos estudiantes en esta zona.
Era mucho más rentable —para miopes-- poner al hijo o al hermano al frente de unas máquinas
en movimiento, y adiestrarlo en el arte de conseguir suministros, oficiales o extraoficiales. No había
problemas de venta, por ello tampoco de calidad y eficiencia. El caballo de batalla era el suminis-
tro, conseguir máquinas y materias primas.
No vamos a acusar a cada padre de los criterios que siguió para decidir el futuro de su hijo
Es un coto sagrado al que nadie tiene acceso. Sin embargo, las circunstancias de nuestra economía
han influido de tal manera en su forma de pensar, en general, que hoy echamos de menos los téc-
nicos que no se formaron esos arios. Es un mal regional, al que debemos poner remedio. Es evidente
que la mejor inversión que puede hacer un padre respecto de sus hijos es la educativa. Porque
es un legado que para siempre será inherente a su hijo. Porque le faculta para subsistir y prospe-
rar en las circunstancias más imprevistas. Y porque a largo plazo es la más rentable, sin duda. Y
si tiene espíritu social, porque es con mucho más beneficiosa para la comunidad.
Creo que si queremos mejorar el mundo en que vivimos, debemos fomentar la enseñanza con
todas nuestras fuerzas. ENSEÑAR debe ser nuestra consigna.
IV.—Los técnicos en las empresas.
Hasta hace poco tiempo ha habido mucha inercia en las empresas vascas —hablamos siempre
en términos generales— para la inclusión de técnicos en las listas de su personal. Se han conside-
rado caros sus servicios, y relativamente innecesarios. En gran parte tenían razón en aquellas cir-
cunstancias concretas. La empresa característica vasca ha sido casi siempre fundada y dirigida por
un trabajador hábil y con dotes de mando y de acción. Gran suerte la nuestra, que siempre surjan
de en medio de nosotros hombres decididos, con visión de los negocios, que cual equilibristas avan-
zan sobre la cuerda de su voluntad firme, sin apoyos financieros, sin grandes colaboraciones técnicas.
Sin embargo, es ya hora de que cambie positivamente esta mentalidad. Que el hombre de ne-
gociós se percate de que hoy sus cualidades son mucho más fructíferas que antes, si añade la virtud
de Saber rodearse de un grupo de técnicos que le informe y facilite su marcha. Ahora no puede
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lanzarse nadie a hacer lavadoras a tornos «como sea». Es preciso arrancar con un nivel mínimo fi-
nanciero, industrial, comercial. Resulta necesario estar asesorado en todo momento por técnicos en
las distintas ramas que comprende la empresa.
Vamos mejorando en la conciencia de estas necesidades. El plan de estabilización y la eclosión
del Mercado Común han despertado nuestro sentido de la competencia en sus dos acepciones: peri-
cia en la ejecución y lucha en la venta. Y se busca a los técnicos para colocarlos en los puestos cla-
ves de las empresas. Se ha recorrido mucho camino, y se avanzará más en adelante.
Sin embargo, nos encontramos aún con dos limitaciones importantes:
a) Todavía las empresas disponen de pocos técnicos para lo que requiere una verdadera efi-
ciencia competitiva. Los técnicos en sus empresas desempeñan multitud de funciones, unas fuera y
otras por debajo de su profesión. No hay suficiente división del trabajo técnico. Nos falta mucho
para que en cada puesto técnico haya un profesional del ramo. Mucho más para que, dentro de su
profesión, cada técnico se especialice en un sector , en un ámbito particular.
Pero ni aunque lográsemos todo lo dicho, bastaría. Hoy hacen falta en las empresas técnicos de
mesa o taller, y técnicos de venta. Técnicos de mesa o taller son los que diseñan y controlan un
trabajo a realizar. Técnicos de ventana son los que, apoyados en el alféizar de la ventana, miran
fuera, lejos, prospeccionan el futuro. Observan la competencia, analizan tendencias, investigan,
idean nuevos artículos, crean nuevas necesidades Nosotros nos limitamos a copiar, nos empeñamos,
en el mejor de los casos, en hacer bien lo que traemos entre manos. Pero para llegar a una actitud
de avanzada, de abanderados de algún articulo, _ios queda un camino que apenas hemos empezado
a recorrer. Por esto digo que la necesidad de técnicos en nuestras industrias es aún ilimitada.
b) Nuestros técnicos no rinden cuanto podrían. Por su falta de especialización, y por su en-
cuadro poco adecuado en la empresa. Este último aspecto se va solucionando a grandes pasos, gra-
cias a que hoy el técnico novato se encuentra en la empresa con otros veteranos que le compren-
den mejor, y le sitúan en puestos más apropiados, en cuanto a aprendizaje y especialización. Es
labor del tiempo, y al tiempo no se le detiene.
Es muy dura la situación del profesional que rompe sus primeras lanzas en la palestra de una
empresa sin tradición de técnicos. Se extiende, se disipa, choca, es incomprendido y no comprende
todo el mundo que le rodea. Pero de esto hablaremos en el capítulo siguiente.
V.—El técnico en la empresa.
En las empresas de tipo medio y pequeño, que son las que prevalecen entre las vascas, el his-
torial del técnico que entra en una empresa es, poco más o menos, el siguiente:
La dirección de la Empresa, convencida de la necesidad de técnicos, le contrata. El título con que
ingresa le hace acreedor a un buen sueldo. Este sueldo debe estar —cree la dirección— apoyado en
un alto cargo laboral. Le nombran, cuando menos. jefe de una sección.
En su jefatura, el técnico tiene que desempeñar multitud de funciones que salen del ámbito de
su profesión. Cuidados dispares absorben su atención. No tiene posibilidades de especializarse.
Su cargo requiere no tantos conocimientos cuanto torna de decisiones. Surgen los «asuntos», y
queda de manifiesto su inexperiencia. Pasa un período en que tiene que resolver «papeletas», salir
al paso de casos y expedientes, y el técnico se desenvuelve muy medianamente. Como la dirección
de la empresa esperaba ayuda de este género, su opinión del nuevo profesional es de desengaño. Su
juicio se perfila, y por fin exclaman: «Mucha carrera, y no sabe por dónde anda. Dan poco de sí
estos titulados».
El joven profesional, si tiene decisión y cualidades de mando, entra en este juego del «expedien-
tismo». y al cabo de algún tiempo se impone por sus ideas más ágiles y amplias, supera en luces y
en mano firme incluso a los que manejan el timón de la empresa. Pero ha pagado un precio carí-
simo, porque se ha olvidado de su carrera, mucho más, ha perdido la posibilidad de llegar a ser
un especialista, un virtuoso dentro de una materia concreta.
Y si el joven no tiene tantas cualidades de acción, queda poco a poco arrinconado, observando
actitudes despectivas más o menos solapadas. hasta que se le confiere un cargo de cierta categoría
externa, pero que sólo es para ir pasando.
Si las necesidades de una empresa no apremian decisivamente, el profesional que se admite en
sus filas debe ser considerado como un aprendiz en su profesión. No voy a hablar de la remunera-
ción que merece. Pero sí que ese muchacho recién salido del colegio y de la universidad está sin
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pulirse, sin hacerse. Nada de jefaturas para él, :que esté al lado de un profesional veterano, hacien-
do estudios, análisis, sin mando, aunque con posibilidades de acceso a cualquier dato o informe. En
esta labor, para la que está bien preparado, crecerá, y al poco tiempo habrá cogido cariño al les-
empeño de su profesión, y estará preparado para asumir cargos importantes dentro del ámbito de
sus conocimientos, y aun de la empresa. Es imprescindible que nuestros empresarios vean con cla-
ridad estos puntos. Que al recién llegado le consideren como muy entendido, no como capitán o ge-
neral. Que le den tiempo para empezar a dar de sí todo lo que sabe y puede. Verán que no salen
defraudados, que reciben por su labor ciento por uno. Por sus pasos llegará el momento en que el
técnico así tratado pueda asumir cualquier jefatura o responsabilidad. No debe situársele en un
plano ajeno al de sus conocimientos, ni emparejados con un veterano sin verdadera formación, con
un zorro de empresa, porque tendrá que compararse con él en planos desiguales y muchas veces se
sentirá humillado, al menos en su foro interno, lo que perjudicará gravemente a su carácter, a su con-
fianza en sí mismo, a su ilusión por desarrollar sus conocimientos, además de que  es muy injusto.
Puede llegar a frustar una vocación, una carrera.
Si en la empresa no hay precedentes de su profesión, póngasele al lado de un director o sub-
director, pero también sin jefatura ni cargo. Que vaya conociendo de su superior los problemas pen-
dientes de solución, que reciba facilidades para su estudio y análisis, sin que se espere nada de él
al principio. Verán como al cabo de algún tiempo quedan sorprendidos del gran valor de su tra-
bajo callado, sin brillo, y les resulta tan útil como su mano derecha. No me cabe duda de que cuan-
to la dirección exige y pide menos del profesional principiante dándole oportunidades, más cose-
cha de él a no muy largo plazo.
Si creen, en cambio, que les va a resolver una parte considerable de sus «asuntos», que ellos no
pueden encarar por falta de tiempo, que les va a sacar las castañas del fuego, cometen un lamenta-
ble error. No recibirán lo que esperan —a no ser que el nuevo técnico tenga otras muchísimas cua-
lidades además de sus conocimientos profesionales— y frustarán las ilusiones y esperanzas que le
animaron a superar los duros arios de su carrera.
Hay empresarios con dotes innatas que, aun rodeados de técnicos sobresalientes, comprobarán su
mejor visión y dominio de los negocios. Tanto mejor. Pero que a sus cualidades propias añadan el
conocimiento, la técnica, la información que pueden proporcionarles los especialistas. Quien ha es-
tudiado una carrera está acostumbrado a preguntar, a ver a su lado y delante otros muchos que
saben más en cualquier materia. El preguntar y ser preguntados es algo inherente a su sicología,
y les choca que el empresario rehuya la pregunta, pedir colaboración, mostrar sus dudas técnicas
o de información. No deben tener los empresarios o directivos celos de estos jóvenes. Y pueden
recibir muchísimo de ellos, porque hoy una empresa debe ser racional, meticulosa, científica, con
el hábito del análisis de pros y contras, sin dar margen a oportunismos ni casualidades.
Pasaron los tiempos en que en un bar se discutían y resolvían asuntos de empresa. Eso sería
hoy un mal índice de la altura de tal empresa. Hasta denigrante. En todas sus decisiones debe pre-
sidir un cálculo frío, sereno, bien informado, hasta el, límite de lo posible. Basta que conservemos
el ágape de la cordialidad como culminación humana de unas relaciones frías.
VI —Epílogo.
El futuro de un país o región está en la calidad de sus hombres. Lo mismo puede afirmarse de
una empresa. Hay que invertir en personal, formar y enrolar en la empresa a los mejores en todo,
a los capaces. Cualquier sacrificio con esta orientación será rentable, muy rentable, a largo y aun a
corto plazo.
La inflexible ley de la división del trabajo exige la especialización. Relega a los mañosos, se
apoya en los técnicos. En cada puesto un profesional del oficio. Debemos cambiar la fisonomía de
nuestras empresas. Introducir en ellas la lógica, el raciocinio, la organización meticulosa, en una pa-
labra, el tecnicismo. En caso contrario nos quedaremos atrás, fracasaremos en la mejor oportunidad
que podemos soñar para situarnos, en unos arios, en una posición envidiable, incluso en el marco
europeo. Si seguimos estas normas, nuestro futuro es brillante, y por nosotros el de todos los que
nos rodean. Creo que el premio es inmejorable, y que bien merece un esfuerzo. Y creo, sinceramente,
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La injusta distribución de la Cultura
Por el P. José Luis Martín Descalzo
Premio ,'adal — 1956
mik-A
¿Podemos aceptar como cristianos la estructura social de este mundo en que vivimos? ¿Tendre-
mos la obligación de clamar sin descanso de no ahorrar una sola de nuestras energías hasta conseguir
«otro mundo» socialmente distinto? Me parece que estas son las preguntas que más nos urge a to-
dos responder. Las preguntas sin cuya respuesta nuestra vida no tendrá verdaderamente sentido. Cier-
tamente si hay algo claro en la sociología cristiana es el derecho de todo hombre al desarrollo de
su personalidad, a que ninguno de sus valores fundamentales quede perdido. ¿Cómo aceptar enton-
ces una sociedad en la que la mayoría de los sueños qudan simplemente en eso: en sueños, en las
que miles de hombres tienen plomo en las alas del alma, eó la que muchos de los valores funda-
mentales son cotos cerrados, con reserva del derecho de admisión. Pero no generalicemos, Ciñendo-
nos al título de estas páginas, vamos a preguntarnos si podemos aceptar como cristianos el actual
reparto de la cultura en el mundo.
Acabo de leer la obra de Alain Girard titulada «El éxito social en Francia, sus caracteres, sus
leyes, sus efectos» y os aseguro que sus conclusiones me han hecho temblar hasta la médula de los
huesos.
El profesor francés se ha hecho una pregunta muy sencilla: Los que han logrado triunfar en la
vida, los que llamamos celebridades, los que han conseguido una personalidad que brille ante todo el
mundo ¿a qué deben este éxito: a sus cualidadespersonales, a su esfuerzo o al ambiente que les ha
rodado en su vida? Para responder a esta pregunta sin andarse por las ramas el profesor francés ha
acudido a la encuesta y la estadística y los resultados son de un enorme interés.
La primera pregunta era elemental: ¿De qué grupos sociales provienen los personajes que llama-
rnos celbres? El estudio se ha hecho sobre 6.000 celebridades recogidas de los más importantes anua-
rios y diccionarios de «ilustres» y he aquí los resultados:
Clase social.
% de esta clase entre la población
masculina activa en 1954
% de las 6.000 personalidades
estudiadas
Labradores 27 % 5 0/0
Obreros 41% 3%
Empleadcs y 	 funcionarios 	 me-
dios 16 °A. 13%
Comerciantes y artesanos 10 % Fi %
Altos funcionarios, militares, pro
fesionales liberales, jefes de em-
presa 6 % 68 %
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¿Qué nos dice este cuadro? Que mientras grupos sociales como labradores y obreros que cons-
tituyen el 69 % del total de la población activa sólo aportan un 8 % al numero de las celebridades,
otros grupos sociales que sólo aportan el 6 % de la población activa copan hasta un 68 % de las per-
sonas que tienen éxito, que «llegan», que son dignas de ser admiradas por todos.
¿A qué se deben estos desniveles? ¿Será que esos grupos inferiores poseen un menor potencial de
cualidades humanas? ¿Será que son menos trabajadores, que su esfuerzo de superación es menor?
Hay un hecho que nos evita muchas palabras: el hijo del nuevo rico parece adquirir automáticamen-
te esas «cualidades», y los hijos y los nietos del venido a menos« se apagan» con su descenso econó-
mico. Salvo las naturales excepciones, es claro.
¿Entonces ¿Habrá que concluir que es el dinero quien condiciona la celebridad, que el «estar
situado» es un pedeta l casi imprescindible para «ser alguien»? ¿Habrá que concluir que la cultura
no está distribuida según el potencial intelectual de los hombres sino según su potencial económico?
Aquí tenemos dibujado ya uno de los problemas que más deben preocupar al cristianismo de hoy:
porque el grito de la Iglesia hacia una justa retribución de la riqueza multiplica su urgencia cuan-
do se trata de la riqueza del alma, de la cultura. Nunca un cristiano auténtico podrá aceptar que
las posibilidades de acceso al estudio se coticen con arreglo a la cartera.
62.000 GENIOS PERDIDOS.
Y, junto a nuestra preocupación como cristianos, nuestra angustia como hombres: por el inmen-
so caudal de valores perdidos. Porque si un grupo social que ocupa el 6 % de la población activa
da al mundo dos tercios de las actuales personalidades destacadas ¿cuántas personalidades podría
poseer el mundo si todas las clases sociales consiguiesen un desarrollo gemelo? El número de inven-
tores, de dirigentes, de sabios se habría automáticamente multiplicado y en lugar de las 6.000 per-
sonalidades de la encuesta tendríamos 68.000. ¿Dóndey por qué causas se perdieron las 62.000 restan-
tes? ¿Es posible que una atadura de la cultura al medio económico cause tal jérdida a la colectividad
como la que significa tan fabuloso derroche de hombres extraordinarios?
Aún hay otro problema: y es la angustia de conciencia que ha de planteársele a todo el que ha
logrado destacar. Interrogados por Alain Girard a qué atribuían su éxito respondían con una estu-
penda ingenuidad el 29 por ciento que a su trabajo, el 12 por ciento que a sus cualidades, el 53 por
ciento que a su trabajo y a sus cualidades. Sólo el 6 por ciento veía la clave de su éxito en las cir-
cunstancias en que se había desarrollado su vida.
Pero la estadística demuestra que la realidad es muy distinta, que el factor decisivo no es el
trabajo ni la inteligencia sino el medio económico en que se ha nacido. Y que en determinadas
clases sólo los supergenios llegaban a genios. Mientras que en otros grupos muchos semigenios lle-
gaban a la celebridad, simplemente porque gozaron de un trampolín favorable, el trampolín del di-
nero.
¿Entonces muchos triunfos alardeados no son frutos de quienes alardean, sino de una estructura
social que les ofreció puertas anchas mientras se las cerraba o estrechaba a otros? ¿Entonces quien
—sin verdaderos méritos propios— triunfa, tiene la obligación multiplicada por mil de volcar los
frutos de su triunfo hacia la reforma de esa sociedad que, parcial, le empujó hacia el triunfo? ¿En-
tohces son nuestros dirigentes y nuestros intelectuales quienes tienen obligación de ocupar las van-
guardias de la reforma social, en una especie de restitución hacia aquellos grupos que pudieron pro-
ducir dirigentes y no lo lograron simplemente porque otros grupos acapararon esta posibilidad?
UN MARGEN PARA LA ESPERANZA.
He aquí pues, dibujada ya, una de las tareas sociales más urgentes: abrir a todos los grupos y cla-
ses las puertas de la cultura en la misma medida, cerrar el paso al mohopolio de la inteligencia, no
tolerar que un valor del alma quede encadenado al dinero.
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¿Se ha avanzado mucho en este terreno? No podernós • negar que algo se ha avanzado. El analfa-
betismo —plaga primera— está siendo derrotado casi en toda la línea en Occidente. También se han
dado pasos muy notables en el campo de la escuela primaria. La universalización de la lectura es
otra buena conquista de estos siglos. Y comienza a abrirse la segunda parte, la del bachillerato. Le-
yes como la del Fomento de Igualdad de Oportunidades son pasos decisivos en este terreno. Hay,
pues, un cierto margen para la esperanza.
Pero parece urgente el evitar varios peligros que en este momento podrían ser más peligrosos.
Analicemos algunos:
El primero podría estar en el mantener cerradas las puertas de la enseñanza superior. Volvien-
do a las encuestas de Alain Girard nos encontrábamos con que en la actual universidad francesa
sólo el 8 % de los estudiatnes provenía de las clases labradoras y obreras, mientras que el 66 % pro-
venía de las clases llamadas «altas». En España los resultados serían muy parecidos. Recientemente
leíamos en una conferencia de Eduardo Tarragona que sólo uno de cada 1.390 trabajadores españoles
llega a cursar estudios superiores.
Y aquí surgirá una demasiado difundida dificultad: Los hijos de los obreros, lo que en defini-
tiva necesitan, es cultura laboral y no intelectual o universitaria.
He aquí el peligro número dos: el clasismo cultural. Es lógico que haya dos mundos culturales:
el especulativo y el laboral; es lógico que haya quienes estudien para médicos y quienes se especiali-
cen en oficios técnicos. Lo que ya no es lógico es que el estudiante con dinero nazca encarrilado ha-
cia una cultura de primera que el día de mañana se haya de cotizar económicamente como más al-
ta, mientras que el estudiante sin dinero haya de recibir como de misericordia una cultura laboral
que el día de mariana se cotice como inferior en su remuneración.
¿No habremos sobrevalorado muchas veces el trabajo intelectual y menospreciado el manual? ¿No
estará aquí una de las bases fundamentales del clasismo que es a la larga quien construye la lucha
de clases?
Sí, un gran peligro este de las dos clases de cultura separadas no por las distintas cualidades de
los individuos, sino por las distintas clases socialesde las que provienen.
UNA PSEUDOCULTURA POPULAR.
El tercer peligro puede verse en la llamada «cultura popular». Es aún frecuente pensar que la
cultura es cosa de minorías, que nunca llegarán a ella las «clases populares», a las que habría que
preparar una especie de «papilla cultural» más «digerible».
Así han nacido el llamado «cine popular», «música popular», «novela popular», «prensa popular»
o «radio popular». En los cinco casos: bazofia. Y bazofia tremendamente peligrosa porque prolonga
la incultura de las clases a las que pretende llegar, a las que se dice querer levantar cuando real-
mente se trata de algo tan sencillo como es el hacer comercio a costa de la ingenuidad de los sen-
cillos. No hace ni falta comentar la tremenda falta de fe en el pueblo que suponen todos esos in-
tentos «populares» en los que se embarcan algunos inteligentes que tienen más de «listos que de
inteligentes.
Evidentemente: elevar a un pueblo gradualmente a la cultura no será nunca engañarle ofre-
ciéndole infracultura.
SEGREGACION CULTURAL
Aún otro peligro: el de quienes aceptan que las clases inferiores lleguen a la cultura. Pero...
separadamente de las clases «altas». Aquí se viene a pensar que primero habrá de aproximar a los
hombres económicamente y luego culturalmente. Elevar a los hombres a la cultura sin mejorar su
situación económica sería multiplicar sus problemas, acentuar su sufrimiento. Fusionar hoy a los
estudiantes de pago y a los gratuitos —se dice—no traería más que problemas.
• IN
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Es claro que esta fusión ha de hacerse por grados y sin ridículas precipitaciones. Pero también
es claro que ha de llegarse a esta unidad de cultura, a esta verdadera coexistencia y convivencia
de los grupos sociales ante la masa de su estudio. Y triste papel representaría ante la historia quien
hoy dificultase esta aproximación con un afán de segregación inactual y anticristiano.
¿UNA UTOPIA?
Pero ¿no será todo esto una utopía? ¿Acaso no estamos en la tierra, en una tierra que, querá-
moslo o no, está gobernada y dirigida por el dinero? ¿No serán estas segregaciones culturales algo
innato e inevitable en nuestra vida de hombres en la que siempre triunfarán y destacarán no los me-
jores sino los más fuertes?
Hay un ejemplo sobre el que vale la pena detenernos unos segundos, el de un mundo cultural
en el que el dinero no pesa lo más mínimo, en el que la segregación por grupos sociales no tiene el
menor de los sentidos: me estoy refiriendo a los seminarios. He aquí otra estadística curiosa: ¿De




Profesiones 	 liberales 	 ... 2.372
Funcionarios públicos ... 2.976
Militares




Obreros 	 industriales 	 ... 6.140
Agricultores ... 17.271
Aquí los resultados son radicalmente distintos a los de Girard.
Allí los labradores y obreros sólo aportaban el 8 % del total de los universitarios. Aquí el 48 %
de los seminaristas proviene de familias labradoras y el 17 % de hogares de obreros industriales.
Y hay algo más: mientras todos conocemos el enorme porcentaje de estudiantes univer-
sitarios provenientes de ciudades y le calvario de los que viven en los pueblos para dar carrera a
sus hijos, en los seminarios vemos que el 49,29 % de los estudiantes provienen de pueblos peque-
ños, el 25,45 % de zonas semiurbanas y sólo el 25,25 % de las grandes ciudades.
¿Entonces es posible un mundo en el que la cultura no se cotice a base de dinero o situación?
¿Dónde están en los seminarios esos terribles problemas que producirían la mezcla de alumnos gra-
tuitos y de pago? ¿Dónde ese «complejo de inferioridad» que dicen se produciría en los estudiantes
becarios? ¿Y la famosa inferioridad mental que algunos atribuyen a las clases económicamente dé-
biles? Hágase un estudio sobre la procedencia social de nuestros obispos, de los cardenales de la
Iglesia, de los papas de los últimos siglos, y nos encontraremos que en el mundo de la cultura más
alta no marca el dinero la menor de las diferencias. ¿Entonces es posible una verdadera aristocra-
cia de la cultura que se base en los verdaderos valores del alma, en el trabajo, en la inteligencia,
en la virtud y no en esa cosa tan vulgar y tan pobre como es el haber nacido en esta casa o en
aquel realquilado?
¿Entonces no es una utopía pensar que si los critsianos nos empeñásemos en serio realmente po-
dremos construir un mundo sin puertas cerradas o mediocerradas, un mundo en el que el pan de la
cultura se abra y distribuya cristianamente entre todos? Parece que no, que no se trata de una uto-
pía. Que bastará con lo que lo comprendamos y pongamos la mano cristianamente en la tarea.
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Nos ADHERIMOS PARA COLA-
BORAR EN ESA GRAN OBRR
PEDRO GOENAGA, EULOGIO CARATE y
JOSE BOLUMBURU haolan de los tiemoos
difíciles de la Escuela
Tres vidas ejemplares que han luchado
en favor de la Institución Eibarresa
Por D. CARLOS BARRENA
ClOtAk) 	 Mevitit Ct,
Don Pedro Goenaga, don Eulogio Gárate y
don José Bolumburu, son tres personas que es-
tán muy vinculadas a la Escuela de Armería
de Eibar. Los tres van a conmemorar dentro de
unos días las Bodas de Oro fundacionales y han
seguido, a través del tiempo y del espacio, el
resurgir de este Centro docente, modelo en Es-
paña de la especialidad y orgullo de los hijos
de la ilustre Villa guipuzcoana.
Don Pedro Goenaga —un veterano cuya vida
entregó al progreso de una iniciativa— vive en
San Sebastián inquietudes industriales y, corno
es más lógico aún —no en vano el sentimenta-
lismo figura como una de sus virtudes— el afec-
to hacia una institución que vio nacer y progre-
sar, con el mismo cariño como el padre que pre-
sencia y vive el crecimiento de un hijo.
—Ha sido mucho y sigue siendo para mí la
Escuela de Armería de Eibar. No puedo olvidar
sus balbuceos y menos aún los momentos difíci-
les por los que atravesó.
Cuando don Pedro Goenaga —el clásico vas-
congado sencillo, afable y bienhumorado— ha-
bla de «su Escuela», adquiere un tono de sobrie-
dad y de orgullo admirables.
—Fue en Lieja donde pude ver el origen de
nuestra Escuela. Ya había visitado otros Cen-
tros similares españoles y extranjeros, pero es-
te de Bélgica me llamó poderosamente la aten-
ción.
—¿Quién le introdujo allí?
—Con motivo de un conflicto que tuvimos
con una Casa de aquel país, realicé un viaje pa-
ra iniciar el primer contacto. Después regresé
solicitud del Banco de Pruebas. Acompañado
por el señor Acha y a instancias del Director del
Banco de Pruebas de Lieja, visitamos la Escuela
de Armería y nos trajimos una amplia informa-
ción de su funcionamiento y estatutos.
—¿Cómo llegaron a crearlo en Eibar?
—Hicimos una moción en el Ayuntamiento,
la redactamos y la expusimos. Hubo discusiones
en torno a la envergadura del proyecto. Por fin,
conseguimos instalarla en una escuela de párvu-
los con carácter provisional.
—j,Y para seguir adelante?
—Don Fermín Calbetón fue quien más nos
animó a continuar con la idea. Se hizo un pro-
yecto de edificio y él se encargó de llevar a buen
término todas las gestiones que se realizarían
en Madrid. Y... hasta hoy. Ahí tiene usted esta
institución modelo en España.
No es cosa de seguir con los datos históri-
cos. Todo ello ya se publica en la misma Revis-
ta por firmas más autorizadas que la mía.
Don Pedro Goenaga, que ha seguido paso a
paso las distintas evoluciones de la Escuela de
Armería habla de ella con verdadera emoción.
—Nunca hubiera creído —sigue diciéndome—
que aquello de entonces llegaría a lo de ahora
Y calcule usted el bien que ha hecho a la in-
dustria eibarresa y española forjando hombres
magníficamente preparados para la especialidad.
Don Eulogio Gárate llegó a Eibar proceden-
te de Oviedo, de la Fábrica Nacional de Armas.
Era un joven con grandes ideas y una inquie-
tud industrial extraordinaria. Lo que en nues-
tra región hemos calificado de «capitán de em-
149
—,Desde su primera promoción?
presa». Y comenzó con las bicicletas. Ese arte-
facto simple que tantos problemas deportivos
ha llegado a provocar desde que fue inventado.
—Fabriqué la primera bicicleta de Eibar.
Era un modelo italiano con cuadro de chapa y
ruedas macizas. Hice todas las piezas y llegué
a fabricar más de 1.500 de la marca «Sintex».
—Recuerda cuánto costaban?
—Sí. Las vendiamos a doscientas pesetas. Es
curioso, porque entonces, una máquina de co-
ser y una bicicleta tenían el mismo precio.
Usted, lector amigo, ha oído hablar de la
G.A.C., esa bicicleta famosa en el mundo del
pedal y que salió del ingenio de don Eulogio
Gárate.
—¿Cuál ha sido su contacto con la Escuela
de Armería
—Como industrial siempre he permanecido
fiel a /a Escuela, apoyándola en la medida de
mis posibilidades. Pero siempre, hay que tener-
lo en cuenta, pensando en lo mucho que nos iba
a beneficiar a los eibarreses. Siempre he tenido
en mis talleres alumnos de la Escuela y tengo
que decir que todos ellos me han dado un re-
sultado magnífico. Era y es una garantía para
nosotros.
—He tenido varios de los alumnos de la pri-
mera promoción. No es cosa de dar nombres, pe-
ro todos han resultado excelentes.
Y, por último, hablamos con don José Bo-
lumbres, componente de la primera promoción
de la Escuela de Armería y que salió de ella
en 1917. Hoy, un importante industrial que, co-
mo él dice, debe su formación al esfuerzo de
los fundadores de esta institución eibarresa.
—De la Escuela me fui a Francia, a una ar-
mería Estuve cuatro años. Después regresé a
España y me establecí en 1940.
—¿Qué opina usted de los alumnos de ahora
con respecto a los de su época?
—Tal vez nosotros fuéramos mejores en la
práctica, pero he de reconocer que, en conjunto.
son mucho mejores los de ahora. Los mucha-
chos de hoy tienen más conocimientos y más
medios. Es lógico que sean mejores que nos-
otros.
—¿Cuál fue el mayor problema para usted
al salir de la Escuela?
—La lucha con las generaciones anteriores
que no querían reconocer nuestra preparación
más útil que la de ellos. Sencillamente, que no
consentían la evolución.
Don José Bolumburu ha luchado mucho en
la vida hasta lograr una situación desahogada.
El sabe de los sufrimientos y de lo que ha te-
nido que trabajar para conseguir lo que es en
la industria eibarresa.
—Pero, ya le digo, fue una lucha en la que
salimos victoriosos, gracias al tesón que pusimos
y a la misma evolución. Las grandes industrias
supieron amoldarse a las circunstancias, pero las
pequeñas no transigían con nuestros métodos,
mucho mejores, que los que ellos seguían practi-
cando.
Los tres ilustres eibarreses celebrarán dentro
de unos días, este cincuentenario glorioso y re-
cordarán con nostalgia los días en que se creó la
Escuela de Armería y todo lo que tuvieron que
luchar unos y trabajar otros para situarla a la
altura actual.
Este es el ejemplo de tres hombres, tres au-
ténticos trabajadores que con su esfuerzo y su
espíritu de laboriosidad, han conseguido un
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Informe sobre la situación presente de las
enseñanzas medias (Laboral y Profesional)
Por el Ilmo. Sr. D. GUILLERMO DE REYNA
Director General de Enseñanza Laboral
CARACTERISTICAS GENERALES DE AMBOS ORDENES DOCENTES
La Ley de 16 de julio de 1949 estableció las bases de esta enseñanza al constituir los Institutos
Laborales, que habían de ser los Centros en que se cursara en España la Enseñanza Media y Pro-
fesional. Posteriormente, por Decreto de 27 de julio de 1951, se creó la Dirección General de Ense-
ñanza Laboral, dentro del Ministerio de Educación Nacional, incorporándose a la misma tanto los
institutos Laborales como los Centros entonces existentes para la capacitación técnica y la formación
profesional de los trabajadores.
Sin embargo, como el número de estos último Centros era insuficiente para las necesidades rea-
les del país y su situación totalmente anárquica, hasta el punto de ser imposible la equiparación
entre Escuelas, incluso de la misma especialidad, se dictó la Ley de 20 de julio de 1955, por la que se
regulaban estas enseñanzas profesionales y se creaban los Centros de Formación Profesional Industrial.
La Enseñanza Laboral es, indudablemente, más compleja que la Enseñanza Primaria o la En-
señanza Media. En primer lugar, es una enseñanza mixta. Sus Centros Docentes, a la vez de Ense-
ñanza Media y Profesional, no son plenamente ni Media ni Profesional, sino algo que se sobrepone
a ambas modalidades. Así, junto a las materias que llamamos generales: Lengua v Literatura, Geo-
grafía, Historia, Matemáticas..., figuran en sus cuestionarios otras típicamente vinculadas al conoci-
miento y explotación de la riqueza agrícola, industrial o marítima.
Quizá lo más sencillo para delinear la fisonomía de estas enseñanzas sea compararlas con la
Enseñanza Media General. El bachillerato general se encuentra exclusivamente configurado como
única preparación básica para poder seguir después estudios superiores. De tal manera, que sus ense-
ñanzas son fundamentalmente teóricas y sólo en muy rara proporción aplicadas.
Era, por tanto, necesario establecer junto a este bachillerato que, inevitablemente tenía que des-
embocar en la Universidad, otro bachillerato concebido con un propósito igualmente formativo, pero
que fuese susceptible de una aplicación práctica. Así nació el bachillerato laboral. Su misión es dar
una formación general y unos conocimientos científicos, pero en función de las necesidades y de las
características económicas del país. No se trata de que los futuros bachilleres salgan a los quince
arios convertidos en profesionales de la agricultura, la industria, la minería o la pesca, sino de que
la educación general que reciban a través de éstas y las restantes materias del plan de estudios, les
prepare para lograrlo con más facilidad y con más perfección.
De esta forma se completa la configuración del paisaje de las enseñanzas medias españolas. De
una parte, el bachillerato general enfocado directa y fundamentalmente a la Universidad y a las
profesiones técnicas superiores y, a la vez, para servir aquellas profesiones elementales de índole ter
ciaria para las cuales basta y sobra con una formación básica, no específicamente práctica. De otra
parte, el bachillerato laboral, con una finalidad en sí mismo, en cuanto que da la posibilidad de
ejercer una profesión al término de sus estudios --profesión en general, no manual, sino elemental—,
pero también como un camino para pasar a los estudios superiores. Finalmente, la formación profe-
sional industrial tiene como objetivo casi único el de hacer oficiales o maestros industriales, sin que
ello implique que los alumnos realmente excepcionales no puedan pasar a los estudios superiores me-
diante un sistema organizado y ya establecido sistemáticamente.
155
TIPOS DE ENSEÑANZA
Bajo el epígrafe general de Enseñanzas Laborales se comprenden, por tanto. dos tipos de ense-
ñanza: la Enseñanza Media y Profesional, llamada también Bachillerato Laboral, de una parte, y la
Formación Profesional Industrial, de otra.
a) BACHILLERATO LABORAL.
La Enseñanza Media y Profesional queda definida en la Ley de Bases de 16 de julio de 1949 en
los siguientes términos.
«La Enseñanza Media y Profesional es aquella modalidad docente que, además de cumplir
la finalidad general del Bachillerato en orden a la formación humana de los alumnos y a
la preparación de los más capacitados para el acceso a los estudios superiores, tiene por
especial objeto:
a) Hacer extensiva la Enseñanza Media al mayor número posible de escolares.
b) Iniciarles en las prácticas de la moderna técnica profesional.
c) Capacitarles para el ingreso en Escuelas y Centros Técnicos».
La orientación de estos estudios, en sentido a la vez teórico y práctico, ha dado a sus Centros
una modalidad diversa de acuerdo con las peculiaridades económicas de la zona en que radican. Exis-
ten cuatro modalidades: Agrícola-ganadera, industrial-minera, marítimo-pesquera y administrativa.
El Bachillerato Laboral, en cualquiera de sus modalidades, consta de dos grados: Bachillerato La-
boral Elemental y Bachillerato Laboral Superior. El. primero se divide en cinco cursos, en los que
se desarrollan enseñanza cíclica de Matemáticas, Lenguas vivas, Geografía e Historia, Ciencias de la
Naturaleza, más el Ciclo Especial agrícola-ganadero, industrial-minero, marítimo pesquero o adminis-
trativo, según la modalidad del Instituto.
El Bachillerato Superior, que consta de dos cursos, comprende, además, enseñanzas especiales de
distintas técnicas profesionales. En la actualidad, están regladas las siguientes especialidades: Mecá-
nico-agrícola, Cultivos ecuatoriales y tropicales, Técnicos en plagas del campo, Enología, Industrias
lácteas, Conservas vegetales, Fruticultura, Horticultura y floricultura, Cultivos de secano, Mecánica
y electricidad del automóvil, Máquinas-herramientas, Electrónica, Conserveros-frigoristas, Técnicos en
cultivos y aprovechamiento del mar y Secretariado administrativo.
En algunos Institutos Laborales se desarrollan los llamados cursos de adaptación, que tienen por
finalidad transformar Bachilleres Generales Elementales en Bachilleres Laborales Elementales de la
modalidad respectiva.
El Bachillerato Laboral Superior constituye lo que se ha dado en llamar un «estudio terminal».
es decir, un grado de la enseñanza que habilita para el inmediato ejercicio de una profesión. (Un
ejemplo lo constituye la primera promoción de bachilleres superiores en Electrónica, que, tras haber
superado con éxito el período de prueba a que fueron sometidos, han pasado en una importante pro-
porción a formar parte de los cuadros técnicos de la Junta de Energía Nuclear). Pero, además, el
título de Bachillerato Laboral, en cualquiera de sus modalidades, habilita para el acceso a los estu-
dios universitarios y Escuelas Técnicas Superiores, a través de un amplio sistema de convalidaciones.
Igualmente permite el paso a las enseñanzas de Formación Profesional Industrial.
Periodos de escolaridad.
Comprende de los diez a los quince arios, para los Bachilleres Laborales Elementales, y de los
quince a los diecisiete, para la obtención del grado de Bachiller Laboral Superior.
El ingreso en los Centros de Enseñanza Media y Profesional se hace mediante examen. Para
la obtención de los grados de Bachiller Laboral Elemental y Superior, los alumnos deben aprobar
un examen de reválida de todos los estudios realizados.
Centros de Enseñanza Media y Profesional.
Los Centros de Enseñanza Media y Profesional, más conocidos por Institutos Laborales, pueden
ser una de las cuatro modalidades del Bachillerato cuyas enseñanzas imparten.
Actualmente el número de Centros, comprendiendo enseñanza oficial y no oficial, asciende a
231, que se distribuyen como sigue:
Centros Oficiales (del Ministerio de Educación Nacional) ... 	 101
Centros de Universidades Laborales (Ministerio de Trabajo) ... 	 4
Centros de la Iglesia ... 	 101
Centros de la Organización Sindical ........................ 3
Centros Privados 	 22
Total ...	 231
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Es preciso hacer constar que si bien en todos estos Centros puede cursarse el Grado Elemental,
no ocurre igual con el Grado Superior, que, en distintas especialidades, se imparte sólo por 17 Centros.




ganadera 	 minera 	 pasquera nistrativa
Centros Oficiales ... 	 56 	 32	 7 	 6
C Univ Laboral . ... 	 2 	 3 	 --
C de la Iglesia ... ... ... 	 5 	 1 	 95
C. de la Org. Sindical ........................ 1 	
C 	 Inic. Privada ............................. 6 	5	 11
Total ...	 70 	 41 	 7 	 114
Puede extrañar la no coincidencia entre el número de Centros Elementales y el de las respecti-
vas Modalidades; ello se explica por el hecho de que un mismo Instituto Laboral puede impartir
más de una Modalidad.
Otro tanto podría decirse respecto al Bachillerato Laboral Superior, puesto que, de hecho, exis-
ten Centros que imparten más de una especialidad. Damos a continuación el número de Especiali-









1. 	 Plagas 	 del 	 Campo 	 ........................... 1 2
2. 	 Mecánica Agrícola ... 2
Floricultura y Horticultura 1
4. 1
5. Conservas Vegetales 	 ... 1
6. Industrias Lácteas 	 ... 	 . . 1
7. Técnicos en cultivos y aprovechamientos del
mar 1
8. Consei veros irigoristas
9. Mecánica y Electricidad del automóvil 1 2
10. 	 Torneros fresadores 2 3
11. 	 Electrónica 2
12. 	 Secretariado Administrativo
Totales
	 ... 14 7 1
Del examen de los Centros y su composición por Modalidades y Especialidades destaca un hecho
que debe ser subrayado: la gran proporción de Centros de Enseñanza Media y Profesional de Mo-
dalidad Administrativa (49 por 100). No negamos la importancia que tiene la preparación adecuada
de cuantos han de integrar la futura Administración, en sus sectores público y privado, para hacer
posible la implantación de las modernas técnicas de racionalización del trabajo; pero, hoy por hoy,
la necesidad más urgente que España se plantea es la escasez de especialistas agrícolas y, especial-
mente. industriales, cuyo resultado sólo puede ser el retraso en el proceso de industrialización y de
rechazo en la elevación del nivel de vida del país.
Otro hecho a destacar es la escasa diversificación de estas enseñanzas, por comparación con las
necesidades reales que plantea la evolución económica nacional. Existe el proyecto de aumentar el
número de especialidades, sobre todo de aquellas que vienen impuestas por los avances de la técni-
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b) FORMACION PROFESIONAL INDUSTRIAL.
La finalidad de estas enseñanzas es formar obreros especializados que puedan desempeñar en la
industria nacional los cometidos precisos. Trata, al mismo tiempo, de darles aquella formación huma-
na y cultural de que en muchos casos carecen y que no adquirirán dentro de la industria, donde.
por el contrario, sí pueden llegar a formarse técnicamente, aunque sólo en determinados casos.
Teniendo presente la necesidad de dar al obrero español ese nivel cultural indispensable, a la
vez que prepararle para el mejor desempeño de una profesión manual, se dictaron la Ley de For-
mación Profesional Industrial de 20 de julio de 1955 y el Decreto de 21 de marzo de 1958, disposi-
ciones por las que se rigen estas enseñanzas en la actualidad.
Los Planes de Estudio se desarrollan en dos grados: a) Aprendizaje de Oficialía y h) Maestría
para la obtención, respectivamente, de los títulos de Oficial y Maestro Industrial. Independientemen-
te, la mayoría de los Centros se ocupan también de impartir las enseñanzas de Iniciación Profesio-
nal o Pre-aprendizaje.
En la actualidad, los estudios de Formación Profesional Industrial reglados por el Ministerio,
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Las enseñanzas de Formación Profesional Industria] tienen, preferentemente, el carácter de «es-
tudios terminales», es decir, que tanto el título de Oficial como el de Maestro, habilitan para el ac-
ceso al trabajo en las diversas empresas industriales en óptimas condiciones, debido a la perfecta
formación e integral preparación recibidas. La competencia y alta calidad de los Oficiales salidos
de los Centros de Formación Profesional Industrial ha quedado patente en los concursos internaciona-
les de su especialidad en que han participado.
Fero, además, los que han cursado estudios en los Centros de esta clase pueden pasar, en virtud
de un sistema flexible de convalidaciones, a los de Bachillerato Laboral y General, y, a través de
éstos, a los de las Escuelas Técnicas, Medias y Superiores, y a la Universidad Este sistema combi-
nado con una amplia y generosa ayuda en forma de becas, subsidios de aprendizaje y otras ayudas
a la prosecución de los estudios (por la aplicación del F. I. O.), en los casos de carencia de medios
económicos suficientes. garantiza ya hoy el que acudan a estas enseñanzas quienes sienten auténtica
vocación por las mismas y, en caso de error vocacional, su posterior corrección.
Periodos de escolaridad.
Son tres los períodos en que está dividido este nivel de enseñanza:
1. 0 Pre-aprendizaje o Iniciación Profesional.—Comprende dos cursos y, normalmente, se comien-
za a los doce y termina a los catorce arios.
2." Aprendizaje de Oficialía.—Se desarrolla a lo largo de tres cursos. no pudiendo comenzarse
los estudios hasta haber cumplido la edad de catorce arios.
3." Maestría.—Los estudios de maestría se inician después de aprobado el grado de aprendizaje
y tienen una duración de dos arios.
Centros de Formación Profesional Industrial.
La Formación Profesional Industrial puede cursarse en cualquiera de los Centros Oficiales y no
Oficiales existentes, que imparten las enseñanzas regladas por el Ministerio de Educación Nacional.
(No se incluyen, por tanto, las enseñanzas profesionales de las Escuelas Medias de Pesca; de Capa-
taces Agrícolas y Forestales del Ministerio de Agricultura, y los de Formación Profesional Acelerada,
así como tampoco los de' la Iglesia y de diversos Organismos en que se cursan especialidades que aún
no han sido incorporadas al sistema de estudios profesionales reglamentados por el Ministerio de Edu-
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cación Nacional (zapatería, tenería, joyería, peluquería, artes del vestido y otras varias). Estas ense-
ñanzas se estudian en un Capítulo especial dedicado a todos aquellos Organismos que cooperan con
el Ministerio de Educación Nacional a la labor educativa).
Cabe distinguir los siguientes grupos de Centros:
a) Centros Oficiales o Centros creados y sostenidos por el Estado a través del Ministerio de
Educación Nacional.
b) Centros de las Universidades Laborales, del Ministerio de Trabajo.
e) Centros pertenecientes a la Iglesia.
d) Centros de la Obra Sindical de Formación Profesional.
e) Centros dependientes de la iniciativa privada, la mayor parte de, los cuales están sostenidos
por empresas industriales y tienen por finalidad la formación profesional de sus propios operarios
Actualmente el número de Centros de Formación Profesional Industrial se eleva a 303, distribui-
dos como sigue:
	
Centros Oficiales ... 	 97
Centros no Oficiales ...
Conviene advertir que solamente en 78 de estos 303 Centros se puede seguir el ciclo completo
de las enseñanzas de Formación Profesional, el resto imparten únicamente el Grado de Aprendizaje.
Aspectos cuantitativos.
Población escolar —Estimaciones del Instituto Nacional de Estadística ,basados en los índices de
supervivencia de la población española, nos dan un número de niños comprendidos en las edades que
abarca el ciclo de Enseñanza Laboral, es decir, entre diez y diecinueve arios, de 4.733 382.
a) BACHILLERATO LABORAL.
Los alumnos matriculados en los Institutos Laborales en el curso de 1961-1962, son los siguientes.
114 oda /idad
B ELEMENTAL 	 E SUrERTOR 	 Curso
	  de
No 	 No 	 Adapta-
Oficial 	 Oficial 	 Total 	 Oficial 	 Oficial 	 Total 	 ción	 Total
Modalidad
Agri-ganadera 	 ... 	 ... ... 	 9 129 1.367 10.496 228 172 400 50 	 (1) 10.946
Indus-minera 	 ... 	 ... 5.156 665 5.821 102 333 435 306 (1) 6.562
Marít pesquera ... ... ... 	 982 982 40 — 40 — 1.022
Administrativa ... ... ... 	 1.371 5.846 7.217 188 509 697 916 (2) 8 830
Totales	 ... 16.638 7 878 24.516 553 1.014 1 572 1 272 27.360
(1) Centros no Oficiales.
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Las cifras son bastante reducidas y manifiestan el escaso arraigo de estas enseñanzas entre la
población española. Esto responde, entre otras, a las siguientes razones:
—A lo reciente de la implantación de estas enseñanzas y al desconocimiento que de las mis-
mas tiene la sociedad.
—Al escaso número de Institutos Laborales existentes y al hech 6 de que las Enseñanzas
Medias y Profesionales no se establecieron, desde el principio en la plenitud de su funcio-
namiento. Aun hoy, el Bachillerato Laboral Superior sólo puede cursarse en 17, de un total
de 231 Centros.
--A la localización geográfica de los Institutos Laborales El criterio seguido ha sido evitar
que estos Institutos se abrieran en poblaciones donde ya hubiera Instituto de Enseñanza
Media General. Por consiguiente, los Centros de Enseñanza Media y Profesional se han
creado con preferencia en núcleos de baja densidad demográfica y ello ha reducido enor-
memente su capacidad.
—A la manifiesta inferioridad legal en que se hallan estas enseñanzas. Así, mientras que los
alumnos en posesión del Bachillerato General han debido cursar y aprobar siete arios para
acceder a la Universidad, la Ley exige un ario más a los procedentes del Bachillerato La-
boral (siete arios del Ciclo Laboral. Elemental y Superior, más el curso Pre-universitario).
El volumen de alumnos de los Centros de Enseñanza Media y Profesional es creciente; pero, si
se midiera este crecimiento por la variación de los datos estadísticos de la matrícula, en el período
1951-61, los resultados no serían representativos por las razones antes aducidas.
Se ha dicho que las enseñanzas medias y profesionales no despiertan vocaciones femeninas, ba-
sándose en que, con excepción de la Modalidad Administrativa, la actual matrícula femenina en Ba-
chillerato Laboral es insignificante, como prueban los datos de Centros Oficiales y no Oficiales para
el curso de 1961-62 que se dan a continuación:
GRADO ELEMENTAL GRADO SUPERIOR % de mu-
  jeres/total
Varones 	 Mujeres 	 Total 	 Varones 	 Mujeres 	 Total 	 general
Modalidad
Agrie. ganadera 10.164 332 10.496 384 16 400 3,1 %
Indust. 	 minera 5.741 80 5 821 435 435 1,2 %
Marit. pesquera 982 982 40 40
Administrativa 71 	 (1) 7.146 7.217 697 697 99 	 %
Sin embargo, sacar de este hecho conclusiones generales nos expondría a errores. Primero, por-
que no existiendo discriminación legal que se oponga al acceso de la mujer a estas enseñanzas, en
el bajo nivel de matrícula influyen, en principio, las mismas causas que frenan el desarrollo de la
Enseñanza Meaia y Profesional. Tampoco puede achacarse con carácter general a la rutina, pues si
bien hay zonas donde, por tradición, no estudian las mujeres, existen regiones como Cataluña y Vas-
congadas, donde, en cambio, la desproporción entre alumnos varones y mujeres no es tan grande.
h) FORMACION PROFESIONAL INDUSTRIAL.
La Junta Central de F. P. I. ha proporcionado los siguientes datos del número total de alumnos
matriculados en el presente curso 1961-62:
(1) Estimada en el 1 por 100 del total que corresponde a la distribución en el curso 1960-61.
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Centros oficiales ...






E1 alumnado de los Centros Oficiales y no Oficiales se distribuye como sigue:
ALUMNOS
Pre-aprendizaje Aprendizaje Maestría Total
Centros
	 oficiales 	 ... 	 ... 	 ... 	 ... 3.122 20.612 2.103 25.837
Centros 	 no 	 oficiales
	 ... 	 ... 	 ...
Centros de Universidad Lab. 530 2.740 582 3.852
Centros 	 de 	 la 	 Iglesia 	 ... 5.699 6.614 688 13.001
Centros de la D N. S. 6.397 10.482 500 17.379
Centros de la Iniciativa Priv. 4.691 8.709 622 14.022
Todos los Centros ... 20.439 49.157 4.495 74.091
El impulso dado a partir de la nueva Ley de Formación Profesional Industrial y las posibilidades
que se brindan a sus graduados para llegar a las Escuelas Técnicas de grado medio, ha hecho incre-
mentar el número de alumnos. Sin embargo, las cifras alcanzadas no son todavía satisfactorias, ni mu-
cho menos. Compárese esta cifra, aumentada con le de la matrícula en Bachillerato Laboral: 101.451
alumnos en conjunto, con los 580.000 de Bachillerato General o con los 76.000 que tiene la Enseñan-
za Superior. Prácticamente, el número de alumnos que aspiran a un título superior es igual al de
los que pretenden ser bachilleres laborales y oficiales o maestros. Además, no debe olvidarse que en
las cifras del Bachillerato Laboral, un gran porcentaje de alumnos cursan la modalidad administra-
tiva, cuya finalidad no es la de proporcionar especialistas para la Agricultura, la Industria o la Pes-
ca, de lo que tanto ha de necesitar España en un futuro y próximo desarrollo económico.
Formación Profesional Industrial: número de alumnos por ramas de especialización (Curso 1961-62)
I.-Ciclo de Aprendizaje (2.' y 3.° cursos)
Ramas
C. Oficiales C. no Oficiales Total % del total
Metal 	 ... 	 ... 5.271 8.804 14.075 57,8
Madera 	 ... 	 ... 	 ... 341 792 1.133 4,7
Construcción ... 32 54 86 0,4
Eléctrica
	 ... 2.851 3.039 5.890 24,2
Química
	 ... 	 ... 	 ... 	 ... 196 235 431 1,8
Textil 	 ... 	 ... 	 ... 	 ... 65 232 297 1,2
Delineantes 	 ... 1.395 1.036 2.431 9,9
Todas Ramas ... 10.151 14 192 24.343 100
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II.—Ciclo de Maestría
C. Oficiales C. no Oficiales Total % del total
Metal
	 ... 1.369 1.590 2.959 65,9
Madera
	 ... 	 ... 28 86 114 2,5
Construcción ... 26 26 0,6
Eléctrica 518 526 1.044 23,2
Química 8 84 92 2.0
Textil
	 ... 	 ... 12 24 36 0,8
Delineantes 	 ... 	 ... 168 56 224 5,0
Todas Ramas ... 2 103 2.392 4 495 100
I11.—Aprendizaje p .01 aestría conjuntamente
C. Oficiales C. no Oficiales
__...
Total % del total
Metal 	 ... 	 ... 	 ... 	 ... 14.075 2.959 17.034 59,1
Madera 	 ... 	 ... 	 ... 1.133 114 1.247 4,3
Construcción 	............ 86 26 112 0,4
Eléctrica
	 ...
	 ... 	 ... 5.890 1.044 6.934 24,0
Química
	 ...
	 .. 431 92 523 1,8
Textil 	 ...	 ...
	 ... 	 ... 297 36 333 1,2 -
Delineantes
	 ... 2.431 224 2.655 9,2
Todas Ramas ... 24.343 4.495 28.838 100
El examen del cuadro anterior pone de manifiesto:
—Que tanto en los Centros Oficiales como en los no Oficiales, el mayor porcentaje de alum-
nos se orientan hacia aquellas profesioses mejor retribuidas y de mayor demanda: Ramas
del Metal y Eléctrica, que totalizan el 83 por 100 de la matrícula en las distintas ramas
y especialidades.
--Correlativamente, es pequeña la proporción de alumnos para aquellos oficios más duros y
peor retribuidos: Rama de Construcción (0,4 por 100).
--La rama Delineantes, con el 9,2 por 100 del alumnado, constituye una excepción y no
puede justificarse por razones puramente económicas, sino que se debe probablemente a
la consideración social de esta profesión.
Tasas de escolarización.
Tan sólo el 0,7 por 100 de la población de 10 a 16 arios sigue estudios de Bachillerato Laboral y
el 1,9 por 100 de la población de 12 a 19 arios —3.711.176— los de Formación Profesional Industrial.
Personal docente.
El profesorado oficial de estas enseñanzas es seleccionado según un sistema que combina las prue-
bas sobre la preparación científica y técnica del aspirante a profesor titular con otras que juzgan de
su aptitud para enseriar.
En este punto no puede dejar de mencionarse la Institución de Formación del Profesorado Laboral.
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Su fin primordial es el perfeccionamiento técnico y pedagógico de los cuadros docentes de los
Centros. Todas sus actividades tienden a este fin y se desarrollan en un doble vértice:
a) Misión asesora, frente a la Dirección General de Enseñanza Laboral.
b) Misión formativa de instrucción y tutela frente al Profesorado de los Institutos Laborales y
Centros de Formación Profesional Industrial.
La primera de estas misiones se refleja especialmente en una constante actividad de estudio y
preparación de nuevas especialidades en las enseñanzas laborales, revisión de las ya establecidas.
implantación de cursos experimentales, preparación de cuestionarios y ejercicios de las pruebas de
reválida al alumnado de los Centros, elaboración de cuestionarios para la prórroga del quinquenio
y concurso oposición de los Profesores, etc.
La segunda misión se lleva a cabo fundamentalmente mediante cursos de habilitación y perfec-
cionamiento, existiendo, por otra parte, una relación constante entre el profesorado de los Centros
y la Institución, a través de sus Asesorías y Servicios, Existe un Profesor-Asesor para cada uno de
los ciclos previstos en el Bachillerato Laboral, y actualmente se estudia el acoplamiento definitivo
de las Asesorías a las enseñanzas propias de la Formación Profesional Industrial. En cuanto a los
Servicios, éstos se hallan concebidos y estructurados como instrumentos técnico administrativos, me-
diante los cuales la Institución desarrolla sus actividades. Actualmente funcionan los siguientes Ser-
vicios: Biblioteca, Publicaciones, Medios audiovisuales y Radio.
a) Personal docente de los Institutos Laborales.--La Ley de Enseñanza Media y Profesional es-
tablece que «los Profesores de los Centros habrán de ser en las disciplinas de Ciencias y Letras, gra-
duados en las respectivas Facultades; en las disciplinas técnicas, o bien titulados oficiales en las
restantes Facultades Universitarias, o bien procedentes de las Escuelas Superiores o Profesionales
Técnicas y demás Centros de Enseñanzas especiales». «Las prácticas profesionales y las enseñanzas de
idiomas modernos y de dibujo serán desempeñadas por titulados, o en su defecto, por expertos en
las respectivas materias».
El número actual de Profesores en los Centros Oficiales y en todas las Modalidades es de 1.627,
que se distribuyen en las categorías siguientes:
Categorías Número de Profesores
Titulares 	 (1) 	 . 724
Especiales 	 (2) 	 ... 311
Auxiliares ... 378
Maestros de Taller ... 189
Adjuntos de Taller ... 19
Total Categorías 1.621
Se carece de datos del Profesorado de los Centros no Oficiales, por cuya razón ha sido preciso
realizar una estimación de los mismos, tomando como base la plantilla mínima para cada Centro de
Enseñanza Media y Profesional que exige la Ley de 16 de julio cie 1949, en lo referente a las Moda-
lidades Agrícola-Ganadera, Industrial-Minera y Marítimo-pesquera (3) y, el Decreto de 5-1-1962 para
la Modalidad Administrativa (4). A partir de estos supuestos, el número actual de Profesores en los
Centros no Oficiales vendría a ser: (supuesta la no simultaneidad de asignaturas).
(1) Comprende: Profesores titulares de los Ciclos de Matemáticas, Lenguas, Ciencias de la Naturaleza, Geo-
grafía e Historia, Ciclo especial y Ciclo de Formación Manual y Profesorado de Dibujo.
(2) Comprende: Profesorado de Formación del Espíritu Nacional, Religión, Educación Física e Idiomas.
(3) La plantilla mínima exigida por la Ley por cada Centro de Enseñanza Media y Profesional de 400
alumnos, es la siguiente: (Ley de 16-VII-1949).
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Maestros de taller ...	 46
Ayudantes de taller ..	 39
Total ... 2.964
b) Personal docente de Formación Profesional Industrial.—E1 número total de Profesores en
F. F'. I. se desconoce, puesto que únicamente se poseen datos de los Centros Oficiales y de la Iglesia.
En los primeros ascienden a .3.029, que se distribuyen en las categorías siguientes:




Maestros 	 de 	 taller	 ... 312
Ayudantes de taller y prácticas 684
Ayudantes de prácticas de dibujo 5
Total 	 ... 3.029
En los Centros de la Iglesia, el número de Profesores es de 1.440 y su distribución es la siguiente:
Categorías 	 Número de Profesores





Ayudantes de taller y de prácticas 	 240





2 Profesores maestros de taller.
1 Capataz de campo o un adjunto de •forja
Bachillerato Laboral Superior.—Además de los anteriores, cuentan con los siguientes Profesores:
1 Profesor titular.
2 Profesores especiales.
3 Profesores Auxiliares y un Profesor Ayudante.






Uno de los principales problemas que tienen actualmente planteados las enseñanzas laborales de
España y, sin duda, uno de los que más preocupan a la Dirección General de Enseñanza Laboral
es el ae la escasez de personal docente, que se plantea en un doble aspecto: a) Insuficiente número
de Profesores; b) Imposibilidad de exigir altos niveles de formación al Profesorado, a fin de cubrir
el mayor número de puestos docentes posible. Esta última dificultad se viene supliendo con la efi-
caz actuación de la Institución de Formación del Profesorado de Enseñanza Laboral; pero el proble-
ma de cubrir las vacantes en los cuadros docentes laborales se plantea con urgencia, especialmente
si se quiere llegar a una mayor expansión de la enseñanza laboral.
ASPECTOS CUALITATIVOS
Prioridad de la Enseñanza Laboral.
La posibilidad de disponer de especialistas y obreros cualificados interesa sobremanera a los
países en vías de industrialización, así como, al carecer de ellos, constituye de hecho un importan-
tísimo estrangulamiento del proceso productivo, causa de retrasos, pérdidas y fracasos de enorme
consideración.
Un motivo de retraimiento de los capitales privados, nacionales y extranjeros, lo constituye la
insuficiencia de mano de obra cualificada. La puesta en marcha de todo proceso productivo exige
antes contar con técnicos y especialistas en todos los niveles de cualificación. De aquí deriva el efec-
to más grave de la falta de formación profesional dentro de las estructuras humanas, los procesos de
capitalización y descapitalización de unas provincias pobres en favor de unas provincias ricas y de
unas naciones pobres en favor de unas naciones ricas. Los efectos de la formación profesional en las
inmigraciones interiores y en las emigraciones hacia el exterior, son de tal naturaleza y peligro.
que podemos preguntarnos si el no contener estos efectos, en lo que a las inmigraciones interiores
y emigraciones al exterior se refiere, no resultaría, a la larga, más peligroso para el proceso de
descapitalización de nuestro pueblo, que el propio hecho de prescindir y de carecer de una formación
profesional.
En 1957, la Dirección General de Enseñanza Laboral, con el concurso del Centro de Perfecciona-
miento Obrero, de las Juntas Provinciales de Formación Profesional Industrial, de la Organización
Sindical, y de otros varios Organismos, llegó a la conclusión de que se precisaban 45.000 nuevos es-
pecialistas al ario en el país. Desde entonces esta cifra ha sido varias veces corroborada y contras-
tada por estudios de diversos Organismos. Pero esta estimación es incompleta, no refleja las necesi-
dades reales de mano de obra cualificada. Acuciados por la urgencia del problema y ante la impo-
sibilidad de atender a las totales necesidades, en una primera etapa, la Dirección General de Ense-
ñanza Laboral comenzó por estimar las necesidades «solamente para cubrir las vacantes en los cuadros
laborales producidas por mortalidad o retiro y a las de incremento normal del país no sometido a
procesos de expansión». Es decir, que en este avance de necesidades de la industria española no se
tenían en cuenta una gran cantidad de obreros especializados, singularisimamente en las enseñanzas
agrícolas, y faltaban totalmente por considerar «las necesidades de mano de obra por creación de
nuevas industrias de instalaciones y bienes de equipo en las existentes». La atención de todas las
necesidades exigiría aproximadamente 80.000 especialistas anuales, en vez de los 45.000 anteriormen-
te dichos.
Pues bien, para tener 80.000 especialistas al ario serían necesarios 500.000 alumnos en enseñanzas
de formación profesional, y la totalidad de alumnos que cursan en el presente curso, 1961-62, las en-
señanzas laborales, sólo ascienden a 101.441, distribuidos como sigue:
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Bachillerato Laboral:
En Centros oficiales ... 	 17.397




En Centros oficiales ... 	 25 837
En Centros no oficiales ... 	 48.254
Total Formación Profesional ... 	 74 091
Insistir en la insuficiencia de estas enseñanza parece obvio. Frente a la exigencia de 30.000 es-
pecialistas anuales, el número de graduados salidos hasta el presente de los Centros de Enseñanzas
Laborales es el siguiente:
Bachilleratos Elementales
	 ... 7.198
Bachilleratos Superiores ... 645 7.843
Oficiales industriales:
Oficiales de Centros Oficiales ... 4.919
Oficiales de Centros Indust. privad 2 077
Oficiales 	 de 	 Centros 	 de 	 la 	 Iglesia ... 1.755
Oficiales 	 de Centros 	 de 	 la D. N. S. ... 1.309
Oficiales de Universidades Laborale 1.061 11.121
Total Enseñanzas Laborales 	 ... 18.964
Finalmente, en el mes de junio de este ario terminará la primera promoción de Maestros indus-
triales, cuyos estudios se cursa en la actualidad por 4 495 alumnos.
Hay que hacer constar que las anteriores cifra comprenden únicamente a los alumnos de los
Centros Oficiales de la Dirección General de Enseñanza Laboral y de aquellos Centros no Oficiales
que han sido autorizados o reconocidos, o sea, de aquellos Centros que siguen la sistemática general
establecida para las enseñanzas de formación profesional o de bachillerato laboral.
Todas las ingentes necesidades esbozadas exigen hoy y han de exigir cada vez más gastos cuan-
tiosos. La enseñanza laboral en si y el coste unitario del nuevo puesto en la misma son mucho más
elevados que los de las enseñanzas primaria y media, pero, por otra parte, los efectos de la forma-
ción profesional se advierten mucho más directamente en la vida del cuerpo social del país y mucho
más inmediatamente y rápidamente que los efectos de cualquier otra enseñanza.
FINANCIAMIENTO
Presupuestos.
Para la realización de su cometido, la Dirección General de Enseñanza Laboral cuenta con los
siguientes ingresos:
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Dotación en el Presupuesto del Ministerio de Educación Nacional 	
Asignación procedente de Caja Unica del M. F. N. 	
Presupuesto del Patronato de Enseñanza Media y Profesional ( 1 ) 	
Presupuesto deis Junta Central de Formacióa Profesional Industrial, Centros Oficiales,
50 por 100 de 1j3 de lo recaudado por Tasa de Formación Profesional conque vienen










Los gastos programados por la Dirección de Enseñanza Laboral para el presente ario 1962, se dis-




Material, servicios centrales, alquiler y entretenimiento de locales  	 4.525.000
Gastos de servicios 	 16.114.540
Subvenciones para sostenimiento a Centros Oficiales y Organismos Centrales y Provin-
ciales de carácter oficial  	 137.977.650
Inversiones no productoras de ingresos 	 109.660. 067
Total gastos   388.322.564
Deduciendo de esta cifra de gastos los de capital —considerando como tales la construcción de
edificios escolares y otros gastos de primer establecimiento, que ascienden para todas las enseñan-
zas laborales, en conjunto, a 84.990.000 pesetas— se obtiene el coste total de sostenimiento de los
Centros Oficiales de Enseñanza Laboral, cifrado para 1961-62 en 303.332.564 pesetas.
(1) Del Presupuesto de ingresos del Patronato, que asciende a 101 774.000 pesetas, se han redu-
cido 90.200.000 pesetas, importe de la subvención que le otorga el Estado y ya incluida en la partida
anterior: Presupuesto del Ministerio de Educación Nacional.
(2) La total recaudación prevista para el ario 1962, por Tasa de Formación Profesional, es de
828.000.000 de pesetas, que se distribuye entre las atenciones siguientes:
1. 2/ 3 del total va a: 40 por 100 al Servicio Sindical de Formación.
40 por 100 a Caja Unica del M. E. N.
10 por 100 al Ministerio de Agricultura.
10 por 100 al Ministerio de Trabajo (Universidad Laboral).
2. 3 del total se distribuye entre:
50 por 100 a los Centros Oficiales de F. P. I.
25 por 100 a Centros de F. P. I. de la Iglesia.
25 por 100 a Centros de F. P. I. de la Iniciativa Privada
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Personal 	 29.406.466 17.155.617 73.483.224 120.045.307
Material servicios centrales, alquiler y en-
tretenimiento de locales 	 25.000 500.000 4.0(10.000 4.525.000
Gastos de los servicios 	 1.934.540 4.785.000 9.395.000 16.114.540
Subvenciones a Centros Oficiales, Organis-
mos Central y Provinciales 	 de carácter
oficial 	 3.977.650 1 11.799.291 21.000.000 200.000 136.976.941
Gastos de Mutualidad    1.000.000 1.000.000
Obras oficiales 	 58.000.000 17.700.000 9.390.000 85.090.000
Adquisiciones de material 
	
15.000 000 4.300.000 5.190.000 24.490.000
Ejercicios cerrados 	 80.776 80.776
35.343.656 208.239.908 43.000.000 101.739.000 388.322.564
Esta suma es, evidentemente, inferior a la total inversión en enseñanza laboral realizada por el
Estado, puesto que, aparte de crear y sostener los Centros Oficiales de este nivel, el Estado destina
importantes sumas a subvencionar los Centros no Oficiales de Enseñanza Laboral, por un total de
469.200.660 pesetas, que se distribuyen en las siguientes asignaciones:
A Centros de F. P. I. de la Organización Sindical 	 ... 220.800.000
A Centros del Ministerio de Agricultura ... 55.200.000
A Centros del Ministerio de Trabajo (Universidades Laborales) 55.200.000
Al Secretariado de Formación de la Iglesia ... 69.000.000
A. Centros de la iniciativa privada ... 69.000.000
Total
	 ... 469.200.000
No debe olvidarse a los denominados «Gastos sociales» constituidos por las becas, auxilios y de-
más ayudas a la Enseñanza Laboral, cuya importancia ha aumentado con la aplicación del Principio
de Igualdad de Oportunidades y cuya cuantía, en el presente curso, se eleva a 333.796 500 pesetas.
En resumen, podemos estimar la inversión pública en Enseñanza Laboral:
Gastos de sostenimiento de los Centros Oficiales 303.332.564
Gastos de capital 	 ... 84.990.000
Subvenciones a Centros no Oficiales de E. L. ... 469.200.000
P. I. O. 	 ... 333.796.500
Total Inversión Pública en Enseñanza Laboral ... 1.191.319.064
173
Coste por alumno
 p coste del puesto escolar.
Es imposible establecer un coste de tipo general para todas las especialidades de la enseñanza
profesional y para todos sus grados. La enseñanza, y por consiguiente el puesto escolar, es mucho
más caro en las enseñanzas agrícolas que en las enseñanzas de carácter industrial. Exactamente igual,
dentro de cada una de todas estas enseñanzas, es difícil establecer unos módulos concretos; así, las
enseñanzas textiles y de Artes Gráficas son, sin comparación, más caras que las de delineantes. Las
del. grado elemental o de pre-aprendizaje son muy inferiores a las del Superior o la Maestría. Con
estas salvedades y limitaciones, la Dirección General de Enseñanza Laboral ha estimado que el coste
de establecimiento de un nuevo puesto escolar oscila entre 35.000 a 45.000 pesetas, como mínimo
Este coste no incluye el de los solares, que corren a cargo de los Organismos provinciales y locales.
El coste de sostenimiento por alumno no se puede estimar a partir del coste total de sostenimiento
de los Centros Oficiales antes obtenido. Con arreglo a este criterio y teniendo en cuenta la matricula
oficial en estas enseñanzas: 42.575 alumnos, se obtendría un coste, por alumno, de mantenimiento
del puesto escolar en los Centros Oficiales de 6.113 pesetas anuales.
Sin embargo, tal conclusión hay que estimarla excesiva, por cuanto se incluyen en ella los gas-
tos de administración de todos los servicios centrales y provinciales, que son comunes a la totalidad
de los Centros existentes, tanto Oficiales como no Oficiales. Igual puede decirse de la Institución
de Formación del Profesorado, cuyas tareas se extienden también, en muchos aspectos, a la totali-
dad de los Centros. Finalmente existen asimismo una serie de gastos, como exámenes de Reválida
(sumamente costosos en estas enseñanzas); selección y edición de libros de texto; expedientes de
reducción de la cuota de Formación Profesional; Instituto de Reeducación de Inválidos y Servicios
de Psicología Aplicada y Psicotecnia, cuyos costos deben ser deducidos del importe de manteni-
miento del puesto escolar por alumno en los Centros Oficiales. Realizadas tales deducciones y con-
siderando como base los presupuestos de sostenimiento de los distintos Centros, puede estimarse que
el término medio del coste, por alumno, entre los diversos grados y especialidades, teniendo siempre
en cuenta las salvedades anteriormente expuestas, no sobrepasa, sin embargo, la cantidad de 5.500 pe-
setas anuales por puesto escolar.
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1913. Acto de colocación de la primera piedra de la actual
Escuela de Armería
Momento de firmar las actas de la colocación de la primera
piedra. A la izquierda el Excmo. Sr. D. Fermín Calbetón; a
la derecha el Excmo. Sr. Marqués de Valdespina
Visita del Excmo. Sr. D. Fermín Calbetón a los locales
de la primitiva Escuela, situada en el Frontón Viejo
(Año 1912)1914. Junio. Inauguración del primitivo edificio de la Escuela de
Armería en el actual emplazamiento
FOTOGRAMA HISTORICO
Edificio donde se instaló provisionalmente
la Escuela de Armería, situado en el
Frontón Viejo
_
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Primera promoción de alumnos de la Escuela de Armería. En la fotografía el iniciador D. Pedro
Goenaga, I) , Valentín Orbea, primer presidente, el Director del Centro D. Julian Echeverría, y
los profesores : D. Eusebio Zuloaga, D. Toribio Zulaica, D. Pío Zulaica y D. Miguel 'baceta
isita del Excmo. Sr. D. .1aN ier Lgarte, Ministro de Fomento,
efectuada en Junio de 1914, con motivo de la inauguración
del primer edificio de la Escuela en el actual emplazamiento.
A su derecha, el Arquitecto, D. Augusto Aguirre, autor del
proyecto del edificio y a su izquierda, D. Pedro Goenaga,
principal artífice e iniciador de la Escuela de Armería
Reunión de la Junta formada para mentar la Exposición de
1914.- De izq. a decha., D. Tomás Guisasola, D. Víctor Sáras-
queta, D. Valentín Orbea, D. Pedro Sarasqueta, D. José Ra-
món Iriondo ( Alcalde ), D. Pedro Goenaga, D. Blas Goenaga,
D. Francisco Muñoz, D. José Charola, D. Gregorio Iñari.airae-
gui y D. Nemesio Astaburuaga
      
Visita de S.M. el Rey I). Alfonso XIII a la Exposición Regional de Artes e
Industrias, instalada en el edificio de la Escuela, recientemente inaugurada
(Año 1914)  
Un aspecto de la calle Isasi durante la celebra-
ción de esta Exposición   
Visita del Excmo. Sr. D. Fermín Calbetón, acompañado del
Conde de Romanones, Director del Centro, D. Julián Echeve-
rría y demas autoridades (Ario 1915)
Visita, en el Año 1916, del Excmo. Sr. Gobernador
Militar de la Provincia, Sr. Arzadtin, acompañado de
los señores: D. Mario Orbea, Acha ( General de Inge-
nieros ), Tapia, Guimón, Gárate, Viteri, etc.
Antigua sala de Dibujo. En la fotografía D. Julián
Echeverría, Profesor y Director del Centro Vista parcial del Museo de Armería ( Año 1920 )
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FOTOGRAMA HISTORICO
El Excmo. Sr. D. Antonio Maura, visita la Escuela
acompañado por los señores : I). Julián Echeverría,
Director del Centro, D. Paulino Salaverría, D. Félix
Gárate, D. Benjamín Villabella, D. José Echave y el
Sr. Guruceta (Año 1923)
Nueva visita de S. M. el Rey D. Alfonso XIII ( All0 1925). En la
fotografía acompañado por los señores Conde de Urquijo, Luzunariz,
Presidente de la Diputación, D. Ignacio Anitua, Manuel Artatnendi,
D. Alfonso Churruca, el R. P. Urroz, D. José R. Iriondo
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Diploma Especial de Enseñanza obtenido en la Exposición Nacional
de Maquinaria, Fomento de la Producción Espanola celebrada en
Madrid a Febrero de 1926
Ario 1922. Vista parcial de una de las aulas
El Director D. Julián Echeverría ante su mesa  de trabajo
los Seriores O Ignacio - N n;tua. D Ignacio Zuleaga O 	 Oyarz
bal. 	 Manuel Rrtamendi, D.Peelro Cruceta,D,Julian Eclievarria:D.Policar
Carraiiaga.D.Juan Guisásola, O. Francisco Traegui, Ð.Ricardo flardiz,
cinto Clave, O. "Francisco Anitua 	 ti.juan'Urizar, por su entusiastA y acerta
uctuacien corno rnietikros del 	 mitki SICCUti y o
f os Expositores:
a ona
Visita del Excmo. Sr. Prados Palacios, Conde de los
Andes y Ministro de Fomento. Junto a él, D. Ignacio
Anitua, Alcalde de la Villa y el Dr. de Zarauz D. F.
Aguirresarobe (Año 1929)
isita a la Escuela en
1916 del Gral. Burguete,
en el centro, acompa-
nado de los Srs. Muñoz
(Tte. de la Guardia Ci-
vil), Orbea D. Jacinto,
Acha (Gral. de Ingenie-
ros), D. Julián Echeve-
rría, Director del Centro
y el Profesor D. Toribio
Zulaica
General Carbajal ( en el centro ) acompa-
ñado en su visita a la Escuela por los Sres.
D. Félix Carate, D. Alejandro Telleria,
D. Julián Echeverría, Sr. Acha, D. Augus-
to Aguirre, D. Tomás Carate, D. Ricardo
Nardiz (Director del Banco de Pruebas),
D. Niceto Muguruza, D. José R. Iriondo
y D. Tomás Echaluce. (Año 1915)
Año 1925. Visita del Excmo.' Sr. Galo Ponte, Ministro
de Justicia
FOTOGRAMA HISTORICO
1927. Visita del Excmo. Sr. 1). Miguel Primo de Rivera que
hace su entrada en la Escuela en compañía de los señores
D. Jacinto Orbea, 1). Julián Echeverría, D. Manuel Artamendi
y el R. P. D. Eugenio Urroz
1,1ta a la 1% - cut'la en P)2') 	 011Clale, \ 	 ■1(1, t'.■
de la « Fragata Sarmiento »
Visita del Sr. Lucien Sharpe ( de la casa « Brown Sharpe » de
U.S.A. ). En la fotografía y - junto a él, los señores D. Julián
Echeverría, Director, D. Ignacio Zuloaga, D. Manuel Arta-
mendi, D. Toribio Zulaicii:Y D. Fernando Zuloaga (Año 1929)
isita de D. J011(1'1111 Chureuca, Diputado en Cortes. En la lo-
tografía de izq. a dcha. : I). Esteban Bolumburu, Secretario
de la Escuela, D. Cándido Astaburuaga, Director de la Escuela,
I). Dionisio Tellería, D. Joaquín Churruca, el comandante
D. Pedro Chillida Aramburu, el Alcalde de Vergara, D. Luis
Ruiz de la Prada, el R.P. D. José Aguinaga, Párroco de Eibar,
D. José González Orbea, Alcalde de Eibar, D. Martín Arance-
ta, profesor, D. Juan Artamendi y D. Victorino Artamendi,
profesor, D. Bernardino Odriozola, D. Adolfo Muñoz, D. Mi-
guel Ibaceta, profesor
'
 D. Ignacio Anitua, presidente de la
Junta local de F. P. I., etc.
Recuerdo de la visita del General Gorrea. En la fotografía
acompañado de los señores Ricardo Nardiz, Coronel Sebastián,
Sr. Miguel, Director de la Fábrica de armas de Trubia, Co-
mandante Ayudante Sr. Aníbal, D. Julian Gárate, D. Juan
Urizar, D. Jerónimo Echeverría, D. Julián Echeverría, Direc-
tor del Centro y D. Ignacio Anitua. (Año 1926)
El Excmo. Sr. Ministro de I raleijo. D. Antonio GirOn
después de efectuada su visita a la Escuela. En la fotografía
acompañado por los señores: D. Justo Oria, alcalde de la Villa,
Sr. ArAmburu, Presidente de la Diputación y D. Jesús Araca-
ma, Director de la Escuela de Armería y del Banco de Pruebas
FOTOGRAMA HISTORIC0
1943. Acto de fin de curso. D. Agustín Brunei,
Presidente de la Diputación de Guipúzcoa impone
la Medalla al Mérito en el Trabajo al maestro de
Taller D. Pío Zulaica en homenaje de jubilación
1943. El homenajeado rodeado de autoridades,
Director del Centro, profesores y amigos que
acudieron al acto
Vista general del antiguo edificio. Afió 1950
Visita de Monseñor Lauzurica, Obispo Adminis-
trador Apostólico de la Diócesis de Vitoria y más
tarde, A rzobis po de Oviedo. En la fotografía,
firmando en el Libro de Oro.; a su lado los seño-
res D. Ignacio Anitua, Presidente de la Junta
Local de F. P. I., D. Justo Oria, Alcalde de la
Villa y el Director de la Escuela, D. Juan Urízar
(Año 1943)
El Excmo. Sr. Ministro de Asuntos Exteriores,
D. José Félix de Lequerica, firmando en el Libro
de Oro al finalizar su visita a la Escuela.
(Año 1944)
linponente manifestación de duelo en la conduc-
ción de los restos mortales del que en vida fue
D. Julián Echeverría, por todos querido y respe-
tado. Junio de 1948
1950. 18 de Junio. Breve alocución de D. Esteban Or-
bea, alcalde de la Villa en el acto de colocación de la
primera piedra de las obras de ampliación. A su lado el
Director del Centro D. J. A. Beltrán
isita del Claustro de Profesores y alumnos al edificio de las Cortes, en uno
de los viajes de prácticas. En la fotografía, el Excmo. Sr. D. Esteban Bilbao,




Año 1950. El Excmo. Sr. Gobernador Civil, D. José Solis Ruiz,
hoy Ministro Secretario General del Movimiento
.
El Director General de Enseñanza Laboral, D. Carlos María
Rodríguez de Valcáecel ( q. e. p. d. ) firmando en el libro
de Oro. A su derecha el Director del Centro, D. José A. Bel-
trán y a su izq. D. Esteban Bolumburu, Secretario. (Ano 1951)
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Dos aspectos del Stand de la Escuela de Armería en la II Exposición Nacional de Artes y Oficios
Artísticos y Elementales de trabajo celebrada en Barcelona en Junio de 1951
ecck' Dca, , c., C).\r-e,c21);1,o'TSNAACVC(/ &,se..cia/V./ se
1951. 15 de Abril. Imposición de la corbata de Alfon-
so X el Sabio, por el Excmo. Sr. Ministro de Comercio,
Sr. Arburúa a la bandera de la Escuela
Orden de Concesión de la Corbata de Alfonso X el Sabio a la Escuela de Armería
Diploma de la Primera Medalla obtenida en la Exposición de 1951
Una vista de la Escuela al comienzo de las obras de
ampliación
S. E. EL JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL
GRAN MAESTRE DE LA ORDEN CIVIL DE ALFONSO X EL SABIO
Y EN SU NOMBRE
EL MINISTRO DE EDUCACIÓN NACIONAL
GRAN CANCILLER DE LA MISMA
EN CONSIDERACIÓN A LOS MERITOS
QUE EN VOS CONCURREN HE TENIDO
A BIEN CONCEDEROS POR ORDEN
DE ESTA FECHA LA
C-c:7,1:1, Yj
DE ALFONSO X EL SABIO
MADRID,	 DE	 ,D0131.,C,D\YCC, DE L90,
EL CANCILLER,
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DIPLOMA 	 l'IdMEPA NIF,D • 	 LIMADO CALIFICADOR
CONJUNTO
FOTOGRAMA HISTORICO
Tres aspectos del Stand de la Escuela de Armería en la Exposición Nacional
de Trabajos celebrada en Valencia. En el primero de ellos el Excmo.
Ministro de Educación Nacional, Sr. Ruiz Jiménez en su visita al Stand .
Octubre 1955
El Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia, D. Jose  M.
del Moral, acompariado del Subjefe Provincial del Movimiento
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Vista parcial de la Oficina Tácnica dota
da de los tuits modernos servicios
Magnifica sala de Dibujo
Aspecto del Laboratorio de Química destinado para
prácticas de los alumnos
Laboratorio para ensayos industriales
Taller de Ajuste y Matriceria
Taller de Torno
Vista del conjunto de la Sala de Maestría
Dos de las más modernas máquinas de que dispone la Sala de Maestría
Dos vistas del moderno y recién instalado taller eléctrico
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El industrialismo ha sido, con la invención de la rueda, la aparición de la agricultura y la ela-
boración del hierro, uno de los hechos destinados a caracterizar una época. Es un directo derivado
de la ciencia —en los tiempos actuales movida por el dinero—, que ha proporcionado al hombre lo
que él perseguía, y que no era sólo riqueza, sino, principalmente, movimiento.
Jamás he visto a un hombre completamente quieto. Si alguno pudiera alcanzar un estado de
quietud tal, que se bastara a él mismo, habría descubierto algo nuevo, más valioso que cualquier
producto salido de la mente humana, por maravilloso que sea. Pero, hasta ahora, el hombre no ha
podido estarse quieto, y de ahí el movimiento de la Historia, llámese progreso, guerras, ciencia o in-
dustrialismo.
Todos conocemos a personas que continuamente han de estar haciendo algo; si conversan, o están
sentados, o enfermos en la cama, parecen sufrir la mayor de las torturas, y basta que soltemos sus
amarras para que les veamos mirar angustiosamente a su alrededor y, por fin, hallar una activi-
dad y lanzarse a ella furiosamente, por inútil que resulte: son los máximos exponentes de esta nues-
tra edad de la prisa, el ruido y la tranquilidad.
Es como si el hombre, según se queman los siglos, sintiera más terror a quedarse a solas con su
indivivalidad y su problema íntimo, verdadero monstruo que parece causarle pavor. Y tal fatalidad
debe ser un mal inherente a la naturaleza humana, más fuerte que todo, incluso que el sincero sen-
timiento de la divinidad, que se supone debiera colmar al hombre. Siempre hemos envidiado a los
grandes místicos por su paz interior, sin advertir que también ellos padecieron torturas, y otro tanto
sucederá con los de nuestro tiempo, si los hay; es que se sentían ligados a su celda terrena, por an-
helar moverse en un determinado sentido y no poder hacerlo. Acordémonos de Santa Teresa y de
su: «...muero porque no muero».
Parece, a primera vista, que el progreso científico proporciona al hombre comodidad y, por ello,
sosiego. Ciertamente, quien ha de ganarse el sustento, vive con más comodidad en la ciudad que
en el campo, pues en aquella se encuentra más protegido por las «cosas» que sus hermanos sabios
han ido inventando y perfeccionando. Esas «cosas» llegan a fascinarle de tal modo, que el hombre
ha de ir pensando en poner coto a la idolatría científica, si no quiere verse convertido, no solamente
en un mero engranaje sin personalidad de una gran máquina, sino en un ente absolutamente dife-
rente a como es hoy, un espíritu orgulloso que llegue a ehcontrar, ver y tocar, por fin, algo absurdo,
pero que le baste: un científico cerrado e impermeable a todo lo Bello, que se alzará omnipotente
en un trono que no tendrá poder alguno por encima de él. Llegado el hombre a esa fase (mejor,
podríamos decir, arrastrado a ella) de privilegio, de éxtasis, de aparente culminación de centurias,
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de anhelos e inquietudes, podríamos engañarnos y pensar que se darían dos situaciones: que el hom-
bre quedara, al fin, inmóvil, o que siguiera moviéndose. 1Vlas sospechamos que no se dará más que
una: la última, la del movimiento. Nuestra pobre humanidad jamás dejará de necesitar del mo-
vimiento.
Sin embargo, parte de estas consideraciones anteriores están de más en el tema que deseo tratar,
para el que no se precisa más que situar al hombre «durante» el camino, y no ya en la «meta».
¿Qué camino conviene al hombre seguir?
La marcha de la Historia impone un ritmo determinado, debido al progreso, del que el hombre
no se puede evadir. Es interesante considerar que siendo nosotros mismos quienes traemos el pro-
greso, hablemos de él como refiriéndonos a un tirano. La pregunta anterior, pues, es limitada, desde
el momento en que sobreentiende que la elección de ese camino por parte del nombre no es abso-
luta. Y si a éste no le es dado elegir, ha de conformarse co ti lo que él mismo ha traido sin propo-
nérselo conscientemente. Y lo único que se le permitirá hacer será tomar lo bueno de esta era cien-
tífica a la que, sin remedio, pertenece, desechando su parte superflua o nefasta. Terrible dilema.
Pero fundamental.
Para tratar de aprender lo que se aviene con la naturaleza humana, acaso convenga pregun-
tarse si alguna vez el hombre ha vivido una existencia plena como animal-hombre, desarrollando ac-
tividades en maravillosa armonía con sus miembros, sus dientes, uñas, su carne y su sangre. La res-
puesta es complicada, por la sencilla razón de que ignoramos casi todo lo referente a nuestros an-
tepasados prehistóricos; pero es indudable que éstos dispusieron de más armas naturales que las
nuestras para sobrevivir. El hombre de las cavernas era, en su parte física, un auténtico animal y
estaba identificado con la Naturaleza, es decir, era una verdadera parte de ella. El pelo le cubría
por entero, sus brazos eran más largos y vigorosos, su cuello, robustísimo, su iteligencia, atrasada.
Era un ser más en la selva, con la que se complementaba. Es por ello que podemos decir que, en
aquella lejana edad, el hombre encajaba en la Naturaleza como en un molde y —por el motivo de
que la selva constituía su habitación prefijada— que jamás carne y músculos humanos se herma-
naron tan perfectamente con el medio. Cuando se hizo agricultor, el hombre pudo ejercitarse en
una actividad incorporada por él a su acervo cultural, y nada tuvo que forzar sus facultades para
desempeñarla, pues la agricultura ha representado la culminación de la acción selvática dirigida.
Un hombre sudoroso sobre un campo labrado eg un parto real de la Naturaleza.
Pero aquel ser evolucionó y prosperó, cada gramo en que aumentaba su cerebro se traducía en
un invento que le alejaba algo de la selva, y, por fin, alcanzó el estado actual, en el que si ese hom-
bre desea ver un árbol ha de tomar su coche y salvar kilómetros hasta llegar a un parque acotado,
conservado a modo de reliquia.
Quizá algunos piensen que esta moderna existencia regida por la comodidad de las máquinas,
en el que el automóvil es el gran amor de muchos y la televisión suple al pensamiento y a la ima-
ginación, ha creado un nuevo medio al que el hombre ya se ha acomodado; y si es que existe una
nueva identificación entre hombre y medio, deberemos creer que todo va bien, que ese era nues-
tro destino.
Si a esto se añade que la Medicina y la Higiene han logrado elevar al doble la media del nú-
mero de arios de vida, no habrá uno que dude de la bondad del camino que sigue el hombre.
Pero, la verdad, es que éste no ha hecho más que perder desde aquellos remotos tiempos. Lle-
gará a olvidarse de andar, de emplear las manos e, incluso de pensar. Las máquinas lo harán todo
por él. Hay son los automóviles y los robots;; mañana serán nuevos artefactos. El cuerpo del hombre
ha ido perdiendo facultades, y así como ha desaparecido casi por completo nuestro vello, y está a
punto de perderse el pelo de nuestras cabezas, y de nuestra hipotética cola sólo resta la puntiagu-
da vertebrilla final, y los dedos de los pies, a fuerza de no sujetar nada, seguirán su atrofimiento
hasta desaparecer, así también nos quedaremos sin piernas y brazos, sih olfato; nuestro tronco se
convertirá en una masa sin movimiento exterior, sólo útil para actuar como caldera del cerebro, que
se alojará en una voluminosa cabeza digna de haber imaginado las máquinas que harán del hom-
bre todo eso. Y que conste, que este cambio que puede llegar a sufrir el hombre es más verosímil
que el que ha tenido lugar desde nuestra primera aparición sobre la tierra, hasta hoy, ya que en
este segundo caso tuvo lugar el brote del pensamiento.
Y en cuanto al mayor número de arios de vida, diré que se trata de un dato engañoso; ese nú-
mero de media lo hacen subir los enfermos que renquean a fuerza de tratamientos, de forma que si
antes sólo sobrevivían los más fuertes (la famosa «selección natural» de Darwin), ahora lo hacen
todos, y ¿qué descendencia será más prometedora: la que dejen padres absolutamente sanos, o la de
progenitores fuertes y enfermos mezclados?
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Hoy se vive de modo artificial, falso, nocivo. La frase médica: «Vaya una temporada al campo»,
resulta familiar a todo el mundo, y siempre se oye sin querer descubrir su verdadero significado,
que es el de recordarnos que olvidamos sin ninguna nostalgia el auténtico sitio del hombre: la vida
natural en el campo.
Ya sé que esto suena a idealismo rancio y trasnochado. Unos, me dirán: «¡Claro que me gustaría
vivir en el campo Pero mi trabajo y mi casa estánen la ciudad». Otros: «Afortunadamente, ya no
tengo que sudar de sol a sol sobre el arado». Y luego, ¡qué de atractivos encierra la ciudad! Es muy
fácil entrar en ella, pero casi imposible desprenderse de sus brillantes tentáculos. Además, ¡qué gran
consuelo encuentra el ciudadano al sentirse amparado por los enormes edificios, las ruidosas calles,
el bullicio de miles de semejantes, los lugares de recreo... todo lo cual colma sus desesperados de-
seos de no verse a solas con su intimidad!
Tenemos, pues, al hombre pisando el asfalto y gritando que está dispuesto a trabajar más para
conseguir más bienes, sin los cuales cree morir, a pesar de que los conocía semanas antes. Su efica-
cia en trabajar y en adquirir productos, hace que la industria prospere, y helo ahí metido en la
prisión cuyas rejas son los altos tubos de las chimeneas fabriles. Se mueve como un loco, anhelando
incesantemente un artefacto más, aunque sea a plazos. Y llega un momento en que sólo trabaja pa-
ra objetos sin alma, que le poseen, y a los que debe prestar la suya (si, su alma) para que aquella
idolatría tenga algún sentido.
No, no creo sea este el camino que convenga seguir, pues, en el fondo de todo hombre, bulle el
ser primitivo que lanza sus tímidas voces, y se le atiende cuando, de niños, nos revolcamos sobre la
tierra o la paja, o construimos cabañas para cobijarnos en ellas como en madrigueras; o, siendo adul-
tos, sentimos los domingos la ancestral llamada del campo y tomamos el coche o las botas de clavos
y huimos de la ciudad a la que, indefectiblemente, volveremos. En tales ocasiones, obedecemos siem-
pre una orden de la vieja sangre que nada olvida.
La gravedad de la situación radica en que no nodemos elegir el camino, pues estamos ya en él.
Lo único a nuestro alcance consiste en quedarnos con lo mucho que tienen de bueno la ciencia y la
civilización, despreciando el lastre. Pero para seguir expresándome en éste lengtiaje debo descu-
brir a muchos lo poco que necesita uno de nosotros para existir. Hubo en el siglo pasado un pensa-
dor que quiso demostrar cómo a un hombre le era posible vivir sin apenas trabajar, y, al efecto
marchó a un bosque, se construyó una cabaña y plantó un pequeño huerto, que le alimentó con
sólo el trabajo de dos meses por ario.
Cazaba, pescaba, leía, escribía, meditaba, con templaba el cielo y el agua, y sabía que pocas co-
sas importantes le faltaban. Es espantoso que usted lector, se sonría, y piense que eso de pasar
unos arios en la soledad de una cabaña de los bosques, sin trabajar y sintiéndose feliz, sólo es per-
mitido a un demente. Sin embargo, aquel hombre no enfermó; por el contrario, cuando consideró
que su experimento había triunfado, se reintegró a la civilización mucho más sano, y aún las habas
que comió le porporcionaron energía para escribir un libro, en el que contó su aventura.
Y si cualquiera de nosotros puede vivir de un modo parecido, preocupándose tan sólo de pro-
porcionar a su cuerpo el imprescindible «calor vital», para lo que se precisa un esfuerzo cuatro ve-
ces menor del que acostumbramos a realizar, ¿a qué tanto afán por hacer producir al máximo a
nuestras manos o a nuestro capital? Muchos argüirán que una vida semejante no merecía vivirse,
porque, a su juicio, se trata de una existencia simplemente animal. Pero yo no he hablado de la
mente, sino del estómago; aquélla necesita de éste para poder seguir pensando, pero es bien cierto
que trabaja mucho mejor cuando su motor no se halla sobrecargado.
Vida animal. Demostradme que lo que, ahora, muchos estiman como «vida superior» o «bue-
na vida» —el disfrute de un coche propio, o de una casa con criados; la apremiante necesidad de vi-
sitar al sastre o a la modista varias veces al ario;  el permanecer tres horas diarias ante la televisión;
la buena mesa, el tabaco y los licores; el fútbol, y el cine— posee más vida auténtica que la contem-
plación de un hijo propio cuando ríe; o un minuto de verdadera meditación; o la continuada búsque-
da de la Belleza por los más sencillos procedimientos.
No, no necesitamos imperiosamente todo lo que muchos suponen. Cualquiera puede pasarse sin
automóvil, pero si, por desgracia, se nos ocurre adquirir uno, nos resultaría imposible vivir ya sin él.
Así es todo Se habla continuamente de mejorar el nivel de vida, propósito admirable; pero si por
ello se entiende disponer de más dinero para adquirir magnííficas superfluidades, a costa de traba-
jar hasta el agotamiento, los únicos que saldrán ganando serán los comerciantes. La mejora del ni-
A
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ve). de vida debe significar ganancia de tiempo libre, tiempo que no debe ser empleado en el traba-
jo al que recurrimos para obtener el medio con que subsistir. De nosotros depende luego el saber em-
plear este precioso tiempo ganado en algo noble
Es indudable que nos esforzaremos mucho menos si nos limitamos a adquirir lo auténticamente
necesario. Mas somos nosotros los que alentamos a la industria a producir lo que no nos hace falta,
y ella lo produce y nosotros lo compramos, y de este modo nos hemos convertido en un mercado in-
saciable que garantiza la compra hasta el agotamiento de, por ejemplo, una batidora eléctrica, que
debería venderse con un juego de dentadura que supla a la que nos desaparecerá por atrofia.
Yo pienso que marcharnos por un camino equivocado. El hombre no ha sido creado para esto.
pues la civilización le hace degenerar, no compensándole con una mejor alimentación, más higiene
y más seguridad. Ha de acudir en su ayuda la Medicina. ¿Por qué no limitarnos a contar con ella,
después de rechazar todo lo que nos perjudica? Aqu i aparece un gran bien del progreso: la Medici-
na. ¡Ah, si sólo tuviera que remediar los males naturales, y no los adquiridos o derivados de cos-
tumbres absurdas!
Bueno, pero aquí tenemos al hombre, al que ya no despierta el sol, sino un implacable desper-
tador; comiendo productos enlatados y un blanco pan que seria negro si no le hubiesen despojado
de su más valioso alimento; trabajando demasiadas horas ante una mesa o una máquina, y divirtién-
dose en grupos que raramente bajan de los quinientos individuos. Aunque él no lo sepa, ni siquie-
ra lo sospeche, el hombre se halla desplazado en esta vida artificial. Lo que le falta es sencillez. Y
mal la puede recuperar en un mundo cada vez más alejado del campo, al que destruirá en breves
arios. El ideal, hoy, sería el que practican todavía algunos: vivir en el campo, y de él, sin dejar de
beneficiarse de algunas auténticas ventajas del progreso.
Fero estamos asistiendo al último suspiro de una edad sentenciada. El verdadero hombre está mu-
riendo lentamente, y lucha con ferocidad por adaptarse al nuevo medio que, de pronto, le ha en-
vuelto, en el que las margaritas son sustituidas por remaches, y las luz del sol por la fluorescente
Vivimos en cómodas casas llenas de máquinas, y nos sentimos orgullosos, aunque necesitamos nues-
tras vidas enteras sólo para pagar unas y otras. Todo lo vamos consiguiendo, excepto quietud. Eso,
no. En realidad, deseamos rodearnos de cosas en las que depositar nuestra atención, para no sen-
tirnos a solas. Somos unos cobardes. Nos tememos. Aquel hombre que se fue al bosque a vivir, y que
se llamaba Henry David Thoreau, escribió en su libro: «La vida más dulce es aquella que se acerca
a los huesos. Con riqueza superflua no se pueden conseguir más que cosas superfluas. No hace falta
dinero para comprar cosa alguna necesaria al alma».
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LAS VIRTUDES TECNICAS   
Por D. CARLOS SANTA MARIA
Doctor en Ciencias Exactas
Ce4714.~t-
Las virtudes técnicas hacen bueno al técnico como técnico Dan valor, sentido y perfección a su
obra. Le dan también racionalidad y dignidad.
La perfección técnica no se confunde, por supuesto, con la perfección moral Cuando hablamos
aquí de virtudes técnicas no empleamos este término en su sentido ético. La perfección técnica no
conoce en sí misma el bien ni el mal, el vicio o la virtud Si una técnica realiza su fin es buena;
si no, es mala. Esta es la única regla de la «bondad» y de la «maldad» técnicas por muy atroz que
pueda parecernos a primera vista semejante afirmación.
La perfección técnica de la bomba consistirá en matar hombres o en destruir objetivos bélicos,
lo mismo que la de la medicina radicará en salvar vidas humanas y la de la arquitectura en le-
vantar edificios. Universo contradictorio y a-lógico que demuestra la insuficiencia de la pura men-
talidad técnica.
A. pesar de todo, no tenemos más remedio que formular juicios de valor técnico en los que se
prescinde «provisionalmente» de la bondad o maldad éticas de los medios puestos en juego y de los
fines perseguidos. Claro está que la formulación técnica deberá quedar siempre sometida a una ul-
terior y trascendente valoración moral.
La primera y fundamental de las virtudes técnicas es pues, la eficacia. Una técnica es un me-
dio; se propone un objetivo y debe ser concebida y valorada en función de la realización del mismo.
En el dominio de la técnica todo lo que no sea eficacia real, debe ser considerado como pura
palabrería. Existe, sin embargo —hagámoslo notar de paso aunque no sea más que como observación
marginal—, cierta oculta necesidad psicológica que suele inclinarnos a los hombres a fingirnos a
nosotros mismos técnicas inoperantes, y a menudo incoherentes, destinadas únicamente a entretener
nuestro dinamismo en actividades de suyo perfectamente inútiles. Este caso lo conocen, por ejemplo.
los médicos que se ven obligados a recetar o intervenir siempre, aun en casos en los que no habría
nada que hacer sino esperar el desarrollo normal del proceso patológico: hay que recetar, hay que
operar, hay que intervenir, para tranquilizar al enfermo y a su familia. No se trata aquí de verda-
deras técnicas, sino de tipos de cristalización de lo ilusorio. Lo ilusorio juega sin duda en nuestras
vidas un papel importante Esto explica asimismo los innumerables procedimientos, que  se anun-
cian más o menos charlatanescam ente contra la calvicie, para crecer, para rejuvenecerse, etc., y que
no tienen correspondencia alguna con técnicas efetivas.
Dejando de lado esta cuestión, observaremos que la eficacia se halla tejida de otras muchas pe-
queñas virtudes, para no perder el hilo de nuestro tema. La primera de ellas  es el realismo.
Conocer la realidad tal como ella es, o por lo menos tal como ella funciona en relación con el
problema que se trata de resolver, es una condición previa a cualquier intento de solución. La bon-
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dad y la exactitud de los datos (medidas, informaciones, estadísticas, etc ), de que se ha de partir
son la base de un realismo auténtico. Hay también una especie de realismo «a posteriori», que ra-
dica en la pretensión de controlar los resultados, midiendo su utilidad real y el grado mayor o me-
nor de realización del objetivo previsto, de modo que en cada caso pueda corregirse y perfeccionar-
se la técnica empleada.
Desgraciadamente suele resultar más cómodo prescindir del realismo, despreocuparse de la exac-
titud de los datos y dejar de lado toda idea de control de la producción. Este modo de proceder
puede dar resultados provisorios todo cuando se dispone de modo incuestionable y monopolístico de
un mercado, y hasta se puede suponer en ocasiones que, de esta manera, las cosas van mejor, cuan-
do en realidad van mucho peor. Es la táctica del ciervo que esconde la cabeza detrás del árbol para
no ver al cazador.
Muy próxima al realismo se halla la virtud de la precisión,, la exactitud, el rigor matemático en
la medida de todos los elementos físicos o psicológicos que intervienen en el desarrollo de la ope-
ración. Educar el sentido de la exactitud es, sin duda alguna, una de las primeras tareas de una for-
mación profesional correcta. A este fin contribuyen en gran medida los estudios matemáticos de
cierto género, los trabajos de taller, y las prácticas de dibujo. Independientemente de la utilidad in-
mediata que estas enseñanzas reportan no hay que olvidar el valor formativo que encierran. Por
desgracia, también esta virtud de la precisión es considerada en muchos casos como una especie de
lujo innecesario.
La diligencia, es decir, cierta especie de agilidad mental, siempre dispuesta a modificar los mé-
todos y a perfeccionarlos, es un hábito necesario para luchar contra la rutina, peligro al que todo
hombre está expuesto en cualquier dominio de actividad.
El hecho de haber llegado a una solución bastante satisfactoria, aunque sea desde el punto de
vista económico, de un problema técnico, no nos autoriza a detenernos. El progreso constante de los
conocimientos y de los métodos de trabajo y la ley de la concurrencia no tardan en superar y dejar
atrás las ideas y los procedimientos anticuados. Aun sin llegar a considerar los puestos de dirección,
incluso en tareas secundarias y modestas, esta inquietud de espíritu es necesaria para renovar y dar
vida a cualquier tipo de trabajo.
La eficacia viene frecuentemente condicionada por cierta virtud de modestia técnica que con-
siste en una adecuación a los medios de que se dispone. La clave del éxito consiste muchas veces
en acometer empresas proporcionadas a las propias fuerzas y renunciar a otras para las que no se
está debidamente preparado. En todos los órdenes nay mucno que hacer. Lo importante es que lo que
se haga se haga bien. Dejarse llevar por el afán de superar las «marcas') del adversario, proponién-
dose cubrir objetivos de mayor envergadura, puede ser, en muchos casos, el motivo de un fracaso.
Antes hemos hablado de la necesidad de control de los propios resultados como una parte del
realismo. Podríamos también relacionar esta actividad con la virtud de la sinceridad que el técnico
debe tener para no ocultarse a sí mismo los posibles, y a veces inevitables, fracasos de su técnica.
Sin esta sinceridad no cabe progreso alguno.
En otro orden de cosas hay también que referirse a otras dos virtudes técnicas marginales pero
de mucha importancia y muy relacionadas la una con la otra: la elegancia y la economía. La ele-
gancia resulta casi indefinible y responde a determinada sensación estética que toda obra técnica
despierta cuando es realizada de acuerdo con ciertos impalpables cánones de perfección. Aunque
Einstein haya dicho que «la elegancia es cosa de sastres» y que por lo tanto no le interesa, hay que
reconocer que, en el orden técnico, a menudo tiene importancia práctica y ps'.cológica el buscar las
soluciones más elegantes, es decir aquéllas en las que se combinan del modo más armónico y equi-
librado los medios de que dispone con los resultados que se pretende obtener. Un aspecto de la ele-
gancia es precisamente la economía, virtud que se opone al vicio del despilfarro y que exige la re-
ducción de los medios al mínimo indispensable para el logro del objetivo Las soluciones barrocas
en las cuales se movilizan elementos desproporcionadamente grandes para la consecución de resulta-
dos relativamente pequeños, no sólo son inelegantes, sino que suelen resultar a menudo antieconó-
micas en el sentido crematístico o financiero de la palabra.
Estamos seguros de que esta lista de virtudes técnicas puede ser prolongada y que un estudio
cuidadoso de cada una de las categorías o formas de «virtud técnica» así definidas juntamente con
el de una pedagogía adecuada y una especie de ascética para alcanzar tales virtudes, podría ser un
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tinas consideraciones
acerca del trabajo femenino
Por JOSE DE ARTECHE
AA_ a4z)-Ca.ei".0_,
La mujer, cada vez en mayores espacios del mundo moderno, trabaja ya, al menos aparentemen-
te, gozando de los mismos privilegios que el hombre.
Más todavía: la mujer trabaja en actividades que hasta hace poco parecían reservadas exclusi-
vamente al hombre. Mirando el porvenir sin prejuicios, al trabajo femenino, por lo menos en países
con cierto desarrollo, se le ofrecen perspectivas que cada día será preciso tener más en cuenta. La
creciente carencia de servicio doméstico tiene mucho que ver con esa realidad.
Comenzando a ver así las cosas, es menester asimismo aceptar las consecuencias psicológicas de-
rivadas de esa misma realidad, porque nunca se derrocan impunemente ciertas costumbres no ya
seculares, sino milenarias.
Puede que esta nueva e insospechada versión que equipara el trabajo femenino al trabajo del
hombre signifique la evolución más radical de nuestra sociedad. El trabajo, ley universal que no
exime a la mujer, era desarrollado por ésta en un distinto plano. Las responsabilidades familiares
pesaban —y siguen pesando y pesarán— particularmente sobre las espaldas de la mujer.
El trabajo de la mujer afecta a todo: a la familia en primer lugar, que sufre una profunda me-
tamorfosis interna, y también a la imagen tradicional de la misma mujer. Hasta ahora hemos visto
en ésta a la madre, en realidad o en potencia; ahora esa imagen cordial, sin perder su esencia, toma
a la vez contacto con unos recios conceptos de camaradería.
El trabajo no distingue de sexos, pero el trabajo de la mujer rompe un equilibrio milenario;
toca, acaso, a un aspecto Sacral de la vida social.
El trabajo, que introduce, a la mujer brutalmente en mundo de los hombres, contacta asimismo
violentamente con lo más profundo de nuestra manera de ser. Pocas aventuras más trascendentales
en el mundo moderno que ésta de lanzar a la mujer masivamente al mundo del trabajo.
Pero no se trata, por lo general, de ninguna mística de emancipación. Pura y simplemente, en la
mayoría de los casos, son motivos económicos los que empujan a la mujer al mundo trabajador. Pero
la cada día creciente evidencia de la incorporación de la mujer al mundo laboral, no puede negar
tampoco, por virtud de un lógico retrueque, la innegable certidumbre de la maternidad hipotecando
la mecanización del trabajo femenino.
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Nunca el trabajo femenino podrá liberarse de un sentido particularista, pese a que toda la le-
gislación social, regulando su quehacer, haya sido establecida por hombres, por hombres civiliza-
dos, es decir, cargados a este respecto de un indisimulado y oscuro resentimiento. Porque no parece
sino que el hombre, al considerar a la mujer trabajadora, se resiste a reconocer las fundamentales
disparidades existentes entre su condición masculina y la naturaleza de la mujer.
Porque en el mundo actual esta condición de la mujer trabajadora es, muchas veces, por lo me-
nos sobre el papel, equivalente al hombre. Sin embargo, su condición de mujer con respecto al tra-
bajo no tiene derecho de ciudadanía, en muchas partes por lo menos.
Nuestra sociedad, creadora de la realidad del trabajo femenino, rehusa admitir la más íntima y
vital exigencia del mismo. La función maternal de la mujer y sus obligadas tareas suplementarias
entran en conflicto demasiado a menudo con el juicio femenino del trabajo, según el hombre.
Hay aquí una grave contradicción. La sociedad moderna llama más cada día a trabajar a las
mujeres, pero esto no significa que la sociedad acoja como debe a la mujer trabajadora. Porque no
se trata solamente de compensaciones de orden maternal, sino de ayudas de otro orden psico-social,
ayudas perfectamente individualizadas en cada caso. Si el hombre que trabaja nunca debe ser con-
siderado como un número, esta inhumana regla menos debe ser aplicada a la mujer. (Entre parén-
tesis: La asistencia social está imaginada sobre todo con vistas a la mujer como motor cordial de la
célula familiar).
El progreso técnico y el progreso social permiten en muchos sitios reducir la jornada de trabajo
hasta límites insospechados hace algunos arios, pero no ocurre lo mismo con la mujer trabajadora,
sobre todo si es casada. Esta necesita añadir un plus de trabajo casero, muchas veces agotador, a su
labor profesional. El mundo propio de la mujer permanece de esta forma todavía intacto, aunque
esté afectado cada vez más, y bien felizmente por cierto, por la misma técnica. La maquinización
de muchas labores del hogar es hoy una feliz realidad.
Pero puede que este aspecto haya derribado también otro gran obstáculo. La mecanización hoga-
reña destruye bastante imagenes del hombre considerado como señor inapelable de la casa. El hom-
bre, al margen de ciertos quehaceres, está hoy obligado a participar de las labores de su hogar, sin
sentirse por ello desvalorizado en lo más mínimo. Hay ciertas discriminaciones laborales que deben
desaparecer en el seno de las familias. Un marido necesita por modo elemental ayudar a su esposa.
Es obligado dar este sentido a la mecanización 4e1 hogar.
De idéntica manera, es imposible aislar los problemas del trabajo de la mujer fuera de su hogar,
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Jefe de Estudios de la Escuela de Armería
IMPORTANCIA DE LA FORMACION PROFESIONAL.
Introducción.—Cuando se trata de valorar objetivamente un principio ideológico o uña actividad,
creando así una situación problemática, nos vemos necesitados de unos datos que nos conduzcan I
la deducción de los resultados que encierran los factores positivos de la actividad objeto de análisis.
Estos datos podrán referirse a diferentes aspectos de la misma y serán recogidos, por lo tanto, en di-
ferentes épocas que corresponderán a los estados más característicos.
Según lo que antecede, podremos dividir el proceso evolutivo de la actividad en fases lógicas y








Por otra parte, y generalizando aún, no olvidemos que el hombre puede elegir y desarrollar mu-
chos caminos, dedicándose plenamente a uno de ellos, y éste se encuentra dentro del gran grupo de
las actividades humanas que constituyen la vida de la nación.
Un factor valorativo importante será establecido por el grado de repercusión que tenga dentro
de esa gran gama de la vida nacional, aportando su aspecto positivo al grupo, traducido en una ele-
vación de nivel moral, cultura y económico.
La serie de factores componentes de la «importancia» de esa actividad aceptada como buena,




a) Principio.—Elección y causas.
b) Desarrollo.—Formación del hombre.
c) Aplicación.—Repercusión.
d) Resultados.—Beneficios morales y económicos.
Importancia de la Formación Profesional.— Vistos los factores inherentes al desarrollo y puesta
en práctica de cualquier aspecto humano, centrémonos concretamente en la Formación Profesional,
analizándola bajo los puntos de vista precisados, a fin de llegar a las conclusiones, solución del
problema.
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Previamente, situemos la Formación Profesional en el campo de las actividades nacionales (Fig.
1), y vayamos analizando siguiendo las fases señaladas:
a) Principio.—Elección y causas: En esta primera fase se encuentra el hombre generalmente
a los 11 o 12 años. Las vías de orientación de que se sirve son su inclinación innata, la tradición
familiar o de la zona, corroborada por las oportunas pruebas psicotécnicas.
De todas formas, es indudable la importancia que encierra al dar este paso, pues se pone en
marcha el mecanismo de creación de un hombre que se dedicará a la función elevada de participar
con Dios en el trabajo, iniciando el aprendizaje común de los conocimientos teóricos y prácticos que
harán de él un día el verdadero «caballero del trabajo».
b) Desarrollo.—Formación del hombre: Durante esta fase que comienza a los 14 arios, el mucha-
cho se va madurando progresivamente en las materias manuales y teóricas, dirigiéndose a la ob-
tención final del calificativo más sobresaliente, apuntado antes, como trabajador formado. Lo previs.
to será conseguido en él mediante los principios morales que se le han ido inculcando simultáneamen-
te con las disciplinas profesionales.
Al final de sus estudios de Oficialía o Maestría será poseedor de unos bienes superiores a los
títulos nobiliarios, como dice Eugenio D'Ors, pues sus prolongados esfuerzos se verán coronados por
una formación moral, cultural y profesional que se asentarán sobre la base sólida de un imborrable
espíritu de trabajo. Ciertamente, la consecución a e esta meta ha supuesto una dedicación de siete
arios, que comparando con la expedición de un título nobiliario por Real Decreto en un instante, me
incita a subrayar efusivamente la aseveración del gran pensador.
c) Aplicación.—Repercusión.—E1 gráfico que se inserta nos expone claramente por la orienta-
ción de las flechas, la dirección que siguen los graduados, Oficiales o Maestros Industriales, surtien-
do a los grandes grupos beneficiosamente; tales como las enseñanzas técnicas superiores en sus gra-
dos de Peritaje e Ingeniería, cubriendo los puestos de trabajo del ámbito nacional, participando en
la defensa, apoyando al impulso de la economía y el comercio y formando parte activa de la Igle-
sia, gracias a la educación recibida.
Esta participación activa en la vida nacional, tiene una gran repercusión en todas las facetas
del orden social, pues nos garantiza la eficiencia y el orden en los centros laborales, la formación
de verdaderas familias cristianas con el porvenir encauzado y la influencia mejorativa en la vida de
los pueblos.
d) Resultados.—Beneficios morales y económicos: Si observamos, aunque sea ligeramente los
datos estadísticos relativos a la función que ejercen en la sociedad los hombres procedentes de la
Formación Profesional, veremos con gran satisfacción y mayor esperanza que un porcentaje eleva-
disimo de la industria y economía nacionales se encuentran en sus manos u ocupan puestos de máxi-
ma responsabilidad en las mismas, encabezando y educando millares de familias con la garantía de
una sólida formación humana.
En Eibar concretamente, esta cifra alcanza el máximo nivel, al poder considerar en un cien por
ciento las empresas regentadas o dirigidas por estos hombres.
Aunque es obvio, debo afirmar basándome en los asertos de los estadistas y directores de la co-
rriente europea actual enfocada hacia el Mercado Común, que uno de los pilares en que se basa el
desarrollo económico-industrial de las naciones es la Formación Profesional.
Queda sobradamente justificada esta afirmación si tenemos en cuenta la necesidad de mano de
obra calificada que se hace notar en estos períodos de reactivación, con numerosas solicitudes dia-
rias de maestros y oficiales para que ocupen los puestos de trabajo que se encuentran vacantes pre-
cisamente por esa insuficiencia de personal que casi exclusivamente puede surtir la Formación Pro-
fesional.
SEAMOS REALISTAS. VEAMOS EL QUEHACER INMINENTE.
Creo que es éste el espacio adecuado para analizar la otra cara de la moneda. La que refleja
realmente el enorme cometido que debe abordar la Formación Profesional en España. Mas ésta de-
be ser respaldada previamente por una mentalidad general totalmente identificada con lo que se
ha dicho, con una gran fe en la obra, dándole al concepto trabajo un valor precioso aún a costa de la
concesión parcial en la propia estructura social y apoyando en todo lo posible a la extensión del
principio de igualdad de oportunidades.
Hablo de esta otra cara, transcribiendo unas cifras, elocuehtes por sí mismas, extraídas de un
reciente estudio realizado.
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Población española: 30 millones de personas.
Agricultura: 4,96 millones
Población activa: 11,5 millones, distribuidos
	 Industria : 3,04
Servicios 	 : 3,50








Ante estas cifras, me adhiero a lo que dice el estudio a que hago referencia «...es insoportable
que una industria que acoge a tres millones de trabajadores tenga millón y medio, es decir, exacta-
mente la mitad, sin una calificación profesional y trabajando en la categoría antieconómica y antiso-
cial de peones».
Sigamos en nuestro análisis aportando más cifras, mostrándonos éstas el número de personas que
cursan los distintos estudios:
Enseñanza primaria ... 3.726.492 personas
Enseñanza media:
—Bachillerato clásico ... 421.346
—Comercio y Magisterio ... 66.452
—FORMACION PROFESIONAL ... 74.061
Enseñanza técnica de grado medio 26.364




Estas cifras nos dicen la desproporción existente entre los estudiantes de Bachillerato y de For-
macion Profesional, de lo que se acusa a la aberración social, a subsanar con la intensificación de
la F. P. I.
Las cifras cantan. Por ellas vemos la realidad de la existencia del quehacer que apuntaba en el
encabezamiento. Para acometerlo vivamente, nos sirva de estímulo lo que nos promete la Formación
Profesional. He puesto un ejemplo: Eibar se debe todo a ella, pues de ella ha recibido su potencia
industrial, su elevado nivel de vida, su cultura y su bienestar social.
LA FORMACION PROFESIONAL EN ESPAÑA HASTA EL AÑO 1957
Hace arios que comenzó la corriente de estudiar y aplicar metodologías a los diferentes aprendi-
zajes de las actividades. Así, la Formación Profesional asentó raíces guiadas a principios del presen-
te siglo.
Las ramas eran reducidas y las especialidades se ajustaban únicamente a los oficios clásicos por
aquel entonces.
Fue ampliándose el número y variedad de oficios, siguiendo las exigencias del progreso y lle-
gando en muchos casos a una sólida madurez, dando sus frutos copiosamente, extendidos en toda la
nación y llegando a constituir en algunos casos ía solución de un pueblo entero, como Eibar, por
ejemplo.
Mas, como muchas instituciones de aquel tiempo, como los senos de las industrias mismas, la
Formación Profesional se hallaba carente de una estructura organizada y unificada, le faltaba la ra-
cionalización progresiva de los planes de estudio, precisaba un remozamiento general y la introduc-
ción de la especialización al igual que en otros países, dividiendo los grados de Oficialía y Maestría
y en fin, estableciendo un nuevo plan de estudios.
Esta modificación nunca ha significado el considerar como inválidas las instituciones anteriores,
tal y como más arriba expongo, pero sí es cierto que se producían en aquella red de escuelas de
F. P. I., hechos lamentables y dispares entre sí. Supongamos algunos de ellos: los planes de estudio
diferían notablemente entre las escuelas, los regímenes diurno y nocturno carecían de significado
alguno, en muchas escuelas se efectuaban pruebas de reválida mientras que en otras no se hacía
y todo esto se traducía finalmente en que las certificaciones expedidas fuesen acogidas con distinto
criterio, según su procedencia.
Evidentemente, este estado de cosas no podía continuar en los tiempos progresivos presentes y
reclamaba la reorganización antes prescrita, con la única herramienta eficaz: la LEGISLACION.
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Y así es como terminó y recuerdo el final de aquellos largos arios mozos de la Formación Profe-
sional un poco alegre, muy eficaz y digna del mayor encomio, pero alegre y libre como un pájaro.
al fin y al cabo.
N o obstante, quiero tranquilizar a los exalumnos lectores de estas líneas en honor de la verdad
avalada por la realidad, que nuestra Escuela de Armería ha sido en toda su existencia un modelo en
su género, que no dudó en sacrificar su organización, planes, horarios, tradición, etc., por la unifica-
ción de todos los Centros en el nuevo plan, y que por fortuna se ha visto que sustituye ventajosa-
mente al antiguo.
EL ACTUAL PLAN DE FORMACION PROFESIONAL
Principios.—E1 nuevo Plan de Estudios, debidamente legislado, comenzó a surtir efectos el ario
1957, fijando un rumbo nuevo a las enseñanzas profesionales.
Son de agradecer los desvelos y dedicaciones de aquellos hombres que se encargaron de tan ardua
tarea, recopilando datos, permutándolos y para finalmente ofrecer el anteproyecto de la organiza-
ción actual.
Permaneció el nuevo plan, como se le empezó a llamar, aún en proyecto, durante los dos arios
anteriores a su implantación, esperando a la mano ejecutiva que lo pusiese en marcha, hasta que
tomó posesión del cargo de Director General de Enseñanza Laboral, el actual Ilmo. Sr. Guillermo de
Reyna, definitivo propulsor y trazador de la línea ejecutoria que tan felizmente sigue su proceso.
Podemos afirmar que el primer día de Octubre de 1957, día en que comenzaron sus estudios los
alumnos de la primera promoción del nuevo plan, constituye el punto de partida de la nueva era
de Formación Profesional, entrando de cara a la evolución europea con un plan organizado, racional
y moderno, cuya implantación debemos agradecer profundamente al Sr. Reyna.
CARACTERISTICAS PRINCIPALES DEL NUEVO PLAN
Enumero los puntos más notables que entrarla este nuevo plan:
a) Unificación del plan de estudios en todas las Escuelas de F. P. I.
b) Incremento de ramas en la enseñanza profesional.
c) Creación de especialistas.
d) Fijación de los grados de Oficialía y Maestría.
e) Establecimiento de la duración para los estudios, de Preaprenciizaje en dos arios, de Oficialía
en tres arios y en otros dos arios para Maestría.
f) Identificación con los diurnos, de todo lo referente a planes en régimen nocturno.
g) Ordenación de un plan de estudios complete, para todas las asignaturas, en los tres grados.
fijando las horas semanales, orientaciones metodológicas y autorizando los textos convenientes.
h) Determinación de la jornada de clases.
i) Revisión y formación de plantillas de profesorado con titulación legislada y una vez some-
tido a las correspondientes pruebas.
j) Orientar, abriendo paso, a los graduados Oficiales y Maestros, a las carreras técnicas superiores.
k) Finalmente y cortando esta serie de acciones positivas del plan, la publicación de un Regla .-
mente, donde se condensan todas estas y más disposiciones y al cual nos' ajustamos en el
desempeño de nuestra función.
ANALISIS DEL PLAN DE ESTUDIOS.—ORIENTACIONES METODOLOGICAS
A la vista del Plan de Estudios insertado en el cuadro adjunto, ampliemos su exposición me-
diante unos breves procesos analíticos que deduzcan la orientación metodológica más eficientemente
establecida para cada asignatura.
Hagamos la salvedad de la Iniciación Profesional al caracterizarse por su aspecto preparatorio
marcadamente intuitivo y práctico, dirigiendo la mentalidad del alumno hacia la observación direc-
ta de los hechos en cuanto a las Matemáticas y Ciencias se refiere y la introducción del sentido de
la proporcionalidad en las expresiones de la habilidad creadora en los ejercicios prácticos.
114atemciticas.Comienza con los conceptos aritméticos y geométricos clásicos en primer curso:
amplía en segundo con el Algebra hasta ecuaciones de 2.° grado y progresiones, iniciando en la Tri-
gonometría; en tercero se amplía el Algebra con fracciones continuas y logaritmos, acabando la Tri-
gonometría, dejando ultimados los conocimientos matemáticos en Maestría con Analítica plana, Cálcu-
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Esta asignatura tiene un carácter instrumental, pero sin olvidar su aspecto formativo.
Ciencias.—Tiene variaciones según las ramas, acentuando las materias más directas a las mismas.
mas, el conocimiento de los principios físicos de Mecánica, Electricidad, Calor, etc., y la Química
en sus dos partes, ampliamente desarrollada, constituyen su fundamento.
A las teorías explicadas en clase se le acompari an las correspondientes experiencias de laboratorio.
Tecnología —En el primer curso se imparten las enseñanzas de la Tecnología General (materias
primas), siendo en los cursos siguientes de 2." y 3.° cuando se enseña la profesión en íntimo contacto
con el taller; por eso se evita su carácter excesivamente teórico.
Se amplían notablemente estos conocimientos en el grado de Maestría.
Dibujo.—Con el programa completo que comienza en el Dibujo Geométrico, pasando por adqui-
rir los principios teóricos indispensables para aplicar en los planos de taller y complementando con
los ejercicios especiales de Calderería, Gráficos, etc., el Maestro Industrial terminará dominando esta
importante asignatura técnica.
Mas, no se pretende obtener delineantes expertos, sino Maestros Industriales que se auxilien re-
sueltamente de sus conocimientos de dibujo en las constantes necesidades en su oficio.
Por ello el último curso segundo de Maestría, se orienta hacia el Control de la Producción, fa-
miliarizándose con la técnica y documentación que tendrá en el taller donde ejerza su maestría. Se
asienta además, en las numerosas visitas que deben realizar a la industria.
Taller.—E1 trabajo de lima constituye el primer contacto del alumno con el trabajo durante el
primer curso común. Los arios siguientes de Oficialía dedicará al aprendizaje de la especialidad ele-
gida, adquiriendo después en Maestría los demás conocimientos, mediante rotaciones por todos los
talleres, a fin de conseguir un Maestro conocedor de los elementos de trabajo.
-Evidentemente, es la asignatura más importante por cuanto es el oficio, base de su calificación
futura, razón por la que debe prestársele a los talleres la máxima atención, vigilando y cuidando
con mimo las máquinas, procurando incrementar y modernizarlas junto a los aparatos y persiguien-
do la consecución de maestros en estas salas con vocación traducida en una plena dedicación.
LENGUAS.—SEGURIDAD E HIGIENE.—RELIG1ON.—FORMACION ESPIRITU NACIONAL.—EDU-
CACION FISICA.
Constituyen la piedra angular de la obtención del hombre.
A los conocimientos técnicos y profesionales, añaden sus ingredientes de Cultura, Formación re-
ligiosa, información estructural de la nación, principios de Higiene, preparación física, etc.
Son las asignaturas que avalan al graduado en la Formación Profesional, su caballerosidad y
educación.
Actual claustro de profesores con su director D. losé Ormaechea
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Traicionaría a mi condición de militante en la Formación Profesional si no plasmase en estas
líneas el gran mérito que envuelve al profesorado, encabezado y guiado por su director. Es el grupo
forjador de todos esos hombres que tanto beneficio reportan a la nación, como hemos visto; los ar-
tífices que transforman en pocos arios al muchacho ingresado con sus primeras letras aprendidas,
en el hombre que ocupará un puesto de responsabilidad en la sociedad.
Esta labor se ve continuamente empañada con sinsabores y disgustos originados por la eterna
disputa entre el aprobado y el suspenso, la disciplina y la revolución, la colaboración estrecha con los
padres y la ausencia y frialdad de éstos hacia los profesores.
Hace falta una verdadera vocación para dedicarse a esta labor docente, limitándose a las redu-
cidas posibilidades materiales, muy inferiores a las ofrecidas por la industria.
Mas nos tiene que llenar de gozo el saber que detrás de todo esto está la compensación garan-
tizada por Dios en sus palabras referidas a la obra de misericordia de «...enseriar al que no sabe».
LA F'ORIVIACION PROFESIONAL Y LAS ENSEÑANZAS TECNICAS
Un principio fundamental fijado por los tiempos actuales es la igualdad de oportunidades que
deben tener todos los hombres.
Sabemos sobradamente que las puertas de la Formación Profesional están abiertas a todos, de cual-
quier condición social, y nos llena de satisfacción el saber que la legislación vigente hace continuar
ese fácil acceso a las carreras técnicas superiores.
Este acceso se encuentra legislado de la siguiente manera:
Un Oficial Industrial tiene la prueba de ingreso conmutada para Peritaje Industrial, pudiendo
terminar esta carrera en cuatro arios.
Los Maestros Industriales del plan antiguo deben sufrir esa prueba de ingreso o tienen opción
para presentarse a la reválida de Oficial, obteniendo este título del nuevo plan.
No habiendo salido aún la primera promoción de Maestros del plan vigente, no sabemos qué
convalidaciones se realizarán para el acceso a las carreras técnicas de grado medio, pero es de su-
poner que si al Oficial se le quita el ingreso, al Maestro se le simplifique más.
Por otra parte, también será probable en cuanto se efectúe la primera reválida a la promoción
de Maestría, se acuerde la Superioridad de la situación de los antiguos graduados, facilitándoles la
oportunidad de una reválida que actualice su titulación como Maestros.
La conexión con las carreras técnicas termina en el paso de Peritaje a Ingeniería, hecho facti-
ble en la actualidad mediante un curso correspondiente. A esta facilidad se encuentran acogidos nu-
merosos exalumnos de Formación Profesional, posteriores Peritos.
Todo lo que se ha expuesto acaece en las restantes carreras técnicas; por ejemplo: Formación
Profesional - Aparejador - Arquitectura.
Como se desprende, las facilidades son máximas, pudiendo alcanzarse los niveles técnicos más
elevados partiendo de la Formación Profesional en virtud de un esfuerzo y voluntad perseverativos
y todo ello teniendo como marco el principio de igualdad de oportunidades. Este hecho es totalmente
necesario e incluso ha de experimentar un notable incremento, porque también es insoportable que
solamente estudien 7.908 personas las carreras técnicas superiores, lo que evidencia el monopolio que
ha constituido esa enseñanza hasta los días presentes, creando un compartimento estanco inaccesi-
ble y negativo para el progreso nacional en todos los sentidos.
CONCLUSION FINAL
Espero que estas líneas hayan servido para echar una limitada ojeada al gran campo de la For-
mación Profesional, ese campo del trabajo culto y racionalizado, base y esperanza de la sociedad es-
pañola y más en estos tiempos de integración y de puesta a la par con los demás países. No dude-
mos que la llave del éxito se encuentra en los conocimientos adquiridos, técnicos y del trabajo.
Y solamente me resta aleccionar al lector a que preste en todo momento su apoyo a las dos pri-
meras fases de esta actividad, a la enseñanza es,?olar, a los directores y profesores, a todos. No será
baldío el esfuerzo, sino al contrario, la mejor inversión, cuyos frutos retornarán con creces a largo
plazo.
Hemos visto la existencia actual del enorme quehacer, lo que nos obliga a todos a prestar nues-
tras energías.
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Carta a un alumno de la
Escuela de Armería
Por D. Donato León Tierno
Redactor-Jefe de «La Voz de España»
Mi querido amigo:
Tú. y yo habíamos hablado muchas veces de la Escuela de Armería. La llevabas en el alma por-
que en ella te forjaste. De ella salió tu espíritu trabajador y activo, tu hombría de bien y tu mejor
hacer.
No sabes cuánto siento que no puedas leer esta carta que he escrito pensando sólo en ti y que
va dirigida también a los miles de hombres que pasaron por las aulas del más completo centro do-
cente de enseñanza profesional que tenemos en España, el de más prestigio, el de más tradición, el
de más solera.
No puedes leerme, como solías y comentar ampliando muchas veces mis cosas, con esa visión
tan honrada que Dios te dio y en cuyo seno sin duda te tendrá. Porque tú, fuiste un hombre pro-
fundamente bueno, lleno de amor y caridad. Y para los que son como tú fuiste, está abierto siem-
pre el reino de los cielos.
Recuerdo tu visión certera sobre la Escuela, sobre tu Escuela, sobre nuestra Escuela —permíteme
que la llame así— llevado de un entrañable cariño a Eibar y a cuanto la Villa representa.
Siempre recordaré aquella anécdota que viví en Riga, en los tiempos heróicos de la guerra últi-
ma, cuando el mundo dirimía a tiros más que posturas ideológicas, posturas económicas, como tú muy
bien decías, reduciendo a esquema simplista, teorías filosóficas e intransigencias partidistas que
luego, tras de «pactar con el Diablo», fueron las únicas sólidas que consiguieron su propósito escla-
vizando a millones de almas que antes eran libres.
Pero volvamos a la anécdota que es significativa, y por universal eibarresa.
Eran los tiempos heróicos del ario 1941. En Riga, los alemanes, habían habilitado un taller tipo
gráfico precioso para que se editase un periódico en castellano para los miles de combatientes espa-
ñoles de la División Azul. No era fácil llevar adelante la empresa. Dificultades de idioma, dificulta-
des con el material, sobre todo con las matrices de linotipia que no se adaptaban a nuestro alfabeto
¿Quién era capaz de prescindir de la «eñe», esa letra que sólo existe en el castellano?
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Las informaciones, los artículos, salían cojos. En el cartón de estereotipia, antes de fundir la te-
ja que luego se acoplaría a la rotativa, había que ir haciendo las tildes a las «eñes»... a mano. Todo
un trabajo de chinos, de miniaturistas. Allí nos desojábamos y además... salían mal. Más de la mitad
se nos escapaban. ¿Qué hacer?
A uno de los redactores del periódico se le ocurrió una idea Fabricar matrices de esa letra, ¿pe-
ro cómo?, ¿quién las fundiría?, ¿quién sería capaz de hacerle las estrías precisas, para que luego la
barra distribuidora las dejase otra vez en su sitio, una vez cumplida su misión de imprimir en la
línea de plomo?
Y comenzó la búsqueda. Se preguntó al Cuartel. General y éste envió, no sin cierto excepticis-
mo a un técnico en armamento, mecánico ajustador de gran valía.
Llegó a Riga y le explicamos nuestro plan. Era un hombre como de veintisiete arios: Alto, en-
jute, larga nariz, y pele de color de zanahoria. Hablaba poco, pero no ponía «pegas» a lo que le
decíamos. Estudió el asunto y se puso a trabajar. Fundió, repasó. ajustó, y a la semana nos tenía
preparadas en bronce, partiendo de otra letra cualquiera del complicado alfabeto letón, unas flaman-
tes «eñes» que cumplían a las mil maravillas su función.
Ya sabes a quién me refiero. El autor del trabajo era un titulado en la Escuela de Armería.
Cuando le felicitamos por su hazaña, porque hazaña era, y no pequeña la que acababa de reali-
zar. Ni se inmutó. Simplemente dijo: «Era fácil».
Pero yo sé que no era fácil. Era dificilísimo. Este mismo trabajo en época de penuria, cuando
no había forma de encontrar matrices en España, porque no se importaban, no pudieron hacerlo en
la Casa de la Moneda, con sus troqueles modernos y sus máquinas de precisión. Sólo al cabo de algún
tiempo, otro maestro donostiarra —Leizaola— consiguió fabricarlas, muy bien por cierto, con tanto
éxito que aún se consumen en la casi totalidad de los periódicos españoles.
Cuando te contaba esto, querido amigo ausente, tú tampoco te inmutabas. Me confirmabas en
mi teoría. Cientos de hombres esparcidos por la geografía española y por todo el mundo, pregonan
a todos los vientos la eficacia de su formación en la Escuela Especial de 1Vlecánica de Precisión y
Armería. Ahí están.
Y es que Eibar imprime carácter. Esa pirueta ordenada, que siempre ha sabido dar a tiempo,
cambiando sus fabricaciones en el momento preciso, dirigiendo su empeño hacia lo básico, es con-
sustancial en su manera de ser. Y ahora viene aquello de que si la Escuela de Armería es producto
de la manera de ser de Eibar, o la Escuela ha sido capaz de transformar a los eibarreses. Yo creo,
sencillamente, que una y otra cosa son iguales. Su genio los llevó a la creación y su genio se estruc-
tura y moldea en sus aulas.
La Escuela ha ido a más. De aquel primer edificio, producto del memorable banquete de la «Es-
kuadra Zarra» eli el viejo Teatro-Salón de la Villa el ario de gracia de 1912, al que ocupa en la ac-
tualidad, hay una notoria diferencia. Pero sólo en el tiempo y en el lugar, no en el espíritu. El es-
píritu es el mismo.
Eibar tiene vocación universal: en París, en París, en Londres, en El Cairo, en Hispano-Amé-
rica, en cualquier lugar industrializado del Globo, te encontrarás a un eibarres, o a diez.., que el
número no hace al caso.
Cientos de talleres funcionan en la región, en los que sus hombres claves, proceden de la Es-
cuela de Armería. Muchísimos ocupan puestos de responsabilidad en factorías de otras provincias es-
pañolas. Decenas de hombres que se formaron en sus aulas trabajan con fruto, solvencia y dignidad
en América.
Nada más, amigo dilecto. Sé que ho puedes leer mis líneas, pero que conste que las he escrito
pensando en ti, en este cincuenta aniversario de la fundación de tu Escuela, de nuestra Escuela, que
a ti te hubiese gustado tanto presenciar. Mi recuerdo, y mi gratitud por todo, querido «Josean»,
como te llamábamos los amigos.
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«:n. tanto que haya alguien que crea en una idea,
la idea vive».—(Ortega y .Gasset)
Por D. ANTONIO LASA
Secretario de la Junta Local de F. P. I.
C4r„,
- I —
Recuerdo que en cierta ocasión, un amigo, que en honor a la verdad, desconocía por completo
el «alma» de la Escuela de Armería, me mostraba su extrañeza ante el hecho de que un exalumno
de nuestro Centro le había afirmado que para él, la Escuela de Armería constituía una verdadera
madre.
Yo, que por circunstancias fortuitas he tenido la suerte, más aun, el orgullo de vivir y palpar
muy de cerca la evidencia de una época especialmente gloriosa del Centro, yo que he convivido a dia-
rio, durante los tres últimos arios, con hombres obsesionados por engrandecerla, veo perfectamente
atinado el calificativo de «madre», en labios de cualquiera de los 2.000 exalumnos que han cursado
sus estudios en esta Institución.
Cinco cursos de formación. En ellos, la Escuela va modelando las figuras de sus alumnos en una
sucesión ininterrumpida de afanes y desvelos Se crean nuevas industrias, se fomentan iniciativas
culturales, surgen técnicos, encargados y especialistas de reconocida valía. Los expedientes de muchos
de ellos se apretujan en los archivos de nuestra Escuela.
Ella los guarda celosamente como recuerdos vivos de un reciente pasado.
Pero.. , es preciso un contacto permanente. El Centro, quiere saber de sus exalumnos, conocer
y tratar de resolver sus problemas, compartir sustriunfos, apoyar sus iniciativas. Para ello, edita una
revista bimestral, correspondencia abierta a los pensamientos, evocaciones y nostalgias de todos ellos,
diario íntimo, de tradición familiar, nexo de unión entre el pasado y el porvenir de la Escuela.
¿No creen ustedes, señores, que ahondando un poco siquiera en el espíritu real del esquema
expuesto, se aprecian matices en los que intervienen sentimientos de madre e hijos?
Yo aconsjé a mi amigo que leyera atentamente algunos de los últimos Boletines de la Aso-
ciación.
Al cabo de corto tiempo, cambió radicalmente de opinión.
II
El ario 1950 comenzó a editarse el Boletín de Antiguos Alumnos.
El número inaugural, de carácter extraordinario, fue un primer paso de suma trascendencia
que dejó entrever las numerosas posibilidades que ofrecía arios después nuestra publicación, orien-
tándola a un solo fin: el conseguir la permanente unificación del exalumno con la vida del Centro.
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Veinticinco números se han sucedido al cabo de 12 arios.
En su transcurso, diversos «esforzados», y lo digo en el sentido más exacto de la palabra, han
dedicado su esfuerzo a la confección del Boletín. Entre mis antecesores y en razón de su proximidad
a mi gestión al frente de la Revista, he de hacer una especial mención de un entrañable amigo: Al-
fonso Echeverría, quien sin atisbo de egolatría, convencido totalmente de su responsabilidad, pre-
paró varios números, soslayando dificultades y actitudes un tanto negativas por parte de los eternos
descontentos.
Llegamos al año 1960. Cuando me fue encomendada la misión de dirigir el Boletín, me propuse
resueltamente y desde un principio, coordinar losartículos puramente técnicos con los de carácter
cultural, social y económico, ya que soy de los persuadidos en el sentido de que una publicación de
este tipo, debe otear horizontes amplios, comprendiendo los temas más actuales. en todos los aspec-
tos de la formación humana, sin desdeñar la técnica, base esencial en que se asienta el progreso de
nuestra industria.
La Junta Directiva de la Asociación ha realizado una labor sumamente positiva y fructífera
durante los dos últimos arios.
Pero yo quiero referirme, en un sentido exclusive, a su Boletín.
Actualmente, contamos en el cuadro de colaboradores, con las más prestigiosas firmas del Nor-
te de España. y si me cirio a la Revista Extraordinaria, no cabe duda de que nuestro Boletín puede
convertirse en un futuro cercano, en una de las más importantes revistas en el plano nacional.
El exhaustivo trabajo que supone la preparación del actual Boletín, con casi 90 páginas, que-
da suficientemente compensado con el aliento que hemos recibido de muchos exalumnos, industrias
y entidades. Hemos contribuido, únicamente por amor a nuestra Escuela, a obtener una revista de
amplia difusión, mediante su distribución a más de un millar de asociados, anunciantes, donantes y
60 empresas españolas, las más representativas en cada ramo de la industria.
III —
En el curso de nuestro trabajo, hemos recibido muchas felicitaciones Mas siempre aparecen las
que antes he llamado «actitudes negativas», de quienes en todos los órdenes de la vida, saben encon-
trar dificultades y tratan de desvirtuar las mejores ilusiones.
Nos han señalado el hecho de que en esta nueva etapa evolutiva del Boletín, hemos introduci-
do una gran parte de artículos sociales y culturales, casi menospreciando la técnica, o al menos,
equiparándola con otros temas. Hay quienes afirman que la Revista de la Asociación debe seguir fiel
a su primitiva trayectoria, basándose casi exclusivamente en colaboraciones de orden industrial.
Hemos de pensar en que la Escuela de Armería no es solamente un vivero de tecnicismo, sino
que la vida moderna exige imperiosamente la eliminación de antiguos prejuicios. La misión de nues-
tro Centro, no solamente ha sido la de formar técnicos, sino al mismo tiempo hombres. Las viejas y
clásicas molduras inmersas en «taladrina» y complejos mecánicos, se ven en el presente, completa-
mente superadas por el complemento imprescindible de una formación humana, social y cultural,
que rebasa sin concesiones ni retrocesos ridículos, las tradicionales prevenciones a «lo de ahora».
Ya no cabe en nosotros, frente a los exalumnos, el fenecido recurso de «el hombre para la má-
quina». Hoy nos vemos impelidos a establecer un término de igualdad entre la máquina y el hombre,
porque en la sociedad de los pueblos, en 1962, la formación humana ha adquirido relieves insospecha-
dos, audaces, ineludibles, de total necesidad.
Por esto hemos procurado que nuestra Revista espolee los ánimos sedientos de sabiduría, no só-
lo técnica, sino asimismo, humana.
Quienes se retraen ante la realidad concluyente e insoslayable de la vida actual, y pretenden aco-
gerse a sistemas diluidos en la vorágine del modernismo imperante, tratando de encerrarnos en un
callejón sin salida, a la usanza antigua, operan sin sentido, sin visión del presente.
Los cuellos duros y los buzos de taller, deben hermanarse en ideales comunes de construir un
mundo nuevo, en el que la cultura se aúne con la técnica mediante lazos indisolubles, pues de lo
contrario, nos vemos abocados a un absoluto fracaso. La vida moderna lo exige y a ella nos hemos de
atemperar, si queremos prevalecer dignamente ante la Historia.
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Pero... aún cabe un nuevo añadido: existen algunas personas que pretenden entorpecer nuestra
labor de una manera sistemática y contumaz, alegando que nuestro Boletín adolece, a pesar de su
brillantez, de defectos de- forma y contenido.
Yo me tomo ia libertad d: digcrepar de tales opiniones, ya que estos señores emiten su dicta-
men en la calle, sin préóeuparge de venir al seno de la Asociación para exponer sus ideas. La- Jun-'
ta Directiva se muestra siempre dispuesta a admitir toda clase de sugerencias que irroguen un me-
joramiento del Boletín. Yo invito a estos amigos a que tengan la amabilidad de indicarnos personal-
mente las innovaciones que, a su juicio, permitan conseguir una más depurada presentación de nues-
tro Boletín, ya que con ello cooperarán en una tar ea que redunde siempre en beneficio del exalumno.
Frente al porvenir, las perspectivas de nuestro Boletín son francamente magníficas.
El. «vehículo de expresión» que se presentía en el número inaugural, va alcanzando, paulatina-
mente, los fines para los que fue creado.
Todo exalumno debe sentirse vinculado, noya ficticiamente, sino de un modo práctico, a la vi-
da de su Escuela. Un medio, para mí uno de los más eficaces, lo representa el Boletín. Hay quienes
lo leen con fruición, deleitándose en cada una de sus páginas; hay otros que lo hojean indiferentes,
y otros, en fin, que ni se molestan en abrirlo.
Yo quisiera que todos ellos se percaten del prolongado esfuerzo que entraña la preparación de
la revista. del afecto e interés que todos ponemos en su confección y compartan con nosotros la ín-
tima alegría de comprobar que su Boletín obtiene en toda España un éxito, que nos hace proseguir
incansables en nuestra tarea de mejorarlo constantemente.
La Escuela de Armería necesita de sus ex-alumnos y éstos, a su vez, necesitan de ella.
En una exacta consonancia de opiniones y con el apoyo moral de los exalumnos, podemos llegar
a límites aún más lejanos y risueños que los actuales, ¿,Por qué no hemos de intentarlo?
El futuro nos aguarda; es totalmente preciso que el Boletín de A. Alumnos, en cuyas páginas
late el espíritu de nuestro Centro, siga siendo en todo momento el portavoz y estandarte de las in-
quietudes de todos los exalumnos, reunidos en un solo grupo compacto alrededor de la Escuela. A
su consecución hemos de conducir nuestros más preciados anhelos y aspiraciones.
Una idea concebida en 1950 y desarrollada durante doce largos arios, debe retener y aun supe-
rar su actual espléndida vitalidad.
La Escuela de Armería, su prestigio, lo exigen sin tregua ni descanso.
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Por 1).7JUAN SAN MARTIN                    
Es difícil precisar desde cuando data el uso de los metales en nuestro país, pero en términos
generales puede corresponder a la Edad de los Metales establecida en el eneolítico de occidente. Se-
gún los arqueólogos, es de 2 000 a 800 arios antes de Cristo hasta el período romano la época prehis-
tórica del hierro. Sin embargo, no se tienen datos concretos del empleo del hierro en la Península
hasta las invasiones célticas que se suponen acaecieron dentro del siglo VI, aunque hoy se sepa que
dos siglos antes también hubo oleada de infiltración céltica, importando un conjunto de elementos
culturales típicos de la llamada época de Hallstatt, correspondiente a la primera fase de la Edad del
hierro de Europa central.
Los orígenes de las actividades mineras y ferreras del país vasco se remontan a aquel período
en que la agricultura y el pastoreo ya habían entrado en fase de gran desenvolvimiento y fusión.
inclusive, cuando entre el oriente mediterráneo y el occidente se estableció un comercio regular y
continuo, según opinión de Julio Caro Baroja (1).
Los romanos conocieron y explotaron varias minas en Vizcaya y Guipúzcoa, de donde extraían
plata, plomo y hierro.
Barandiarán ha recogido innumerables leyendas relacionadas con el origen de los metales en el
país Pero de manera concreta no se tienen noticias escritas de la existencia de la industria meta-
lúrgica hasta finales del siglo IX, y probablemente el documento más antiguo que cita las ferrerías
vascas será el que habla de la donación de Arroncio hecha a la iglesia alavesa de Ocoizta (Acosta),
fechada en 871 en el códice de San Millán de la Cogolla (2), con referencia a unas de Estavillo.
En el Fuero de San Sebastián, en 1150, se habla de Almirantazgo y los derechos del fierro. Al-
fonso X concedió privilegio a la villa de Mondragón, en 1262, para que no pagasen derechos los
ferrones. En la carta-puebla de la villa de Segura, dada el ario 1290, se hace mención a las ferre-
rías masuqueras del valle de Legazpia. Las mismas, son las noticias más antiguas de ferrerías esta-
blecidas en Guipúzcoa.
Las primitivas ferrerías del país eran movidas por el viento y se denominaban «aizeolak» y «ago-
rrolak». Estaban emplazadas en altozanos en zonas donde abundaba el arbolado para valerse del
carbón vegetal que de los bosques obtenían. Pues la fabulosa cantidad de combustible que requería
la fundición y elaboración del mineral exigía que las mismas se instalasen en los bosques y no
juhto a las minas. Circunstancia que determinó el origen de la descentralización de la industria me-
talúrgica, repartiendo la riqueza industrial de manera tan equitativa que a posteriori tanto había de
beneficiar al país en general y a Eibar en particular.
Mar, hierro y madera, y una población densa en comarcas estrechas fueron los elementos que
originaron el dinamismo de los vascos y sobre todo de los eibarreses, que nunca gozaron de expan-
sión territorial. Son factores para que el hombre ante los elementos naturales reaccione conforme le
exigen las circunstancias. A este respecto tiene hecho un buen estudio ecológico el distinguido et-
nólogo Julio Caro Baroja (3), quien asegura que: «El vasco, por razón de su complexión vigorosa
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acaso, por la estrechez del medio, por otros factores, es, tiene que ser, hombre de acción: el «horno
faber» de la península. Y lo es dentro de unas tradiciones que contrastan con todas las ridículas ge-
neralizaciones que se han levantado en torno a su aldeanismo, su rusticidad, etc., partiendo sólo de
la observación superficial de sus peculiaridades lingüísticas y de algunos rasgos de su folklore. Si
yo, como historiador y etnólogo, tuviera que dar una definición del pueblo vasco, diría que, hoy, es
un pueblo con una tradición cultural eminentemente europea, occidental, bastante diferenciada de
las mediterráneas...».
El medio ambiente fue propicio para que el vasco se conduciera a lo estrictamente práctico para
desembocar en el desarrollo -del complejo industrial, a la manera de los sajones.
Anteriormente a los «aizeolak» y «agorrolak» hubo otros procedimientos para obtener el hierro.
Uno de los más antiguos, y del que se tenían algunas noticias consistía en un horno subterráneo con
fuelles movidos a mano. Hace aproximadamente un ario se descubrió en Anzuola un horno subterrá-
neo que parece pertenecer a ese priiiiitiVo IShadimiento. ---
Aunque desde principios de nuestra era se conocían los molinos movidos hidráulicamente, no se
aplicó su uso en las ferrerías hasta el siglo XIV o XV. Desde entonces los lugares más indicados
para montar ferrerías fueron las márgenes de los nos en pleno bosque.
El empleo de la energía hidráulica encontró en Guipúzcoa un terreno apropiado por la abundan-
cia de ríos y regatos. A pesar de esa innovación, las movidas por aire siguieron funcionando. Desde
entonces data la denominación de «agorrolak» (ferrerías secas) para distinguir de las movidas por
agua. Pero este tipo de industria había de decaer paulatinamente, arrollada por los adelantos.
El mondragonés Garibay, en 1571, nos habla ya del as f. - rrerias movidas hidráulicamente (4). Y.
según Henac, desde 1540, se pusieron las ferrerías con rueda mayor y martinete a la genovesa, y se
establecieron varias reglas u ordenanzas para su mejor régimen. Nos da también la noticia de que en
1550 había entre Vizcaya y Guipúzcoa 300 ferrerías y se labraban en ellas trescientos mil quintales
de hierro (5).
Más tarde nos hablan con mayor precisión los historiadores Isasti, Larramendi, Iturriza y Mo-
guel (6). Este último, Juan Antonio de Moguel, que nació en nuestra villa el ario 1745, además de
dedicarse al estudio y cultivo de la lengua vasca, se familiarizó con los rudos trabajos de las ferre-
rías de su época e incluso llegó a asesorar desinteresadamente algunas de ellas. Artiriano, en su obra
Introducción al estndio del trabajo del hierro en España, trata elogiosamente al eibarrés y a su obra
al decir: «Las costumbres y vida de una ferrería desde finales del siglo XVI hasta muy entrado el
XVIII, fueron descritas cuidadosamente por D. Juan Antonio de Moguel en su curiosa obra «Peru
Abarkax. Obra escrita en euskera, traducida por Juan Carlos Cortázar, con prólogo de R. M. de Az-
kue y que vio la luz en «Euskeltzale» de Bilbao el ario 1899. El capítulo correspondiente a ferrerías
se dio a conocer en el BOLETIN (7).
Una ojeada a los aludidos historiadores, es suficiente para percataros de que en todos los tiem-
pos fue la cuenca del Deva el foco más importante de la industria ferrera en la provincia, y Elgoi-
bar junto con Azpeitia, el pueblo que con mayor número de ferrerías contaba.
Nos muestra Larramendi que, el río Deva era navegable hasta Alzola y las embarcaciones trans-
portaban mineral «para las ferrerías de Alzola, Elgoibar y otras vecinas».
Una de las noticias más antiguas de las ferrerías de estos contornos también es el de Elgoibar,
y es aquella en la que «Lope García de Andicanc, dueño de las ferrerías de Andicano, por sí y por
sus sucesores, entró con todos sus bienes en la vecindad de la misma mediante escritura otorgada
a 18 de noviembre de 1362» (8).
En 1459, funcionaban en Elgoibar las siguientes ferrerías: Carquizano, Alzola, Arteunola, Gabio-
la y Lasalde, que entablaron pleitos con la villa acerca de la leña de los montes. En 1847, según cita
Madoz (9), en Elgoibar aun funcionaban 4 ferrerías y 2 fábricas de acero.
Este predominio de la cuenca del Deva también se anota en la obra de Iturriza.
Ermua fue fundada en 1372 (10) y se llamó en la antigüedad Villaferrera, nombre al que sus
habitantes no se amoldaron, y por ello volvió a llamarse Ermua.
El país estuvo gobernado por las Juntas generales, de hombres de pro igualmente dotados de
sentido práctico progresista que se interesaron innumerables veces de las ferrerías, hasta tal punto
que acostumbraban decir que su vida «estaba fundada en el hierro que se labraba en sus ferrerías»,
y dictaba leyes para su protección. Existe una recopilación de fueros referentes a las ferrerías de
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Vizcaya, En6artaciones y tierra de Orozco, hecha en 1440, la cual encierra medidas muy interesan-
tes para la regulación de la industria ferrona. Análogamente se obraba en Guipúzcoa en la que la
protección a la industria se consideraba de vital importancia porque afectaba a la economía del país.
Sobre ello trató muy ampliamente el cronista de las provincias vascongadas, don Carmelo de Eche-
garay (11).
Serapio Múgica dio a conocer las estadísticas de números de ferrerías en Guipúzcoa y su pro-
ducción anual; incluso, a veces, el consumo de combustible, desde principios del siglo XVII hasta el
comienzo del XIX (12). Con el mismo se testimonia el desarrollo industria de la provincia.
Son también de singular interés los apuntes que se encuentran en el libro copiador de don Fran-
cisco Oquendo. Ario 1752. En ellos, encontramos los nombres de los pueblos donde radicaban ferre-
rías en Guipúzcoa, nombres de sus propietarios y ferrones, así como su producción. Dicho documen-
to fue hallado y dado a la publicidad por Fausto Arocena (13) en la villa de Hernani. Enumera 72
ferrerías que labraban 59.700 quintales de hierro. más 9 que producían 6.300 arrobas de acero. De las
mismas había en Eibar una ferrería, con una producción de 700 quintales de hierro, cuyo propieta-
rio era el Conde de Salvatierra y que la tenía arrendada al ferrón Andrés de Orbe, poseyendo un
martinete que no trabajaba. La ferrería ubicaba en Isasi, era también del Conde de Salvatierra,
estaba arrendaad por Francisco J. de Azurza y producía 1.000 arrobas de acero. Dicho documento
también nos da a conocer el hecho curioso de que Eibar y Tolosa, en 1752, llegaron a tener una es-
pecie de monopolio para la provisión de armas, concentrándose en Placencia los organismos admi-
nistrativos del Estado en el ramo de armamento.
La antigua ferreria fue la madre de la actual evolución metalúrgica, y Eibar no vivió ajeno a
aquellos acontecimientos del albor industrial. Aquellas ferrerías, de las que nuestra historia apenas
guarda memoria de muchas de ellas, nos dejaron honda huella en la toponimia del lugar con nom-
bres corno Oiakua, Olarreaga, Mekola (y no como algunos han pretendido, encajar en la etimolo-
gía «beko-ola», pues topónimos similares encontraremos en Mekolalde, Mekoleta, etc.). En una es-
critura de 1557 (14) podemos leer: «por Arragiieta al lugar de Olaondaeta...». Olaondaeta será uno
de tantos nombres de los que no se guarda memoria El mismo Arragüeta, antiquísima calle eiba-
rresa, de la que comenta Gorosabel en su Diccionario que «el día 11 de marzo de 1643 a media noche
hubo un incendio en el barrio de Arragoeta; en cuya ocasión se quemaron las quince casas de que
se componía, pereciendo dentro de ellas dos mujeres y un niño», tiene origen ferrero, pues viene de
«arragua», crisol, que con el sufijo «eta», articullo los con idea de lugar, quiere decir los crisoles,
o mejor dicho lugar de los crisoles. Es un nombre toponímico poco corriente, y que, sin embargo, en-
contraremos en Oyarzun un barrio llamado Arragua.
En el archivo de Prestamero, en Vitoria, encontró José Miguel de Barandiarán una interesante
relación de ferrerías que dio a conocer en el Anuario de Euslco-Folklóre (15), la misma pertenece a
fines del siglo XVIII y coincide en gran parte con el documento de Oquendo de 1752, hallado en
Hernani: Vizcaya cuenta con 180 ferrerías; Guipúzcoa, 94; Alava, 20. Encabeza Azpeitia con 10 fe-
rrerías, seguido de Elgoibar e Irún con 6 cada población, y Eibar figura con 2. En nota aparte agre-
ga: «Fábrica de Fusiles en Placencia, Mondragón. Eibar y Elgoibar».
Como es de suponer, la capacidad productiva no era idéntica en todas las ferrerías: cada una
de las ferrerías que había en Azpeitia trabajaba 46 toneladas de hierro por ario; las otras ferrerías
de Guipúzcoa y Navarra no pasaban cada una de 36 toneladas; las 61 ferrerías de Ochandiano tra-
bajaban todas juntas 960 toneladas de hierro por ario, o sea cerca de 16 cada una; las 32 ferrerías
de Aramayona empleaban cada una 9 toneladas. Según datos de Lefebvre (16).
A pesar de que Eibar tenía ferrerías y alguna fábrica que producía acero, no fue ese el fuerte
de su industria, sino los productos manufacturados, principalmente la armería. A fines del siglo XIV
se fabricaban ya armas en Guipúzcoa y, hacia fines del siglo XV, las armas de Eibar empezaron a
adquirir fama universal (17).
La calidad de los productos ha sido otra de las características de la industria eibarresa. Garibay,
en 1571 (18), nos habla de la fabricación de lienzos, que en Castilla llamaban beatilla, de las cuales
las mejores se elaboran en Azpeitia y Azcoitia, y más delicadas y de mejor color en Eibar.
Ignoramos hasta cuando perduraría la industria textil en Eibar. En los manuscritos de la Colec-
ción Vargas Ponce, en la Real Academia de la Historia, de Madrid, figuran páginas escritas, en 1785,
dedicadas a Eibar (19), según pudo hojear Gregorio de Miljica al confeccionar su Monografía (20),
viendo que se hacía constar que parte de los habitantes de la industrial villa «se ocupa en trabajar
telas de marraga».
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Nuestra villa, con el escaso caudal que apoi ta el río Ego, se tenía que ver con grandes dificul-
tades para un normal desenvolvimiento en la industria textil y ello le obligaría a buscar recursos
en la mejor calidad. Es el recurso de los pueblos que adolecen de la falta de medios naturales; ejem-
plo es Suiza en Europa. Y con el tiempo esas mismas circunstancias estrechas le obligarían a orien-
tar su industria sólo a la metalurgia, ya que también en ella se observa inquietud por la calidad
de productos y tendencia a la industria ligera.
Si. bien, a mediados del siglo XVII, los eibarreses fabricaron un órgano para su propia iglesia
parroquial, el hecho fue circunstancial impelido por la necesidad; no obstante, mide en buen grado
la capacidad de los artesanos eibarreses. Pero lo que más extrañará al lector es, que uno de los pro-
ductos más importantes de la industria eibarresa de entonces fueron los relojes para campanarios
y de sobremesa, de bronce, y algunos de repetición; hubo también una fábrica de quincalla ordi-
naria que sostenía unos 60 operarios. Período éste en el que se fabricaban toda clase de armas, así
como también, hachas, azadas y palas (21).
La laboriosidad es la mejor contribuidora del progreso. Generalmente, como hemos dicho, las cir-
cunstancias determinan la actitud del hombre a crear con ánimo su medio ambiental en la contri-
bución al desarrollo de los pueblos, y el medio ambiente de una sociedad, colabora a su vez en la
formación de hombres dispuestos a la lucha, y con lucha se alcanza el prcgreso Este fenómeno fue
tratado acertadamente por Santamaría en el BOLE'TIN (22), ensalzando el ejemplo guipuzcoano, y
particularmente el de la angosta cuenca eibarresa, «creada de la nada, mediante el esfuerzo y la
laboriosidad de sus hombres».
La cuenca del Deva ha sido a través de la historia una de las zonas más fuertes de la industria
metalúrgica, sobre todo en los albores de los últimos siglos. Fueron Placencia, Eibar y Mondragón,
los pueblos que culminaron e hicieron famosos por su poderío industrial, como atestigua Soraluze (23).
Otra prueba de la tradición industrial de nuestra villa es el amplio vocabulario técnico euské-
rico que se ha conservado en el idioma vernáculo Fenómeno poco menos que insólito en la lingüís-
tica vasca Ello, con la regularidad de las conjugaciones verbales, contradice a la opinión general.
por cierto muy equívoca, de desprestigiar el lenguaje peculiar de los eibarreses al tratarlo injusta-
mente de corrupto, fundándose en la apariencia externa del léxico que se vale de muchos elemen-
tos castellanos. Error de profanos en materia lingüística.
La recopilación de términos técnicos empleados en Eibar la di a conocer en los Boletines de la
Academia de la Lengua Vasca (24).
Dice Múgica (25) que hay motivos de creer que antes de finalizar el siglo XV la fabricación
de armas estaba en uso en Eibar, y sabemos de manera cierta que ya en 1538 se dio encargo firme
de 15.000 arcabuces a Juan Orbea y a Juan de Ermua de Eibar, lo que prueba que antes de esta
fecha ya se hallaba implantada esta industria en la localidad.
Se sabe que en 1480, los Reyes Católicos encargaron a Diego de Soria que proporcionase en Viz-
caya, Guipúzcoa y Alava a los maestros armeros, lanzas, paveses, lombardas y cerbatanas, y se man-
dó también que en las ferrerías en que se trabajaba esta clase de armas y en otras de tiros de pól-
vora suspendiesen otras labores, para dedicarse el suministro de dichas armas (26). Cinco arios más
tarde, refuerzos de ballesteros y escopeteros de esta provincia acudieron a la guerra de Granada con-
tra los moros (27). Lo que también hace suponer que dichas armas de fuego serían fabricadas en
Guipúzcoa.
Desde el ario 1488 se puede partir de terreno más firme en cuestión de armería Ese ario el Go-
bierno mandó pregonar en Vizcaya y Guipúzcoa la orden de que nadie sacase del Reino lombardas,
pasavolantes, cerbatanas y espindargas, Armas que indudablemente se fabricaban aquí, ya que se
prohibía su exportación. Véase «Historia de las armas de fuego» en el BOLETIN de la Asociación
de Antiguos Alumnos de la Escuela de Armería (28). Un estudio muy completo, donde se deja ver
que se ha basado principalmente en la «Monografía Histórica de la Villa de Eibar», de Gregorio de
Mújica.
El mismo ario de 1488, vino Sancho Ibáñez de Mallea a encargar la fabricación de las armas
arriba mencionadas, y se ordenó a las justicias que apremiasen a los maestros y fabricantes de estas
armas cuando fueran requeridos por el citado comisionado. Sancho Ibáñez de Mallea muy proba-
blemente era eibarrés, pues para entonces existía en Eibar la casa solar de los Mallea, que eran
oriundos de Mallabia.
La real fábrica de armas de Placencia se levantó por el ario 1573. y el Gobierno ordenó que
en ella entregasen su obra los eibarreses.
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El ario 1596, la Provincia pidió 900 mosquetas para armar a los guipuzcoanos, y el mismo ario
también elaboraban arcabuces en Eibar. En 1601, el Ayuntamiento de Eibar dispone «que ningún
vecino lleve en el alarde arcabuz de chispa ni de pedernal, sino arcabuz de munición con cuerda
y forma propia para la guerra», lo cual parece indicar que los arcabuces de chispa y de pedernal
resultaban anticuados en esta fecha.
En julio de 1597 aparece en Eibar Domingo de Loyola, maestro en hacer cajas de arcabuces. No
hay duda de que se refiere a culatas, y testimonia la existencia de especialidades en esa época.
El año 1602 tenía Eibar 20 mosquetes en la Casa Concejil, y el Ayuntamiento acordó venderlos
porque se hallaban en mal estado; para la venta se tuvo también presente la facilidad que existía
de adquirir en cualquier momento más de 200, mejores y mejor acabados, en la fábrica que de mos-
quetones y arcabuces hay en la villa (29).
Dice lsasti (30), en su obra escrita en 1625 y 1626, que en Guipúzcoa había dos casas reales de
armería, una en Placencia y otra en Tolosa.
Jovellanos escribió en su Diario, inédito hasta la fecha, cuando el ario 1791 se detuvo en Eibar,
donde la mayoría de los habitantes se dedicaban a la fabricación de armas: «El más célebre de estos
artistas es el dueño de esta casa (don Juan Esteban de Buztindui), hijo de otro muy nombrado: su
fama estriba en la excelencia de sus cañones. aunque hace todas las piezas. Trabaja pero varios
grandes señores de la corte, para América, para Inglaterra, Francia, Rusia y otras partes, de donde
le vienen encargos frecuentemente. En cada pueblo están reunidso en gremio los artistas de cada
ramo y eligen anualmente sus prohombres, a los que llaman diputados (31), para el gobierno de los
negocios comunes y contratas: por lo demás, cada uno trabaja para sí con sus oficiales; ninguno
y nada de cuenta del Rey».
Es una noticia muy anticipada del sistema de trabajo en cooperación de especialidades al que
después se ha llamado trabajo racionalizado.
También nos da noticias del damasquinado, al decir que: «Los cañoneros saben incrustar perfec-
tamente las miras y puntos de plata y las piezas de adorno de oro en el hierro, y empavonarlas con
la mayor perfección». Algunos han atribuído erróneamente, la introducción de este arte a Plácido
Zuloaga, cuando éste aprendió de su padre Eusebio. Ambos, no cabe duda, perfeccionaron el viejo
arte que floreció en Damasco y se afincó en Florencia, en dorada era. Eusebio, a su vez, era hijo
de Blas, cincelador y armero eibarrés de fines del siglo XVIII, organizador de la Armería Real de
Madrid.
El ario 1747 tenía Eibar 340 vecinos. De ellos 115 eran maestros y oficiales que se empleaban en
el real servicio de armas de Placencia. En el acta de la sesión que el 25 de abril de 1762 celebró el
Ayuntamiento de Eibar hay una lista en la que figuran maestros oficiales casados que en aquella fe-
cha trabajaban en las reales fábricas de Placencia. La lista dice así: forjadores, 9; barrenadores,
7; martilladores, 11; rementeros, 3. Total, 132. Además había 38 solteros, correspondientes a todos los
gremios, que, unidos a los casados, hacen 170.
Madoz, en su Diccionario (32), al tratar de nuestra villa, dice que en Eibar se hacía examen de
armas de Eibar y Ermua, en casa destinada a tal efecto. Gabriel Ibarzabal, fábrica de armas blan-
cas y de fuego, había importado de Inglaterra maquinaria moderna para su fabricación. Se elabora-
ba todo género de armas, siendo uno de los pueblos pertenecientes a la fábrica nacional de Pla-
cencia. Que todo el vecindario estaba dedicado más o menos a esta clase de industria, de modo que
pueda reputarse una fábrica sola; de medio siglo a aquella parte había adquirido mucho aprecio.
También había de ser considerable el influjo del progreso industrial que trajo para la provincia
el Real Seminario de Vergara, fundado por los gloriosos caballeritos de Azcoitia. Fruto de dicho Se-
minario, entre las muchas investigaciones, cuentan las mejoras ejecutadas en las instalaciones de las
ferrerías; aislar por primera vez en el mundo el tungesteno, la obtención de la platina maleable y
otras muchas investigacines constituyen verdaderos hitos en las anales científicas de España (33).
También podemos decir que los hermanos Elhuyar, profesores de dicho Seminario y descubridores
del aislamiento del Wolfram, fueron los primeros en utilizar los procedimientos llamados hoy de me-
talurgia de los polvos aplicados a la obtención de un metal.
También se experimentó en Vergara un horno de cementación cuyos aceros dicen que tuvie-
ron aceptación, aunque no parece que funcionó por mucho tiempo.
Ese ambiente había de influir en mejora de la industria eibarresa.
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Pablo de Gorosabel recoge en su Diccionario (1862), referente a Eibar, que « La ocupación prin-
cipal y más común de los habitantes del interior de esta villa es la fabricación de las armas de fue-
go y blancas, cuya real fábrica existe en la misma (34). Además hay en ella una fábrica de revól-
veres, o sea, de pistolas de seis tiros, otra de fundición de planchas, varios barrenos de cañones, y
ocho molinos harineros».
En vista de la importancia que la industria armera adquirió, el gobernador de Guipúzcoa, en 1876,
nombró un delegado suyo en Eibar. Dicho nombramiento recayó sobre el señor Echeverría, de El-
goibar, quien desempeñó su cargo durante dos arios. En 1878, por Real Orden, fue nombrado dele-
gado en ese cargo, Dn. Félix Guisasola.
Por estas fechas Eibar descuella con su armería, hasta el extremo que el 95 % de su población
obrera era armera (35)
La necesidad apremiante desembocó al intento de crear una Escuela elemental de Artes y Ofi-
cios, a fin de orientar con una formación de técnica elemental a los operarios armeros. Dicha ini-
ciativa fue presentada al Ayuntamiento en 1886, por el eibarrés Nicolás de Bustindui, ingeniero in-
dustrial y Director de la Escuela de Artes y Oficios de San Sebastián.
A pesar de verse malograda la idea, bien sea porque el acuerdo no se cumplió o bien porque en
el ministerio de Fomento cienegaron lapetición, eihecho es que la Escuela no s eestablció (36). Eibar
ncesitaba. su Escuela; por fin, en 1912, este deseo culminó con la fundación de la ESCUELA DE AR-
MERIA. Si bien, más tarde, gracias a las inquietudes de los eibarreses y principalmente a la pers-
picaz dirección del inolvidable Julián Echeverría, hombre poco menos que providencial para la in-
dustria eibarresa, e orientó a la enseñanza de mecánica de precisión, que impulsó a Eibar a otras
ramas de la industria del hierro.
La asombrosa transformación se debe en parte al «instituto industrial del eibarrés» como decía
Wenceslao Orbea (37) y qUe muy bien expresa Alfonso de Churruca en la obra antes citada, «Mine-
rí, Industria y Comercio del País Vasco», al manifestar categóricamente: «Pueblo armero por exce-
lencia, ha tenido la sabiduría de transformarse, en gran parte, en otras variadas ramas de la meta-
lurgia férrica. Esos «blusas», de tamaño más que regular, que pululan por sus calles, entre los que es
difícil distinguir al potrono del obrero, son blusas de trabajo y no de jolgorio».
Según Soraluce (38), el ario de 1916, exportó Eibar al extranjero 42.433 escopetas de todas clases,
312. 975 pistolas y 369.707 revólveres.
El ario anterior, en 1915, según Serapio de Múgica (38), había en Eibar: 40 fábricas y talleres de
armas; 7 carpinterías mecánicas; 2 talleres de forja; 3 fundiciones para piezas de armería; 1 de ga-
seosas; y 1 de limas.
Thalamás escribía en 1935 (39): «En Eibar pasan de 100 los establecimientos dedicados a la fa-
bricación de armas. Estos últimos arios no son los de mayor prosperidad para la industria armera: en
1917 se fabricaron en Eibar, entre armas cortas y largas, un total de 734.796; en 1931 esa cifra bajó
a 174. 489. El pueblo eibarrés ha sabido hacer frente a la crisis iniciando la fabricación de bicicle-
tas, máquinas de coser, camas metálicas, accesorios de automóviles, ferretería, multicopistas, etc. No
hay en Eibar un solo obrero parado en medio de sus 16.000 habitantes».
Los últimos arios hemos vivido bajo una constante agitación evolutiva. Nuestros mayores que
siempre demostraron capacidad creadora nos heredaron la vocación al trabajo; nos dotaron de ente-
reza los que salieron victoriosos en medio de muchas adversidades que tantas veces en la historia
les obligó a transformar su modo de vida, exigida por la falta de recursos naturales. Por eso no es
extraño que el eibarrés tenga fe en sí mismo.
La renovación industrial no descansa, la industria moderna vive en una continua y rápida trans-
formación, cuyo factor básico es la preparación de los hombres. Para ello, nuestra ESCUELA DE AR-
MERIA ha dado y está dando mayores frutos que lo esperado por los pioneros de la «Eskuadra-za-
rra», el ingeniero Bustindui y Calbetón, e incluso el propio Julián Echeverría. Hoy, la industria
eibarresa se asienta sobre sus pilares.
(1) Caro Baroja, Julio: Los Vascos, p. 229. Madrid, 1958.
(2) Serrano, P. Luciano: Cartulario de San Millán, p. 17, N.o 12. Madrid, 1930.
(3) Caro Baroja, J.: Vasconiana, p. 105 . Madrid, 1957.
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(4) Garibay, Esteban de: . Compendio historial, tomo I, libro IV, cap. XXVI. Amberes, 1571.
(5) Henao, Padre: Averiguaciones de las antigüedades de Cantabria, tomo II, cap. CIII.
(6) Isasti, Lope de: Compendio historial de Guipúzcoa, San Sebastián, 1850. Larramendi, Manuel de: Coreo-
grafía de la Provincia de Guipúzcoa; Barcelona, 1882 (Obra escrita en 1754). Iturriza, Juan Ramos de: Historia ge-
neral de Vizcaya, Barcelona, 1884. Moguel, Juan Antonio de: Peru Abarca, Bilbao, 1880.
(7) BOLETIN de la Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela de Armería de Eibar. N.. 10, pp. 11/17.
Segundo y tercer trimestre de 1955.
(8) Gorosabel, Pablo de: Diccionario Histórico-Geográfico de Guipúzcoa, Tolosa, 1862.
(9) Madoz: Diccionario histórico-geográfico de España, Madrid, 1847.
(10) Según Carmelo de Echegaray, Geografía del País Vasco-navarro, tomo Vizcaya; fue fundada en los tiem-
pos de Lope Daz de Haro, en 1280.
11) Echegaray, Carmelo de: Compendio de las Instituciones Forales de Guipúzcoa, p. 268. San Sebastián, 1924.
(12) Múgica, Serapio: Geografía del País Vasco-navarro, tomo Guipúzcoa, p. 490.
(13) Arocena, Fausto: La industria del hierro en Guipúzcoa a mediados del siglo XVIII, ‹,Yakintza, N.. 18,
p. 429. Donostia, 1935. Dicha estadstica fue reproducida por A. de Soraluce en Riqueza y economía del País Vasco,
pp. 111/116. Buenos Aires, 1945.
(14) Cfr. Escritura del vinculo de Ibarbea, de 1557.
(15) Tomo IX, p. 105. Vitoria, 1929.
(16) Lefebvre, Th.: Les modes de die dens les Pyrinées atlantiques orientales, p. 253. Paris, 1933.
(17) Thalamás, J.: Aspectos de la vida profesional vasca, p. 146. San Sebastián, 1935.
(18) Garibay, E. de: Compendio historial, Amberes, 1571.
(19) Colección Vargas Ponce. Est. 20; gr. 3a; N.. 26.
(20) Mújica, Gregorio de: Monografía Histórica de la Villa de Eibar, p. 107. Irún, 1910.
(21) Laborde, Werlinden, Manuel: La Real Sociedad Vascongada de Amigos del País y la 'metalurgia a fines
del siglo XVIII, Conferencia leda en el salón de la Liga Guipuzcoana de Productores, el da 30 de abril de 1948,
y publicada en San Sebastián, en 1950.
(22) Santamaría, Carlos: El Problema del Desarrollo, BOLETIN de la Asociación de Antiguos Alumnos de
la Escuela Armería, N.. 22, p. 39. Abril de 1961.
(23) Soraluze, A. de: Riqueza y economía del País Vasco, p. 135. Buenos Aires, 1945.
(24) “Euskera», tomo III, p. 141. Bilbao, 1958; tomo IV, p. 127. 1959.
(25) Múgica, Serapio: Geografía general del País Vasco-navarro, tomo Guipúzcoa, p. 1023.
(26) Labayru: Historia general de Bizcaya, tomo III, p. 323,
(27) Gorosabel, P. de: Noticias de las cosas memorables de Guipúzcoa, tomo V, p. 81. 1899.
(28) N.. 24, p. 39. Octubre, 1961.
(29) Mujica, Gregorio de: Monografía Histórica de la Villa de Eibar, p. 82.
(30) Isasti, Lope de: Compendio historial de Guipúzcoa, p, 276.
(31) Eran cuatro gremios: Carionistas, Cajeros, Aparejeros y Llaveros y cada uno de dichos gemios tenía su
diputado.
(32) Madoz: Diccionario histórico-geográfico de España; Tomo Vii, p. 638. Madrid, 1847.
(33) Silvan, L.: Los estudios científicos en Vergara, a fines del siglo XVIII, San Sebastián, 1953. Mendiola Que-
rejeta, Rufino: Los estudios en el Real Seminario de Vergara, Vergara, 1961.
(34) Aquí parece haber confunción con Placencia.
(35) Churruca, Alfonso de: Minería, Industria y Comercio del País Vasco, p. 45. San Sebastián, 1951.
(36) Mugica: Monografía Histórica de la Villa de Eibar, p, 329.
(37) Orbeo, W.: Mediana y pequeña industria. Conferencia pronunciada en el Primer Congreso de Estudios
Vascos, celebrado en Oriate, en 1918, organizado por las Diputaciones de las provincias vascongadas. Publicado en
Bilbao en 1919.
(38) Soraluze, A. de: Riqueza y economía del País Vasco, p. 137. Buenos Aires, 1945.
(39) Múgica, S. de: Geografa del País Vasco-navarro, tomo Guipúzcoa, p. 498.
(40) Thalamás: Aspectos de la vida profesional vasca, p, 163. San Sebastián, 1935.
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Medio siglo después       
Por D. JOSE MARIA DONOSTY     
La palabra «Escuela» entraña no tan sólo una docencia, sino unos principios y una continuidad.
Es sobre todo, en el terreno de la filosofía y de las artes, donde la triple acepción de esta palabra
se unifica y cobra su pleno significado. En esas Escuelas, no sólo se enseriaba una ciencia o un arte,
sino su ti ascendencia. Y de la continuidad de sus doctrinas y de su técnica, nació y se desarrolló
toda una étia o toda una estética que determinaron su personalidad en el terreno de la filosofía o
del arte.
Antes, estas Escuelas obedecían a formalismos o localizaciones que imprimieron como su eti-
queta o marchamo a cuanto de ellas salía o a ellas estaba emparentado. Dentro del terreno de la
filosofía o' de la pintura, cada una de estas Escuelas con mayuscula —que se diferenciaban de las
escuelas con minúscula en su trascendencia—, se distinguía de las otras Escuelas por sus principios.
Al frente de ellas, originariamente, hubo un enio creador, que es tanto como decir innovador
o revolucionario.
El genio se convirtió en doctrina. La Escuela tuvo sus dogmas y éstos determinaron su denomi-
nación. Y a veces, también, una región, un pueblo, asumieron el honor de denominarlas. «La Es-
cuela de Atenas», suele decirse; o también, «La Escuela de Velázquez».
Algo por el estilo, «mutatis mutandis», puede decirse de la Escuela de Armería de Eibar. No tan
solo y exclusivamente se enseña en ella un oficio, sino toda una serie de oficios que convergen en
un punto común, en el vértice de una pirámide ideal La Escuela no sólo proporciona enseñanzas de
manual o calculada habilidad, sino la integración de éstas en un denominador común que es la
industria moderna: esta industria que es, de todas las actividades humanas con exigencia de inge-
nio, la característica de nuestro siglo, de los tiempos modernos.
Porque, mal que les pese a quienes, con una mentalidad paseísta, añoran el arte de los pasados
siglos, es evidente que al nuestro le caracteriza la ciencia, y el servicio de la ciencia, la técnica:
ciencia y técnica al servicio inmediato de la Humanidad, no de una humanidad restringida o selec-
ta, sino al servicio de toda la Humanidad, sin excepción de personas ni de clases, de pueblos o de
economías.
Sin duda fue muy bello el desarrollar la cultura y el arte de los antiguos tiempos, pero también
muy limitadamente y por consiguiente, con carencia de justicia. Tan sólo participaban de una y otro,
minorías selectas y tan sólo afectaban a parcelas del alma o del espíritu de cada hombre. En con-
traste con esta cultura y arte limitados, la Humanidad adolecía de infinitas carencias, aún en  el
mejor de los casos. Durante muchos siglos la cultura y el arte estaban al servicio poco menos que
exclusivo de una ínfima minoría.
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La ciencia y la técnica modernas, por el contrario, están al servicio de todos los hombres sin
excepción y al servicio de todas sus necesidades. Su carácter es la universalidad y su multiplicación
hasta el infinito.
Por eso, la ciencia pura y la técnica que de ella se deriva, junto a la industria que de ambas
dimana, constituyen la gloria de nuestro siglo, la justificación de ésta ante el veredicto de la histo-
ria universal.
Creo, por consiguiente, que la Escuela de Eibar constituye uno de los títulos de nobleza más
grandes que enorgullecen a Guipúzcoa en particular y a la nación española en general Cuando a
nadie se le había ocurrido aún, hace medio siglo, establece una institución semejante, Eibar tuvo,
en primer lugar, la idea y la iniciativa y en segun do término, la resolución de llevarla a cabo.
El hecho de que la idea lanzada por el insigne hombre público guipuzcoano y donostiarra Cal-
betón. hubiera sido aclamada inmediatamente por el Ayuntamiento, empresas y obreros eibarreses,
demuestra, al cabo de los cincuenta arios transcurridos desde aquel entonces, que el pueblo de Eibar
fue y es un adelantado en el terreno de la evolución industrial que ha hecho posible la justifica-
ción de semejante Escuela.
A ejemplo de la Escuela han ido naciendo obras por el estilo y determinando un magisterio y
une. maestría laborales en el terreno industrial de todo punto ejemplares. Al cabo de medio siglo
transcurrido desde aquel ario de 1912, en que la idea de la Escuela de Armería de Eibar se hizo ver-
bo y el verbo se hizo carne, he tenido la singular fortuna de volver a aquel mismo lugar que vi en
mi juventud, a aquella Escuela apenas esbozada, hoy radiante de actividad, madre de dos mil hijos
suyos, llena de máquinas modernísimas. y de alumnos entusiastas, una Escuela regida por un pro-
fesorado cuya cabeza visible, la de su actual Director, Sr. Ormaechea, resume con su competencia,
actividad y celo, el espíritu que guió a sus predecesores y ha hecho de esta Escuela paradigma entre
las de su género.
Circunstancias históricas determinaron que nuestra pequeña, húmeda y pobre provincia de Gui-
púzcoa, entrase tarde en la comunidad europea a los efectos de su política, de su religión, de su
cultura y de su desarrollo industrial y , económico. Ello nos privó de muchas cosas que otros tienen;
patrimonio de su mayor antigüedad' en el seno de una comunidad civilizada y culta; pero a falta
con la técnica, los instrumentos y las ideas de la s de un desarrollo atemperado a nuestro tiempo,
irrumpiendo en el área de las competencias industriales con una sazón, capacidad y brío que son
nuestro orgullo y la razón de nuestro bienestar.
Gran parte de ello se debe a ese magnífico plantel de operarios y técnicos industriales amaman-
tados en la Escuela de Armería de Eibar. Porque en esta Escuela no sólo se enseña la materialidad
del oficio, sino la espiritualidad, la mistica que el desarrollo industrial significan en el mundo mo-
derno y en el mundo de un inmediato porvenir.
La belleza, la estética y la cultura de los pasados siglos merecen toda nuestra admiración y nos
enorgullece pertenecer al área espiritual que las engendraron; pero los progresos y conquistas de nues-
tro siglo y de nuestro propio afán, que engendran el bienestar de la Humanidad y la más justa y
equitativa distribución de la riqueza producida entre todos, nos enorgullece aún más.
Cada siglo, o cada época se caracteriza por su propio entendimiento de las cosas y de los hom-
bres. Nuestra época, no por el hecho de ser o parecer menos artística, será menos apreciada en el
panorama de la Historia. Nuestro industrialismo ha revolucionado la Tierra y nuestra técnica sur-
cado los espacios. El hombre está llamado a destinos más humanos que los hasta ahora conocidos; y
al logro de tan excelsos fines, Eibar en general y su Escuela de Armería por antonomasia en parti-
cular, habrán contribuido en la medida más generosa dada a los humanos.
Las Bodas de Oro de la Escuela de Armería de Eibar trascienden el área local de la cuenca del
Ego y toda Guipúzcoa participa, o debe participar, del orgullo y simbolismo de esta conmemoración
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Visión de la Escuela por un alumno     
Por D. GUILLERMO LASCURAIN
Primer premio al Certamen Literario de
alumnos. (Alumno del 3." Curso de Oficialía
Me pongo a escribir sobre este tema con el único y exclusivo fin de ofrecer una visión clara,
exacta y concisa de la «Escuela de Armería» al igual que lo más desapasionada posible. Todas las
ideas, reflexiones y conclusiones que citaré a continuación están obtenidas desde el ángulo de obser-
vación cíe alumno de la citada Escuela.
Considerando este tema de gran interés informativo, a la vez que pensando que pueda servir
de guía para los futuros escolares que vayan a cursar los estudios de Aprendizaje, Oficialía, Maestría,
etcétera, me he inducido a coger la pluma y escribir unas líneas con el fin más arriba propuesto.
Para facilitar al máximo mi tarea y a la vez, hacer que ésta sea lo más sencilla posible, para el
mejor entendimiento de los interesados, he decidido realizar mi trabajo de la siguiente manera:
analizando uno a uno todos los factores que pueden influir en el buen o mal nombre de la «Escuela
de Armería» y una vez hecno esto, extraer las conclusiones debidas a la vez que lo más justas a
que pueda haber lugar.
Comenzaremos por las instalaciones y dependencias, factores importantísimos para la buena
marcha y desarrollo de cualquier Centro.
La «Escuela de Armería» ocupa un amplio edificio distribuido en cuatro plantas y un bajo,
además de un frontón de pelota, un patio y un gimnasio. Mención aparte merecen las nuevas aulas
de Pre-Aprendizaje, de reciente construcción.
En la planta baja están enclavadas la Sala de Fresa, la moderna nave de Maestría así como
también la de Forja y Chapistería, el Almacén y los garages.
El primer piso está ocupado por la nueva Sala de Electricidad, el pabellón de Torno. los ser-
vicios de conserjería y los modernos roperos.
El segundo está destinado a su vez, a la Sala de Ajuste, a las Oficinas tanto Administrativas
como Técnicas y a los modernísimos Laboratorios de Física y Química. También están situadas en es-
ta planta, las diversas salas en las cuales se reúnen los antiguos alumnos formando la Asociación
que lleva su nombre y los Profesores para tratar de los temas más variados en relación con la ense-
ñanza. Igualmente se encuentra en esta planta la Dirección de la Escuela.
9.49
Sir
El tercero está dedicado única y exclusivamente a las aulas para la enseñanza teórica y una
sala de conferencias amplísima, en la cual ya se ha dejado oír la voz de más de una personalidad
ilustre; el cuarto, a su vez alberga la magnífica sala de Dibujo, única en su género, al igual que el
pabellón de la Exposición y las habitaciones de los conserjes.
A todo lo citado es preciso agregar los abundantes servicios higiénicos que corresponden a ca-
da planta y la magnífica ventilación de toda la Escuela, así como su calefacción central.
Si añadimos a lo indicado la buena situación con que cuenta, ya que está situada al lado mis-
mo de la carretera Bilbao-San Sebastián y su radicación en un pueblo industrial a más no poder co-
mo Eibar, sacaremos la conclusión siguiente: tanto las instalaciones como las dependencias de la «Es-
cuela de Armería» están construidas de acuerdo con las técnicas mas exigentes de la vida moder-
na, a la vez que ocupan los lugares que podríamos llamar más estratégicos.
Continuando con el tema, vamos a hablar un poco del profesorado de la Escuela, que constitu-
ye otro de los puntos fundamentales para la buena marcha del Centro. La plantilla actual está for-
mada a base de licenciados en Física y Química, 5ilosofía y Letras, Geografía y Matemáticas; Peritos
Industriales de Laboratorio y Tecnología Eléctrica y Mecánica; Maestros Industriales de Dibujo,
prácticas de Taller y Electricidad; dos sacerdotes para la enseñanza de la verdad religiosa, así como
también un médico titular para las clases de Seguridad e Higiene Industrial, dos para la EducRción
y Formación Política y otros dos para la enseñanza de Francés e Inglés, idiomas ambos de gran auge
últimamente. Además, todos los profesores de clases prácticas, tienen sus respectivos ayudantes para
la mejor atención de los alumnos. Al frente de todos ellos está el Director que ejerce las funciones
de dirección y coordinación de todo el profesorado.
En definitiva, un claustro abundante y de alta calidad, que aumenta el realce de la Escuela.
Seguidamente pasamos a indicar los estudios que se pueden cursar en la «Escuela de Armería»,
otra de las bases que dan el índice de prosperidad que disfruta la Escuela.
Antes de entrar de lleno en el asunto, es necesario decir, que todos los estudios se llevan a ca-
bo según las directrices que emanan del Ministerio de Educación Nacional.
Tenemos en primer lugar el Aprendizaje y últimamente, merced a la construcción del nuevo
edificio de Pre-Aprendizaje, se puede llevar a cabo éste. Los grados de Oficialía y Maestría ofrecen
al alumno una serie muy variada de enseñanzas corno son el ajuste y matricería, torno, fresa, forja
y chapistería en la rama del metal, mientras que en la eléctrica pueden realizarse las correspon-
dientes a Instalador-Montador y Bobinador.
Aparte de esto, el escolar adquiere unos conocimientos muy profundos de toda clase de teoría,
pero sobre todo del Dibujo Industrial, tan importante hoy día. Igualmente puede decirse de las len-
guas francesa e inglesa, que como hemos indicado anteriormente, están tomando unos derroteros in-
sospechados.
El plan de estudios es el siguiente: una vez ingresado el alumno en la Escuela tras un examen
(desde que se han establecido las aulas de Pre-Aprendizaje no se exige examen de ingreso si previa-
mente se han cursado los dos arios de que consta dicho grado) realizará durante el primer ario los es-
ludios de Aprendizaje y en los dos siguientes los de Oficialía; una vez terminados estos en las de-
bidas condiciones, el alumno se hallará en la posesión del título de Oficial Industrial con sus consa-
bidas ventajas.
Si deseara ampliar sus conocimientos y adjudicarse el título de Maestro Industrial deberá per-
manecer dos arios más y al finalizarlos se le hará entrega del citado título, siempre que sus conoci-
mientos sean por lo menos los mínimos indispensables para su adjudicación.
El cursar los cinco arios tiene la ventaja importante de que presentado el consiguiente certi-
ficado se tiene derecho al ingreso en la carrera de peritaje.
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Como habrá podido comprobar el lector, es muy fácil, que un determinado alumno pueda encon-
trar entre tantas enseñanzas, la que más convenga a sus intereses y propósitos, lo que constituye en
definitiva otro éxito señalado de la «Escuela de Armería».
A continuación vamos a hablar sobre el régimen interno de la Escuela, es decir, sobre la cues-
tión de exámenes y disciplina.
Los exámenes son generalmente bimestrales y los temas que abarcan comprenden lo estudiado
durante el bimestre. Se realiza también un examen final que ya comprende los temas dados a lo lar-
go del curso completo, si bien en muchas ocasiones se suprime este examen final. Ocurre esto cuan-
do el profesor ve que su discípulo ha dado muestra de su valía durante el curso, es decir, en los exá-
menes bimestrales efectuados anteriormente.
Otra de las dificultades magníficamente salvadas por nuestra Escuela es la que se refiere al
complicado asunto de las notas, y en particular, las que corresponden a las clases prácticas. Dichas
dificultades han sido vencidas merced a la implantación del cuadro-control que permite hacerse una
idea clara de la marcha de los trabajos en cualquier momento. Otro triunfo propio que se apunta
la «Escuela de Armería».
Además, para que todos tengan un conocimiento exacto de los trabajos realizados por los alum-
nos. la Escuela monta anualmente una exposición que hasta ahora ha constituido un verdadero éxi-
to, tanto por la afluencia de público como por la admiración que ha sentido éste ante la magnifi-
cencia de los trabajos presentados.
En cuanto a la disciplina, diremos que es muy rigurosa, aspecto esencial en esta clase de Cen-
tros. Se consideran dos clases de faltas: las de disciplina propiamente dichas y las de estudi.o Todas
las faltas son perfectamente controladas y se encuentran a la entrada de la Escuela a disposición de
todo el público.
Mis palabras quedan corroboradas por el creciente número ed alumnos tanto del grado diurno
como nocturno, que solicitan la entrada en ella y con gran ilusión comienzan a formarse profesional-
mente en sus aulas.
Ahora bien, dejando a un lado la función puramente formativa de la Escuela, viene ésta a mi
entender, realizando una gran labor que se puede considerar de capital importancia y que es ni más
ni menos la siguiente: la de ejercer una función conservadora de la tradición amera de la villa de
Eibar. como lo atestigua la gran cantidad de armas, tanto de largo como de corto alcance, sables,
etcétera., que se encuentran en su Museo permanente.
Para completar más esta breve síntesis, es conveniente citar los diversos Organismos que han
contribuido al sostenimiento y desarrollo de la «Escuela de Armería». El Centro depende principal-
mente del Ministerio de Educación Nacional. Pero aparte de éste existen ciertas entidades comarca-
les y regionales que han aportado su grano de arena. Entre las primeras destacan las empresas indus-
triales. Las entidades regionales, que como tales consideramos a la Diputación, Caja de Ahorros pro-
vincial, etc., tampoco han faltado a los llamamientos hechos por la Escuela. Lo mismo puede decirse
de la Junta Local de Formación Profesional Industrial. No obstante, si de alguna se tuviera que
hacer una distinción que no supusiera el justo reconocimiento de todas, lo haríamos de la Caja de
Ahorros Provincial y de la Diputación.
Por todo lo indicado, la «Escuela de Armería» es, sin duda alguna, la institución más descollan-
te del pueblo de Eibar, el cual debe sentirse orgulloso de la posesión de esta verdadera joya que a
sus cincuenta arios de existencia se yergue más intrépida que nunca, como lo demuestran las reali-
zaciones efectuadas en este ario de sus Bodas de Oro y entre las que merecen especial mención las
aulas de Pre-Aprendizaje y las instalaciones del nuevo gimnasio, que viene a completar sus magnífi-
cas dependencias anteriores.
Todo en ella, absolutamente todo, se ha desarrollado de acuerdo con los pensamientos que bu-
llían allá en el ario 1912 en las mentes de los Calbetón, Goenaga, Carnicero, etc., etc., primeros pro-
motores que hicieron factible esta gran realidad, digna del prestigio de que goza, y a la que tanto
debe la industria nacional en general y la eibarresa en particular.
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Relaciones humanas
Por el R. P. SANTOS ELEXPE
Catedrático del «ESTE»
/411•0111arr
Puede decirse que el tema de las relaciones !imanas está de moda en España. Se habla de rela-
ciones humanas no sólo en la industria sino en los ambientes más diversos. No es raro, por ejemplo,
leer que existe un buen o un mal clima de relaciones humanas en un equipo de fútbol o en un co-
legio mayor. Incluso se habla de relaciones humanas en un plano nacional o internacional.
Concretándose a la industria se están introduciendo en proporción creciente métodos y planes
de relaciones humanas que buscan el saneamiento del clima humano en las empresas. Puede ser
interesante esbozar un cuadro en el que pueda apreciarse dónde están las relaciones humanas hoy
en España, qué orientación llenan y cómo deben ser utilizadas.
Tal vez la característica más acusada que las relaciones humanas tienen hoy en España es su
tendencia al productivismo; es decir la tendencia a poner las técnicas de relaciones humanas no al
servicio del hombre sino de la productividad. En este sentido cabe preguntarse si no pocos de los
llamados planes de relaciones humanas en nuestras fábricas tratan realmente de relaciones huma-
nas Cabe preguntarse, si realmente se trata de formar un clima dentro de las empresas, en el ta-
jo, que tenga en cuenta al hombre, que vaya dirigido al hombre por el hombre, a poner las cosas
en un orden humano, de acuerdo con lo que la misma naturaleza humana, y la humana dignidad
exigen. Con demasiada frecuencia, se intenta arreglar los problemas humanos porque se piensa que
así el hombre producirá más. No se va muchas veces a las relaciones humanas porque se tenga in-
terés en el hombre, sino porque se tiene interés en lo que el hombre puede producir. Y así, insensi-
blemente, corremos el riesgo de que vayan fraguando unas relaciones humanas, productivas, en vez
de humanas, si se perdona la redundancia.
Esto casi podría decirse que les viene de raza, puesto que en España, han sido importadas, ca-
si directamente de Estados Unidos, sin pasar a través de Europa. En Estados Unidos, las relaciones
humanas están en pleno viraje en mi opinión, incluso en plena crisis. La resultante es que van to-
mando una orientación más humana. Pero este movimiento no es el que nos ha llegado, sino inicial.
En Estados Unidos las relaciones humanas tuvieron su origen en unos estudios hecho hace una trein-
tena de arios en una planta de la Wertern Electric en Chicago. Fue un auténtico descubrimiento al
ver la importancia del hombre en el trabajo. Cuando se leen los artículos y los libros publicados
entonces cuesta creer que no hubieran caído antes en la cuenta de que el hombre verdaderamente
tenía importancia y se explica la frase de que el último descubrimiento de la economía ha sido el
hombre.
La orientación fue en aquel momento clara y casi exclusivamente productivista. Cómo tratar al
hombre para que produzca más. Esta orientación seguirá una tradición de tipo incluso religioso-
protestante, que W. H Whyte ha estudiado en su libro The Organization Man.
Estas relaciones humanas son las que nos han llegado a España a través de traducciones de equi-
pos americanos que han ido implantando planes de relaciones humanas en España y de profesores
que tras estudiar en Estados Unidos han trasplantado bastante fielmente los sistemas americanos.
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Esta es la razón de que en España se haya tomado esta orientación un poco peligrosa porque
puede vaciar a las relaciones humanas de su contenido humano. Y ello es un problema clave, cen-
tral en las relaciones humanas, tanto desde un punto de vista teórico como desde un punto de vis-
ta práctico. Problema clave desde un punto de vista teórico, puesto que tal orientación supone una
subversión de valores. La orientación productiva coloca al hombre al ser vicio de la productividad
en vez de colocar la productividad al servicio del hombre. 'Y tales sub versiones ideológicas tarde o
temprano se pagan. Pero, y esto es importante para quienes abusan de las relaciones humanas en
este sentido, la orientación productivista está equivocada incluso desde un punto de vista práctico;
porque prescindiendo de la inteligencia y la educación que cada cual tenga, algo para lo que somos
todos muy finos y muy sensibles es para apreciarcuando se va a vosotros por nosotros mismos y
cuando se va a nosotros por intenciones ulteriores, cuando se tiene cuenta de nosotros, porque so-
mos hombres o porque somos «productores». En la conferencia sobre las «Relaciones Humanas en
la Industria» que la Agencia Europea de Productividad convocó en Roma el ario 56, se destacó en
diversas ocasiones por parte de los asistentes al hcho de que el obrero europeo y muy especialmen-
te los sindicatos son muy reacios al movimiento de relaciones humanas. IN! o hay que extrariorse de
ello. Los obreros creen que las relaciones humanas al uso no son más que una suave manifestación
para hacerles rendir más; que no se les trata mejor porque así lo exige su condición de hombres.
sino porque así se espera que producirán más. La orientación íntima que se dé a las relaciones hu-
manas —humanista o productivista— es algo que se transparenta insensiblemente en todo el mo-
do de proceder, y es perfectamente captada por los obreros. En este sentido podrían citarse más de
uno y más de dos casos que arrojan luz abundante sobre este tema ceiiiral que tienen planteado
las relaciones humanas y que implican toda una ideología, todo un sistema de valores humanos. Las
relaciones entre los miembros de la empresa deben ser humanas porque el hombre tiene derechos
a ello. De ahí brotara habitualmente como una consecuenctia normal, una productividad mayor, pe-
ro sin olvidar que en algunos casos reales la consecuencia también normal de un plan de relacio-
nes humanas, puede ser un descanso en la productividad.
Un segundo problema que la joven ciencia de relaciones humanas tiene planteado y que ha de
ayudarnos a definir la situación en que se encuentran las relaciones humanas, hoy es el de averiguar
cual es su objeto específico, su finalidad y, por consiguiente, en que se diferencia de otras ciencias
afines. ¿Son psicología industrial como muchos pretenden arrastrados por esa corriente americana
originada en Harvard y adoptada con demasiada facilidad en Europa? ¿Son sociología aplicada a los
problemas de la industria como se pretende en ci artos ambientes, en Francia especialmente? ¿Son
tal vez pura y simplemente cristianismo, traducido en términos laicos, como se ha escrito en más
de una ocasión? O ¿son algo distinto? También aquí no se trata sólo de una cuestión teórica. El pro-
blema tiene repercusiones en la vida diaria.
En general podría decirse que las relaciones humanas están antes y después que la psicología
industrial, antes y después que la sociología, que la moral, la economía, el derecho o los problemas
técnicos. Podría tamLién decirse, que son algo más y algo menos que todo eso; que cuentan con
todas esas disciplinas, pero que no son concretamente ninguna de ellas.
Las Relaciones Humanas tratan siempre de situaciones concretas, o mejor dicho, de esa situación
humana siempre movible y cambiante creada por la comunicación, por el trato de unos con otros.
Por eso, donde quiera que hay hombres que se comunican entre sí, hay indefectiblemente casos
—problemas de relaciones humanas. Naturalmente esos casos vienen determinados en cada momen-
to por una serie de elementos psicológicos, sociológicos y morales; pero también por una serie de ele-
mentos económicos, técnicos, jurídicos y culturales, e incluso políticos. Todos esos elementos deter-
minan el caso, componen el caso, y a todos ellos hay que tener en cuenta para resolverlo. Todos
esos elementos nos dan el cuadro, los límites dentro de los cuales podemos movernos y los datos
con que podemos jugar en la solución del caso. Pero las relaciones humanas no pueden identificar-
se con ninguno de esos elementos exclusivamente. Las relaciones humanas suponen que existe la
psicología como ciencia aplicada a la industria —psicología industrial—, que llegado el momento po-
drán servirse de ella, o que en muchos casos la solución que aporten las relaciones humanas se verá
recortada por la limitación psicológica de los hombres que integran el problema. El psicológico ex-
pondrá un cuadro del que no podemos salirnos para resolver los problemas humanos que se nos pre-
senten; nos dirá hasta dónde se le puede exigir al hombre y cuales son sus reacciones típicas a
ciertos estímulos. El sociólogo por parte nos dará también un cuadro, incluso nos dará métodos posi-
tivos de investigación que podemos utilizar para resolver los problemas de relaciones humanas. Por
tanto, un técnico en relaciones humanas, debe siempre tener en cuenta los datos que le de la sociología.
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Del mismo modo el Cristianismo nos dará un cuadro moral y un cuadro de fines a los que el
hombre, sepa o no, tiende con todas las fuerzas de su espíritu. El espíritu es algo que afecta pro-
fundamente al hombre, que influye decisivamente en sus actitudes y comportamiento; y por ello
hay que tener gran cuenta de este dato en los problemas de relaciones humanas.
Aparte de estos elementos que directamente afectan al hombre, hay otra serie de elementos es-
pecialmente de tipo económico, técnico y legal, que son importantísimos en relaciones humanas. El
economista, el técnico y el jurista, nos propondrán ciertos límites que no podemos traspasar en la
resolución de los casos de relaciones humanas. El estado económico de la empresa, sus posibilidades
técnicas, incluso la capacidad técnica del personal son elementos decisivos. Por otra parte, los as-
pectos legales son —y cada vez más— determinantes de primera importancia en relaciones huma-
nas Cuantas veces, en los casos de relaciones humanas, que se presentan, hay que lamentarse d-
que existe —o no exista— tal o cual ley que nos daría una mayor libertad de movimientos. Hoy día
lo legal es y con el tiempo lo será más —una de las mayores fuentes— de problemas de relaciones
humanas.
Finalmente influye grandemente el aspecto cultural. Tal vez no haya elementos más importan-
tes qce éste para la resolución de los casos de las relaciones humanas. Los límites estrechísimos que
la diversidad de actitudes culturales —o a veces simplemente la falta de cultura— pone a la solu-
ción de los problemas humanos es algo que todo jefe de personal tiene que tener hoy muy en cuenta.
Las peculiaridades culturales de cada uno, y más en esta España nuestra de regiones profundamen-
te distintas, son elementos importantísimos en relaciones humanas. Este es un problema presentísi-
mo hoy en Espriaa dada la fuerte inmigración interior provocada por la acelerada industrialización
en los últimos arios.
Pues bien, aunque las relaciones humanas deben tener en cuenta todos esos problemas y las cien-
cias que los tratan, sin embargo no se identifican Con ninguna de esas ciencias. Son algo distinto;
lo que las relaciones humanas pretenden —y esta es su finalidad— es que, dados toda esa serie de
cuadros de orden técnico, económico, psicológico, moral, legal, etc., salvar en cada caso lo humano
en el grado óptimo posible. En este sentido las relaciones humanas son una ciencia que vive de pre-
cario; se aloja en el terreno generalmente incómodo del problema que le creen otros. Vive en y de
los casos creados por otros. Desde este punto de vista hay que hacer dos observaciones importantes.
La primera es que en relaciones humanas el intento de aplicar fórmulas hechas, generalmente está
condenado al fracaso. En cada situación nos encontramos con límites y datos distintos. No hay ni
puede haber, por tanto, un recetario de relaciones humanas. Esto es algo sencillo y elemental, pero
a veces se olvida. Más de una y más de dos empresas españolas están pagando las consecuencias de
haber aplicado «planes de relaciones humanas» excesivamente simplistas.
La segunda observación ya bosquejada antes, es que entrando tantos elementos y en grado tan
distinto en cada caso, no es correcto el identificar a las relaciones humanas con uno cualquiera de
esos elementos. La tendencia más acentuada es actualmente la de identificar las relaciones humanas
con psicología industrial.
La psicología industrial es una de las técnicas que hay que tener en cuenta —una de las más
importantes— en la resolución de los casos de relaciones humanas, pero probablemente no es ni si-
quiera lo más importante en relaciones humanas. Hay que tener en cuenta también con la psicolo-
gía industrial. También..., pero no exclusivamente. ¿Quiere esto decir que las relaciones humanas
quedan reducidas a una mera casuística? No. Las relaciones humanas tienen una serie de principios,
una serie de exigencias íntimas, que hay que tenr siempre a salvar y que en caso de pugna con la
técnica, la economía o la legislación deberían prevalecer. Las relaciones humanas deben derivar de
una jerarquía de valores. En ningún caso puede permitirse que la organización con sus exigencias
técnicas, económicas o productivistas se imponga al hombre. Hay por ejemplo un problema hondí-
simo y apasionante en relaciones humanas en la antinomia organización-hombre. Esta antinomia ha
encontrado una impresionante formulación literaria en /a hora 25 y un profundo análisis socio-cul-
tural en The Organization Man. Es sobre todo en este tipo de problemas donde los principios funda-
mentales de las relaciones humanas juegan con más eficacia.
Aparte de la orientación productivista señalada más arriba y de la tendencia a identificarlas con
elementos separados (hoy día sobre todo con la psicología industrial), tienen las relaciones humanas
hoy en España algunas otras características que conviene señalar. Una de ellas es la tendencia a
buscar los resultados, un poco a corto plazo.
Son muchas ya las fábricas que han implantado planes de relaciones humanas, son no pocos los
empresarios que han quedado profundamente decepcionados, ante los escasos resultados, los nulos
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resultados que han podido tocar a las semanas o meses de su implantación. Y los planes no eran
malos, muchas veces excelentes. Pero eran planes pensados un poco a corto plazo, hechos con la creen-
cia de que el poner un plan de relaciones humanas, iba a significar el que automáticamente el per-
sonal se sintiera contento y feliz, y, por supuesto hechos con la creencia de que se produciría más.
En muchas ocasiones ocurre, que se implanta un plan de relaciones humanas, y no se nota nada,
o a veces lo que se nota es, un recrudecimiento de la crítica y del malestar. A veces, con un plan
de relaciones humanas, lo primero que se hace es poner sobre el tapete, una serie de problemas
que estaban adormecidos. Estaban viviendo, pero no se hablaba de ellos, tal vez por cansancio. De
repente, se pone sobre la mesa el problema, y entonces se habla mucho más y se siente una inco-
modidad mayor dentro de la fábrica.
Las relaciones humanas, son fundamentalmente un problema de estructuras. Las relaciones hu-
manas se arreglan más instaurando un sistema que se acomode al hombre y a su dignidad huma-
na, que con pequeños trucos que den resultados inmediatos, pero pasajeros. Sólo los planes de estruc-
tura, los planos baEados en la justicia, dan resultados duraderos, a largo plazo. Los hombres se em-
piezan a sentir mejor de una manera insensible, poco a poco. Generalmente las heridas no se curan
enseguida, los recelos no se quitan con una frase, una promesa o un buen deseo. Los recelos siguen
permaneciendo y sólo se pueden vencer a base de una larga persistencia, de un buen plan de re-
laciones humanas. Sólo la honestidad probada y la justicia pueden vencer los recelos acumulados.
Por lo demás, como ha quedado señalado antes, no hay fórmulas hechas y es inútil buscar los rece-
tarios en relaciones humanas.
Por lo tanto, a lo que hay que tender es a las relaciones objetivas, de estructuras y de conceptos
básicos. Al decir estructuras y de conceptos básicos, me refiero a que es inútil querer implantar un
plan de relaciones humanas, sin tocar la estructura de la empresa. Si, por ejemplo, la estructura es
terriblemente autoritaria, o terriblemente paternalista, es inútil el que se pongan pequeños parches.
Hay algo ahí fundamentalmente torcido, hay algo que fundamentalmente va contra lo que el hom-
bre es. El hombre es una persona mayor de edad, sin formación muchas veces, bastante infantil
en su mentalidad muchas veces también, pero con una conciencia de mayor de edad, que ni es po-
sible ni justo pretender quitársela. Así pues, objetivamente no podemos las cosas en orden, dando
a cada hombre su valor de persona, su derecho a quejarse, su derecho, incluso a no darle la gana
de estar contento, no soñemos con relaciones humanas.
Si por otra parte se dirige con fórmulas autoritarias, no hay nada que hacer tampoco. Es más,
un plan de relaciones humanas será contraproducente, porque lo que hará, será destacar una orien
tación humana, que están en contradicción con lo que en realidad se hace.
Por supuesto, un buen plan de relaciones humanas no excluye la seriedad y la exigencia. Se pue-
de ser muy serio, y se debe ser serio, y se puede ser muy exigente y se debe ser exigente, y sin em-
bargo imponerse humanamente como un hombre capaz de escuchar y de ser escuchado. En relacio-
nes humanas no se trata de palmaditas en la espalda. Mejor sería desterrarlas para no confundir
las cosas. Lo fundamental es la objetividad en las relaciones humanas sin tener demasiada prisa en
ver los resultados. Una estructura que no tenga en cuenta la comunicación, que no tenga en cuenta
el que los hombres puedan decir lo que creen interesante, aunque habitualmente sean pocas las
cosas interesantes que decimos todos, no puede resultar desde el punto de vista de relaciones bu
manas. Lo menos que se puede decir, es una comunicación franca y cuando ello no existe, nace en
seguida la desconfianza. A veces una empresa no anda bien económicamente y sin embargo, no hay
quien convenza a los obreros de que anda mal. Es cierto que el dar acceso a los datos es delicado,
es difícil desde muchos puntos de vista. Pero también es cierto, que sin ello se hace enormemente
difícil la comunicación, se hace enormemente difícil establecer un clima humano, un clima de con
fianza. Allá en el fondo, sin una especie de cogestión de uh modo u otro, es bastante difícil, casi
imposible establecer un buen plan de relaciones humanas.
Naturalmente, como ha quedado insinuado antes, en un plan a largo plazo, la cuestión básica
es la del respeto escrupuloso a la justicia. En muchos de los casos llamados de relaciones humanas
de lo que se tratd-es -de un problema de justicia. Mientras no se salva la justicia, es ciertamente más
correcto no hablar de planes de relaciones humanas. Mientras no se salvan cosas tan fundamenta-
les corno salario justo, por ejemplo, es inútil y contraproducente hablar de relaciones humanas
Este es en un breve bosquejo el estado de las relaciones humanas hoy en España. Una joven
ciencia que ya en su juventud y si quiere dar frutos maduros debe sentir la prematura de una con-
versación al humanismo y en el fondo, todas las cosas vistas, al Cristianismo.
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Por D. MIGUEL CAÑIZAL DEL ARCO, Pbro.
Doctor en Filosofía
por /a Universidad de Santo Domingo, R. D.,
Primada de las Américas
Eibar vive emocionado en este ario del Se-
ñor de 1962, una de las más memorables efe-
mérides de su larga historia: el Cincuentena-
rio de la fundación de su prestigiosa ESC,TJE-
LA DE ARMERIA.
Algo especial vibra y se agita sobre nues-
tras cabezas, en el aire encañonado entre las
laderas montañosas, que cierran el estrecho
Valle del Ego, donde el tesón y la laboriosidad
características de sus habitantes han hecho sur-
gir de recientes ruinas el milagro de esta 100-
pulosa Villa guipuzcoana, con sus altos y her-
mosos edificios, encaramándose osadamente en
las alturas, y sus vastas y espaciosas factorías,
escondidas entre barrancos, que pasean por el
mundo en alas de una fama bien ganada, to-
da la gama de su exuberante producción indus-
trial
Empresarios y obreros, técnicos y profanos,
viejos y jóvenes, autoridades y pueblo, van to-
mando parte en los solemnes actos, que desde
principios de ario se están celebrando para exal-
tar esta emotiva conmemoración de las Bodas
de Oro de nuestro primer Centro docente profe-
sional, que todos llevamos en el corazón, y al
que denominamos con orgullosa dilección
NUESTRA ESCUELA, como tan expresivamen-
te lo recordó en un bien ponderado artículo del
pulcro Boletín de los Antiguos Alumnos (NU-
mero 20) un ilustre «eibarrés por los cuatro cos-
tados», que firmaba con el seudónimo de TIN-
KO.
Confieso que lo leí con fruición a su tiem-
po, identificándome plenamente con las ideas
vertidas en sus lineas, y hoy lo repaso con no
menor interés y gozo, sirviéndome para trans-
cribir algunas ligeras considermiones sobre
puntos que tan magistralmente toca.
Con frases gráficas muy sentidas, evoca el
articulista a «aquellos hombres, de blusa larga
y tesón evangélico», que pudieron sacar adelan-
te y dar forma cabal en medio de críticas, rece-
los e incomprensiones al ambicioso proyecto de
la Escuela, erizado de dificultades.
Y pasa a fustigar luego el «feroz juicio crítico
de algunos jóvenes, terriblemente impertinentes,
que pretenden descubrir, diariamente, nuevos
continentes, avanzar a pasos precipitados, y bo-
rrar con petulancia una senda honrada y pro-
funda, que los «viejos» surcaron valientemente,
con paso firme y sereno, para bien del pueblo,
que tanto amaron y a quien tanto enseriaron y
dieron».
Todo lo entrecomillado es del referido artícu-
lo del admirado amigo Julio de Sarasna, aunque
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no en el orden registrado, que de todas formas
paréceme interpretar correctamente su pensa-
miento.
Se revela aquí la eterna cuestión debatida
entre los que se fueron y los que ya son; la lu-
cha inveterada entre los «fósiles» y los «picho-
nes», los que empujan y los que no se quieren
ir; el forcejeo sempiterno entre la tradición y el
progreso.
Afortunadamente, y a pesar de las aparien-
cias, casi todos nuestros jóvenes, por no decir la
mayoría, muchachos idealistas, nobles y genero-
sos, desbordando ilusión y optimismo. aceptan
con gusto y docilidad la influencia, dirección y
guía de los mayores, aunque las energías impe-
tuosas de su vitalidad les empujan a la indepen-
dencia, a sacudir cuanto antes todo tutelaje, a
estrenar con presura sus iniciativas propias y
bastarse a si mismos. Es lo natural y lógico.
Mas, por contrapartida, tenemos también a «al-
gunos» mayores, pertinaces regañones, con el ra-
yado disco de «En mis tiempos»..., que hacen
fastidiosa su enseñanza, insoportable su consejo,
y antipática su experiencia, empecinados en
ahogar y aplastar todo impulso juvenil.
Sigue en la Escuela de Armería el letrero al-
tamente educador: «Cada cosa en su lugar, y un
lugar para cada cosa», que tan profundamente se
grabó en mi mentalidad de adolescente, aunque
no fui alumno de ella, y que ha influido sin du-
da en mis hábitos de orden. Cabe recordar aquí
el viejo aforismo jurídico: «Distinge tempora, et
concordabis jura»... Diferencia los tiempos y
conciliarás intereses y derechos. Toda edad y
tiempo tienen su belleza, tienen su lugar, tienen
su oportunidad. Y remedando el letrerito, sa-
brosamente pedagógico, podemos ahora compo-
ner el nuestro: «Cada cosa a su tiempo, y un
tiempo para cada cosa».
Tan equivocados andan quienes se aferran
tercamente a lo de «cualquiera tiempo pasado
fue mejor», —y las crisis y desempleos que ori-
ginaron la creación de la Escuela lo han demos-
trado largamente—, como los que desdeñan sin
más tanto bueno, útil y bello, que nos legaron
nuestros mayores, por no ser «moderno», ese vo-
cablo cursi ante el que inclinan muchos sus fren-
tes idolátricamente. sin darse cuenta de su pro-
piedad o de su vejez, tal como sucede con mo-
das y modos efímeros y caducos.
Centrar bien los términos del planteamiento
de estas diferencias, suavizar asperezas y limar
aristas, para aunar esfuerzos y rendir el máxi-
mo fruto, es lo deseable en todos los órdenes de
la vida, y a ello se enderezan estas limas, si es
Nuestra vida es un continuo fluir y refluir.
La definición aristotélica de la vida: «Vivir es
moverse a sí mismo», se puede aplicar a todas
las actividades, ya que éstas reflejen de una u
otra forma nuestro pensar, nuestro querer, nues-
tro sentir y nuestro hacer. Vida = movimiento.
Estancamiento y quietud = muerte.
Jorge Manrique lo consignó hermosamente
hace cientos de arios (1476) en sus inmortales
coplas, dedicadas a la muerte de su padre:
Nuestras vidas son los ríos
que van a dar en la mar,
qu'es el morir;
allí van los señoríos
derechos a se acabar
e consumir;
allí los ríos caudales,
allí los otros, medianos
e más chicos;
allegados, son iguales
los que viven por sus manos
e los ricos.
Siempre hacia adelante en carrera continua,
sin poder volver atrás. Y todos igual en el prin-
cipio y en el fin, sin distinción de clases, ; lo
mismo los que gozan de lo que recibieron o po-
seen, como los que se afanan por conseguir al-
go. Tremenda elocuencia de Manrique con la
hondura abismal de sus ideas, tan concisamente
expuestas en sus sencillos versos. Y así completa
el tema en la siguiente copla:
Este mundo es el camino
para el otro, qu' es morada
sin pesar;
mas cumple tener buen tino





al tiempo que fenecemos,
así que cuando morimos
descansamos.
Ríos que van a dar en la mar... Ponerles di-
ques, pretender detener su curso, es peligroso e
inútil. Cegar los manantiales, desviar los afluen-
tes, es quedarse sin agua, y morir. La mente del
hombre recoge y aprovecha todos los recursos
en movimiento, los encauza, los canaliza, y los
dirige para su bien y el de la comunidad, y los
ríos se transforman en fuerza motriz, calor. luz
que de veras queremos sentir la satisfacción de
lo bien hecho, si eficazmente buscamos la per-
fección.
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y vida. Y puesto que hay que andar juntos el ca-
mino, es preciso ayudarse y no errar, para al-
canzar el fin y descansar. «Nacer para morir.
morir para vivir», dice la filosofía cristiana.
Ya que tras del fenecer, nos sumergimos en la
Vida de las vidas, y sólo entonces encuentra
pleno sentido el nacer, partir, andar y llegar...
Por ello, en este menester esencial del vivir se
unen, se tienen que unir, como cuerpo y alma.
la tradición y el progreso. Porque en el continuo
hacer del hombre hay que distinguir dos valores.
dos elementos, dos modalidades; algo que que-
da y permanece, algo inmaterial e invariable,
un valor eterno, que proviene de la semejanza
e imagen de Dios en nosotros, y que no es sino
la luz inextinguible encerrada en la arcilla de
nuestro cuerpo, la sed de infinito que abrasa
nuestros labios y asoma a los ojos, como la chis-
pita que salta hasta la eternidad. Y otro elemen-
to cambiante y contigente, mudable y perecede-
ro, un valor temporal, que es la proyección ex-
terior del ser íntimo, el modo particular de la
realización concreta, la traducción a un idioma
material de la idea que bulle en la mente, y to-
do ello dependiendo de un cúmulo de circuns-
tancias variables, de condiciones técnicas, de lugar
y tiempo, de educación y de medios, etc. En el
fluir de la vida no se pueden separar estos dos
elementos, so pena de descoyuntar, de mutilar,
de deformar al hombre, hasta convertirlo en un
monstruo. «Ni aún para renovarnos —escribió
1Viaritain—, podemos desarraigarnos del suelo fe-
cundo de la tradición».
La tradición significa para nosotros, por tan-
to, la herencia recibida de nuestros mayores, en
la que encontramos un fondo común a todas las
épocas y países, concrecionado por la geografía
y la historia, en la edificación del hombre, y que
pasa a constituir con los factores culturales y
sociales el acervo invariable, aunque sometido
a las leyes de la evolución. Lo otro, lo que per-
tenece más escuetamente a la expresión de ese
fondo, lo limitado por las exigencias temporales
de cada momento o lugar, lo que responde a las
vicisitudes y circunstancias especiales, que el
hombre atraviesa, es lo efímero, lo que se mu-
da y cambia, y no hay por qué detenerlo ni per-
petuarlo. Y esto vale en todos los campos de las
actividades humanas, tanto en el del saber y del
arte, como en el de la economía o industria.
Tradición que no evoluciona y progresa, no
es verdadera tradición, y se anquilosa y momifi-
ca, y sólo es apta para un museo o para una
honrosa sepultura. «Tradición y progreso —ha
dicho Vázquez Mella muy acertadamente—, son
una misma cosa en el fondo, y no hay progreso
sin tradición que lo continue, ni tradición sin
progreso que la origine».
En resumen, y para terminar de filosofar.
Ni revolución, ni inercia. «Ambas son una uto-
pía —García Morente—, y contradicen el senti-
do de la realidad histórica, que por serio se cons •
truye sobre el tiempo que es irreversible, y es
también movimiento, ascensión que no puede
detener su marcha».
No crean, por tanto, los viejos, los de más
edad, que ellos deben tener siempre la última
palabra. y den generosamente a los jóvenes su
oportunidad Ni menosprecien estos lo que reci-
ben de sus mayores, encandilados sus ojos por
fetichismos de modernidad. Todo a su tiempo
con orden y disciplina, en franca unión y armo-
nía: y por sus pasos contados, sin precipitacio-
nes ni improvisaciones. El campo de las inves-
tigaciones y de los adelantos es inmenso, y ca-
da descubrimiento presenta al hombre horizontes
amplios y perspectivas renovadas, para ejercitar
sus facultades en bien de la humanidad. La Na-
turaleza no procede por saltos, y la generación
espontánea es inadmisible.
Lo ideal sería poder forjar el hombre, que
uniese en sí las energías, ilusiones, vitalidad e
idealismo del joven, con la madurez, tino, ex-
periencia y seguridad del viejo.
Cuando contemplo al triunvirato rector, que
acompaña a la Escuela al remontar victoriosa-
mente la media centuria de su existencia, me ima-
gino estar no lejos de este ideal. Un Director,
don José Ormaechea, entregado por completo a
su vocación, de un dinamismo trepidante, con
una infatigabilidad irresistible, capaz de tritu-
rar y volatilizar el poder y la elasticidad de los
músculos mejor entrenados de sus alumnos. Un
Presidente de Junta Local, don Javier Eguren,
que en espléndida madurez, enmarcada por su
juventud, rige también con gran sentido de res-
ponsabilidad y justicia los destinos de la Villa.
Un Presidente de la A. A. A., don Secundino
Loidi, que en su aguda mirada acusa portar
siempre P n la mano tres Ases, a la espera de
sacar, cuando hace falta, el cuarto de triunfo,
con todo el peso y respaldo de los cientos de
asociados... ¡Admirable y vieja juventud!
No nos faltan providencialmente, ni nos fal-
tarán, hombres completos en toda su cabal di-
mensión, en los que se hermanen en sabia pro-
porción en pro de un seguro progreso, el im-
pulso juvenil y la madurez competente, una
especulación ilustradora y la práctica eficiente,
la audacia creadora y la prudencia temperan-
te. Con ellos podemos seguir la marcha sin te-
mores, y tratar de conseguir los fines por la
vía normal, en la aplicación, en la paciencia, y
en la constancia, sin buscar pasajeros efectos
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teatrales para la galería, y nos sonreirá el éxito
No olvidemos que las maravillas de la técni-
ca, que poseen la Escuela y las fábricas, esas
maquinarias, auténticas joyas del avance in-
dustrial, no podrían existir, si nuestros lejanos
antepasados no hubieran inventado a golpes de
sílice una tosca rueda o mellado la primera
sierra. El verdadero progreso es una carrera de
postas, de relevos, y no pretendamos realizar
absurdamente nosotros solos todo el recorrido,
sino cada uno nuestra parte, para pasar al com-
pañero de equipo, apurando el esfuerzo, la an-
torcha del saber.
Yo confío mucho en nuestros jóvenes de
hoy, aunque a veces nos choquen y desconcier-
ten sus maneras, pues despiertan a la vida más
y mejor preparados que nosotros. Es lo que
ocurre también en el aspecto sanitario de nues-
tros niños con los modernos métodos de asep-
sia, vacunación preventiva y alimentación ra-
cional. No todo lo pasado fue mejor. El índice
de la mortalidad infantil era comparativamen-
te muy elevado hace 50 arios, y nuestras ma-
dres y abuelas han saludado con júbilo los ade-
lantos de la ciencia médica. Lo mismo sucede
con la formación humanística, moral y técnica
de los muchachos de hoy, que abraza a todo
el hombre, y más todavía, al hombre redimido,
que es pivote fundamental de lo que denomi-
namos civilización cristiana occidental.
Y si nos debemos a la verdad, a sola la ver-
dad, y a toda la verdad, no todo lo evocado de
aquel sano y amplio liberalismo, que a mí par-
ticularmente me encanta en lo que tiene de
anchura de espíritu, fue oro puro de ley, ni
trigo limpio, precisamente por su desvincula-
ción con la tradición paterna y aceptación de
idearios foráneos, entonces «modernos», nega-
dores de libertad, ya que no faltaron prejuicios
y sectarismos, que al abrigo de circunstancias
desdichadas pretendieron imponerse a la fuer-
za, y se consintió en atropellos, vejaciones y
coacciones, inconcebibles ahora, irrumpiendo
violentamente en el santuario de las concien-
cias, y lo que es peor, dejando una estela de
amargados y frustrados, verdadera rémora en
el proceso evolutivo de nuestro pueblo, que no
saben, o no pueden, romper la crisálida de su
reaccionarismo trasnochado e inoperante, que
hace tiempo quedó rebasado, tanto en las na-
ciones más cultas de Europa, como en las me-
jores democracias de América. Es ineludible,
por tanto —así lo exigen nuestros jóvenes de
hoy—, aventar el pasado al aire de corrientes
más ecuménicas y actuales, y limpiar y sepa-
rar el buen trigo de polvo y paja nocivos, y
purificar el oro en el crisol de la verdad, puesto
que solo ésta nos hará libres.
Hay que alentar ese ansia de genuina su-
peración de profesores y alumnos, que han ele-
vado nuestro excelente plantel de enseñanza
profesional a un nivel sumamente satisfactorio
y ejemplar. Sabemos que no se puede alcanzar
aquí la perfección absoluta, pero el tender ha-
cia ella constituirá hermoso programa a cu m .
plir, sustentado y animado —de nuevo recuerdo
a J. de Sarasua—, por los más elementales im-
perativos: una formación técnica a escala euro-
pea o americana; una formación espiritual a
escala netamente cristiana; y una formación
humana a escala de una sincera democracia,
amasada de respetos, tolerancia y auténtica
hermandad, practicada en el taller-escuela, en la'
calle y en el hogar, que nos guíe entre las in-
quietudes y suspicacias reinantes hacia un mun-
do mejor.
Y no fijemos metas definitivas. Cada hito
logrado, cada marca superada, es una meta vo-
lante, aunque se alcancen resultados feliceS.
La perfección total sólo se podrá hallar en el
trasmundo, sin sombras ni mutaciones, donde
se asienta el Trono de la Divinidad, cifra y
compendio de nuestras aspiraciones insatisfe-
chas, y descanso y aquietamiento final del pe-
regrinar por la tierra, cuando los ríos de nues-
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Datos estadisticos  
Por JAVIER OREGUI
Secretario de la Escuela
Tengo el honor de contribuir a este Boletín Extraordinario con este sencillo trabajo de datos
estadísticos, que quiere reflejar en gráficos y cifras el proceso evolutivo de la Escuela de Armería en
sus aspectos pedagógico, económico y de influencia exterior.
Al objeto de que no resulte pesado este trabajo, he procurado en lo posible eliminar largas re-
laciones de datos y plasmarlos en gráficos y diagramas.
Los datos y cifras que se citan se han recogido de la documentación general de la Escuela y he
de señalar que en algunos puntos ha sido imposible llevarlo con extrema exactitud, puesto que parte
de esta documentación desapareció durante el período comprendido entre 1936 y 1939. Este inconve-
niente me ha obligado a efectuar algunos diagra.nas por décadas en vez de por arios, como hubiera si-
do mi deseo.




—Distribución geográfica de ex-alumnos.
—Distribución de ex-alumnos por profesiones.
--Porcentaje y número de Oficiales Industriales revalidados (plan actual).
—Movimento de Becas.
—Distribución actual de alumnos.
—Subvenciones extraordinarias de los últimos arios.
Además de estas subvenciones concedidas por el Ministerio de Educación Nacional, he de hacer
notar que a lo largo de los 50 arios de vida de la Escuela, han sido numerosas las aportaciones hechas
por diversas corporaciones, industriales, particulares, etc.. muy especialmente en los últimos arios, a
través de la campaña de donativos, feliz idea de la Junta Local de Formación Profesional Industrial
y de cuya realización ha sido principal artífice don José Ormaechea.
La cantidad obtenida por este concepto hasta el momento asciende a 5.850 000 pesetas y ella ha
hecho posible la adquisición de diversos elementos y maquinaria especial para nuestras aulas y talle-
res, así como la realización de las nuevas dependencias para Iniciación Profesional.
Eibar. Junio de 1962.
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SUBVENCIONES EXTRAORINARIAS CONCEDIDAS EN LOS ULTIMOS AÑOS
CAPITULO: OBRAS
O. M. 29-12-54 ...
O. M. 31-12-53
O. M. 7- 6-61 ...
O. Ni. 15- 7-61 ...
O. M. 12- 3-62 ...







TOTAL CONIGNACIONES OBRAS .. 	 12,587.483,96 Ptas.
CAPITULO: MAQUINARIA
O. M. 30-12-57 	 .
O. M 26-12-53 	 .
O. Ni. 31-12-58 ...
O. M. 19- 2-59 ...
O. NI. 19- 2-59 ...
O. N.I. 23- 2-59 ...
O. M. 13- 3-59 ...
O. M. 21- 4-59 ...
O. M. 11-12 59 ...











TOTAL CONSIGNACIONES MAQUINARIA ... 	 3.387.014,25 Ptas.
CAPITULO: MOBILIARIO
O. M 30-12-57 ...
O. M. 13- 3-59 ...
O. M. 7.  ...
O. M. 19- 7-60 ...
O. IV.i. 19- 7-60 ...
TOTAL CONSIGNACIONES MOBILIARIO ...
CAPITULO: LABORATORIOS
O. M. 14- 5-60 ...









TOTAL CONSIGNACIONES LABORATORIOS ... 	 1.163.439,— Ptas.
CAPITULO: TALLER DE ELECTRICIDAD
O. M. 14- 5-60 ..
O. M. 19- 7-60 ...
O. Ni. 6- 8-60 ...






TOTAL CONSIGNACIONES TALLER DE ELECTRICIDAD 	 1.386.953,20 Ptas
CAPITULO: INSTALACIONES VARIAS
O. M. 10- 7-56 ... 	 . .
O. M. 15-10-60 ...
O. M. 15-10-60 ...





TOTAL CONSIGNACIONES INSTALACIONES VARIAS ... 1.149.415,15 Ptas.
SUMA TOTAL POR TODOS LOS CONCEPTOS DE SUBVENCIONES
EXTRAORDINARIAS CONCEDIDAS POR EL MINISTERIO DE EDU-
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